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Prefacio 

En el curso del proceso civilizatorio, el hombre ha procurado controlar y 

manipular las fuerzas de la naturaleza. En un principio, de ello dependía 

directamente su subsistencia, no sólo para obtener al.fui-entos y co6ijo, sino 

también, a la vez, porque estaba sujeto a ella: a sus, fuerzas intempestivas, al 

animal feroz, a la tormenta y a la sequía, al rayo, al ríó caudaloso y al incendio. 

Todo ello definía un estado de inseguridad permanente, de riesgo, que el hombre 

primitivo superó de algún modo, aunque relativa y limitadamente. 

Conforme han sido sustituidas las atribuciones emocionales, fantásticas, 

míticas asignadas a los fenómenos naturales por una mayor racionalización 

tendiente a identificar o reconocer en la naturaleza un cierto orden regular, hecho 

de relaciones invariables, forzosas, objetivas -la posición y dinámica de los 

cuerpos celestes, el movimiento de las mareas, de los vientos, etc.- ha pem1itido 

al hombre adquirir un cierto dominio sobre ella, en el sentido específico de 

predecir o prever sus manifestaciones: el comportamiento de las placas 

tecntónicas, de los vientos, etc. Este mejor conocimiento -aunado a los medios 

técnicos que desarrolló para contrarrestar o dirigir las fuerzas naturales- le 

permitió al hombre, por una parte, distanciarse de la naturaleza y, por otra, 

aumentar las posibilidades para controlarla. 

Ahora bien, esta mayor capacidad siempre ha sido limitada y relativa. La 

sociedad contemporánea, racionalista en grado sumo, y tecnológicamente más 

compleja que cualquier otra en la historia de la humanidad, ha sido capaz 

efectivamente de reducir en ciertas áreas y formas de vida, riesgos totales que 

amenazan su existencia, ante epidemias mortales, por ejemplo, pero algunos 

riesgos permanecen y otros, desconocidos en épocas anteriores, han surgido. 

Amenazas de elevadas consecuencias, no deseados por supuesto, derivados del 

carácter globalizado de los sistemas sobre los que se eleva la sociedad 

contemporánea: los efectos ecológicos de decisiones tecnológicas circunscritas en 

- -----·-·~--·-·---------
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una pequeña localid~ci'c,qt1_~_cl~fi<E<:laE1:~;11tt~ COJ11p[encien amenazas específicas y 

concretas antes ignoradas. La vulnerabilidad del hombre adquiere así nuevas 

dimensiones, ya no es vulnera.blé sólo ante las fuerzas de la naturaleza, ahora 

también el desarrollo tecnqlógico pu~cle representar una amenaza,. pero ese ya es 
----

otro tema. 

Una de Jas consecuencias de los límites del control del .entorno; son ios 
-- - i . . -·- ••"'<""• , :: ~ • ' ••• 

desastres. Un desastre es Ja manifestación de un riesgo,~~-ª~~ ¡j9r!Jr c.~fucidencia 
espacio-temporal de un fenómeno peligroso o arii.~11aza;id~·~rigen-riaturaI.•o 

antrópico, y una sociedad vulnerable. 

El 9 de octubre de 1997 en Acapulco, Guerrero, se vivió la experiencia de un 

desastre detonado por Paulina, un huracán de categoría 2. Este acontecimiento se 

ha considerado como una de las peores desgracias en la historia de /\capulco: 

centenas de personas perdieron la vida, miles quedaron damnificados y otras 

tantas, a la fecha, viven con las secuelas sicológicas que les dejó tal experiencia. 

Ese día, una intensa precipitación cayó sobre una cadena montañosa 

susceptible a desquebrajarse sobre planicies con tendencia a inundarse, espacios 

ocupado por una población que ha construido una ciudad entre barrancas y 

depósitos fluviales, que utiliza ríos como calles y rocas sueltas como suelo y 

cinúentos; población con viviendas, en alta proporción precarias y frágiles, e 

instituciones negligentes. El resultado fue un desastre, tema de esta tesis. 

La hipótesis planteada es que el desastre se generó a partir de las 

interrelaciones de diversos aspectos natw·ales como clima y dinámica del relieve, 

y aspectos económicos, sociales, políticos y culturales. 

El objetivo principal de la tesis es analizar los aspectos anteriores y las 

relaciones entre ellos, para comprender la configuración del desastre. 

La tesis tiene 4 capítulos. El prin1ero, es un capítulo introductorio en el que 

se presentan las bases teóricas que dan sustento a esta investigación. Se parte de 

la idea de considerar en la configuración del desastre tanto la amenaza como la 

vulnerabilidad. 
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En el segundo capítulo se cuentélla fpr1na en que se desató el desastre tras 

el paso del huracán Paulina y las consecuencias que tuvo. 

El capítulo tres se enfoca a las características físicas de Acapulco que 

conformaron la amenaza: su localización en una zona de huracanes, y las 

características y dinámica de su relieve, que dieron h.tgar a los vuelcos y 

desplomes de las rocas; a la formación de corrientes de lodo que circularon por 

toda la ciudad, causando daños a las personas y a sus propiedades; y las 

inundaciones. 

En el capítulo 4 se trata el tema de la vulnerabilidad, se identifican 

princip~ente dos problemas fundamentales que le confirieron a la población 

parte de su vulnerabilidad. Por un lado, el diseño urbano de la ciudad. Acapulco 

es una ciudad que se expandió en función de las actividades turísticas, sin tomar 

en cuenta las características del relieve sobre el cual se asienta, el cual ha sido 

modificado sin las precauciones que esto supone. Por otro lado, la negligencia 

de las instituciones encargadas del crecimiento de la ciudad y de la protección de 

los ciudadanos, agravó la situación de vulnerabilidad. 

En este capítulo se incluyen algunas cuestione~ ~q1Jfé.vl1merabilidad social: . -;." < ;. -,., ":~· .... ·. 

el procesamiento del desastre; y sobre vulnerabilicl~d,'.cJillli;aJ:'ra manera en la 
-. · .. '•'/•' .. ·. ,:,· .. '"" ·. 

que la población interpreta su entorno. 

Por último se presentan las conch~si()Íles dela hlv~~tÍgación. 
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AMENAZAS, VULNERABILIDAD, RIESGO Y DESASTRES 

I Introducción 

El ser humano interactúa día con día con los fenómenos naturales, algunos de 

los cuales son potencialmente peligrosos, porque el hombre no ha podido 

controlarlos por completo, por ejemplo erupciones volcárucas, sismos, 

huracanes e inundaciones. Debido a esto, la sociedad queda expuesta a 

situaciones peligrosas, que en ocasiones resultan en desastre. 

De hecho, cada año en diferentes partes del mundo, suceden c~fás,tj-ofés 

que causan pérdidas humanas y económicas; su impacto sobre las cor\dic:fones 

de vida y el desarrollo es significativo. 

Tan sólo entre 1972 y 1998 en América Latina y el C~~~~~.ij~q6 150 

millones de personas afectadas directa e indirectameJ.Lteip¿,~jl()~i&~~?l~f:re~, más 
--- . i::· .. >}:~-~.~- '.:_ 

de 100 mil muertos y 12 millones de damnificadds1 y.~pérc:li~as. rrú1teriales 

calculadas en 50 mil millones de dólares (CEPAL-BID~ 2qpo:i).:f'o'r'.,ejem~lo, el 
- ""' --.~-.,, .. . ~ . --!-· 

terremoto de Guatemala en 1976 que dejó mil muertos~ 9~tfüih.iámriificaciosy 
- ' •. _ ._.,.,. ,·_-,f·.- _. _·.-;,->''. -, 

daños por más de mil millones de dólares. La acti.~id<ld.~~i~áiiita\deLNévado 

de Ruiz que en 1985 produjo un flujo de lodo que':~ft~~ó_~~~~füe1J.~eJll? cie 

Armero, Colombia. Las inundaciones de Brasil de·~9J~ ~hia~ q~e ~120% de la 

población resultó afectada y se calculan . pérdidas· .. por 1,000 millones de 
.. '.'_ '., 

dólares. Y esto no es todo, según diversas fuentes (ver Laven, 1994:17), la falta 

de planeación territorial y el aumento d~.la· pobreza (que incrementan la 
' . . . . 

vulnerabilidad), traerán como consecueíkia qUe los futuros desastres tengan 

impactos muy fuertes, especialniellte en las ciudades grandes, con alta 

concentración de población, de los con, menor desarrollo económico. 

Por otra parte, según los cálculos de Lavell (1994:19), el 70% de la 

población de América Latina, está sujeta, en algún momento de sus vidas, al 
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posible impacto de un evento .. de magnitud, seé;l volcánico, sísi1I1ico o 

lúdrometeorológico. 

A pesar de lo anterior y de que los desastres han estado.presentes en 

todos los tiempos, en menor o en mayor medida, su estudio sistemático es 

reciente. 

Antes del s; XVIll"l~s s()cied~~~s:solí~,~~¡};~ los desastres a poderes 

sobrenaturales, se ª5~~fabaJÍ., a'.:ca$:~g§s \1ivfuo~" merecidos; por ejemplo, el 

Diluvio: " ... Viendo Yavé ~u4htb había cr~ddo la maldad del hombre sobre la 

tierra y que su corazón no tramaba sino aviesos designios todo el día, se 

arrepintió de haber hecho al hombre en la tierra, doliéndose grandemente en su 

corazón, y dijo (a Noé) voy a exterminar al hombre en la tierra que creé de sobre la 

haz de la tierra; y con el hombre, a los ganados, reptiles y hasta las aves del cielo, pues 

me pesa haberlos hecho . ... El fin de toda came ha llegado a mi presencia, pues está llena 

la tierra de violencia a causa de los hombres, y voy a exterminarlos de la tierra. Hazte 

un arca de maderas resinosas, divídela e11 co111parti111e11 tos, y la calafateas c011 pez por 

dentro y por Juera ... Voy a arrojar sobre la tierra u11 diluvio de aguas que exterminará 

toda carne que bajo el cielo tiene hálito de vida. Cuanto hay en la tierra perecerá" 

(Génesis, 6:1-17). Otro ejemplo es la leyenda de la Ciudad Perdida del rey 

Tántalo, que desapareció de la superficie terrestre cuando los iracundos dioses 

decidieron castigarlo por su mal comportamiento, enviándole terremotos e 

inundaciones. 

Hasta la fecha, algunas sociedades tradicionales siguen percibiendo los 

desastres en formas similares, como eventos mágicos o de otro mundo. 

En el siglo XVIII1lailustración introduce una nueva forma de interpretar 

los desastres, como acciones de la naturaleza, como resultado de fenómenos 

naturales extremos. De acuerdo con Escalante (2000: 145-147), uno de los 

primeros desastres que se interpretó de diferente manera fue el terremoto de 

Lisboa, inspirado en él, Voltaire escribe un poema titulado Poema sobre el 

desastre de Lisboa. Examen del axiona: "Todo está bien". "El poema representa una 
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especie de refutación einpírica contra la teodicea. Un Dios infinitamente 

bueno no puede querer la destrucción y el sufrimiento de los inocentes, no 

puede ocasionar catástrofes de manera caprichosa ... El poema es una señal de 

un proceso cultural iniciado varias décadas antes y que por buen tiempo 

afecta casi únicamente a las élites europeas, pero que teriniriará formando 

parte del sentido común". 

Esa visión, en la que se relacionan los desastres dfrectélmente con los 

fenómenos naturales, que empieza a manifestarse en la Ilustración, ha 

prevalecido hasta la actualidad en los ámbitos burocráticos y en algunos 

académicos. 

Al terminar la Segunda Guerra Mundial surge un nuevo interés por el 

estudio de los desastres y se empiezan a estudiar sistemáticamente, desde la 

perspectiva de las ciencias naturales principalmente, como fenómenos 

geológicos y climatológicos extremos. Se crean instituciones especializadas, y 

se aprovechan las que quedaron de la época de las guerras, ya más 

desocupadas, para encargarse de la población en casos de desastre. 

En la década de los cincuenta las ciencias sociales se interesan en el tema 

e introducen el enfoque del desastre como resultado de procesos sociales. En 

esta época aparecen los trabajos de Gilbert White, en los que estudia las 

razones por las que, a pesar de las inversiones del gobierno estadounidense 

en tecnología para controlar las inundaciones, las pérdidas no disminuyen,1 

White deduce que se debe a que al aumentar la población en las áreas 

protegidas aparentemente contra inundación, aumentan las pérdidas cuando 

hay inundaciones; estas observaciones lo llevan a plantear cinco puntos en 

torno a los cuales giran sus investigaciones y las de sus colegas: la estimación 

de la extensión de las áreas ocupadas por el hombre sujetas a eventos 

1 Las pérdidas por inundación aumentaron entre 1942 y 1956, a pesar de las 
inversiones realizadas por el gobierno por más de 5 billones de dólares en presas, 
canales, leveés, etc (Gares et al. 1994:2). 
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naturales extremos; la determinación del rango de posibles ajustes por los 

grupos sociales a eventos extremos; el examen de la forma en que la gente 

percibe los eventos extremos y los resultados; el análisis delproceso de ajuste 

que la sociedad elige para reducir daños; y la estimación de los efectos si se 

modificaran las políticas públicas basadas en el conjunto de respuestas 

humanas (Wlúte el. al., 1958 en White, 1974:3). Otra aportación de Whlte es el 

postulado explícito de los desastres no son sinónimo de amenaza natural 

(Maskrey, 1994:32). 

Durante las siguientes dos décadas se elaboran estudios relacionados al 

análisis de las estructuras y las organizaciones sociales de conducta colectiva. 

El objetivo principal era analizar las respuestas de las sociedades afectadas, 

sus políticas de prevención y de mitigación. Se reconoce que la forma de 

respuesta del individuo o de la sociedad depende de la percepción que se 

tenga del riesgo, partiendo de la idea de que los individuos o la sociedad 

toman decisiones racionales para adaptarse a la situación peligrosa. Sin 

embargo, se seguía contibiendo al fenómeno natural como la causa principal 

en la generacióndel desastre. 

A finrues, de los setenta el concepto vulnerabilidad se convierte en el hilo 

conductor en el estudio de los desastres. En un principio la vulnerabilidad era 

considerada como una relación directa entre riesgo a desastre y la amenaza; se 

consideraba que las poblaciones expuestas a una amenaza eran homogéneas 

salvo con respecto a su grado de exposición (Maskrey, 1994:32). Pero poco a 

poco, el interés se centra eri conocer las características económicas, políticas, 

sociales y culturales de la sociedad previas al evento catastrófico. Los 

fenómenos naturales, pasari de ser la causa de los desastres a mecanismos 

detonadores, .•pero únicamente dentro de las ciencias sociales, ya que las 

ciencias naturales seguirán con la anterior concepción. 
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.PªI"a.esj{l g~~Hª'-~egµ!'L~n:a,t(:I.?93:32), todos los países desarrollados 

contaban ya con ajgún .departamento gubernamental responsable de las 

políticas éie.p1ariéaciónderie~go .. y desastre. 

A principios de los C>~he~ta ap¿¡rece la tesis de Hewitt con el argumento 

de que consiefer¿}r-a(fenómcnollaf~~afconio la principal causa del desastre es 

un error. Toma como base los estudios que realizó Oliver-Smith en Perú, en 

los cuales se vio que los marcos teóricos que servían para estudiar los 

desastres en los paises desarrollados, no eran útiles para los países menos 

desarrollados. Hewitt propone incorporar al estudio de los desastres los 

aspectos sociales, políticos y económicos que contribuyen a la generación de 

los desastres. Sus ideas son valiosas porque revolucionan el estudio de los 

desastres incorporando aspectos fundamentales a los que anteriormente no se 

les daba suficiente atención. Su obra se puede considerar como un parteaguas 

en el estudio de los desastres. 

Posteriormente otros investigadores, de. corte marxista siguieron la línea 

de Hewitt argumentando, en general, que )os_ desastres son resl.lltado .del 

sistema económico que obliga a algunos sedo1;es de 1<1 población él vivir en 

zonas peligrosas, mientras otros sectores se beneflciah (enriquecen) de este 

tipo de situaciones. 

Actualmente, gracias a los aportes de Hewitt, hay una mayor aceptación 

general de los factores sociales en la ocurrencia de los desastres, aunque las 

políticas gubernamentales en materia de prevención de desastres no se 

enfocan a la reducción o eliminación de la vulnerabilidad, sino en las 

tecnologías aplicables en materia de predicción y/ o contención de amenazas. 

Por ejemplo, en el caso de Acapulco, después del paso de Paulina, se 

instalaron alarmas hldrológicas que indican cuando el nivel del agua rebasa 

un cierto límite; también se emiten más avisos a la población cuando se acerca 

un huracán o tormenta tropical. 
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En México los desastres habían sido muy poco estudiados, 

especialmente desde las ciencias sociales; los estudios más comunes eran 

geológicos, meteorológicos, etc., hasta que los eventos ocurridos en la década 

de los ochenta (la erupción del volcán Cichonal en 1982, las explosiones de 

San Juanico en 1-984 y· los sismos en la Ciudad de México en 1-985) 

introdujeron nuevas preocupaciones e intereses. A partir de este momento 

tanto las autoridades como los académicos pusieron atención. al tema y se 

empezaron a llevar a cabo investigaciones desde los diferentes campos del 

conocimiento, sobre todo se enfocaron a las acciones de elUergencia para 

afrontar el desastre y sus consecuencias económicas. 

En los últimos 15 años aproximadamente lo que se ha planteado para 

comprender cabalmente los desastres es el estudio multidisciplinario, 

tomando en cuenta todas aquellas ramas del conocimiento que aporten 

información de utilidad para su comprensión, prevención y mitigación; es 

necesario porque en un desastre hay muchos aspectos diferentes, desde las 

amenazas hasta la percepción del riesgo, las políticas públicas, la legislación, 

etc. Por ejemplo el grupo multidisciplinario que formó La Red en 1992 en 

Puerto Limón, Costa Rica; a este grupo pertenecen 16 especialistas en 

desastres de diferentes instituciones gubernamentales, no gubernamentales, 

académicas e internacionales de 7 paises: Brasil, Canadá, Colombia, Costa 

Rica, Ecuador, México y Perú (www.deseruedando.org). 

En México predominan los estudios que abordan los desastref d~sqe la 

perspectiva de las ciencias naturales, sobre todo enfocad.Ós 'a fén(>fuenos 

geológicos y meteorológicos peligrosos; los estudios coll;taj.>erifotjue social 

son menos y más recientes. 

Según el estudio realizado por Mansilla (2000:12), los estudios sociales 

de los desastres se pueden clasificar en tres grupos. El primero está integrado 

por los que se enfocan hacia una interpretación teórica global del proceso del 

desastre en su conjunto; un segundo grupo está integrado por los que se 
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centran en el desarrollo de conceptos o encinterpretaciones delproceso global; 

y en el último grupo estarían los que se enfocan a estudios de casos 

específicos, y que. han servido para prodúcir unª has.e.· eülpírica y . poner 

énfasis en aspectos 111~Y puritual~s de los desastres. 
C-c--cc-'--'-o.'_.:_-

Para la geQgrnfía el:te91a de los desastres ha te~~c:)~-C~~cciéll interés 

porque a través de su estudio se puede observar la. intcr,at~ióÍY Cfltre el 

hombre y la natllraleza. Los geógrafos desde' dife¡~nt~~ '.;~n~tilÓ.S ,han 

intervenido en el estudio de los desastres, algunos1 epíod~d6~ iilás a . las 

cuestiones sociales y otros a las físicas. 

Los estudios sobre desastres en México deben ser ui1 tema prioritario, 

dado que es un Pélís que por sus condiciones tanto físicas como 

socioeconómicas y culturales, está expuesto a este tipo de eventos que 

normalmente implican muchos gastospara el estado. 
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11 Amenazas, vulnerabilidad y riesgo 

Para entender qué es nn desastre y por qué suceden, es necesario primero 

tener en daro algunas ideas sobre los fenómenos peligrososo am,ena3as, la 

vulnerabilidad y el riesgo. 

Existe un gran número de publicaciones que enfocan este tema desde 

distintos pnntos de v~ta, l1Hµza~do conceptos diversos, espe~ia1mente en los 

términos amenaza, peligro y riesgo, sin embargo hay un col1Senso bastante 

aceptado por la comunidad de especialistas que tratan estos temas; de 

cualquier forma,.para evitar confusiones se proponen a continuación algunos 

conceptos generales que sérán utilizados como punto de partida. 

La amenaza o peligro, o factor de riesgo externo de un sujeto o sistema, 

está representado por un peligro latente asociado con un fenómeno físico de 

origen natural o tecnológico2 que puede presentarse en un sitio específico y en 

nn tiempo determinado produciendo aspectos adversos en las personas, los 

bienes y/ o el medio ambiente, matemáticamente se expresa como la 

probabilidad de exceder un nivel de ocurrencia de W1 evento en una cierta 

intensidad en un cierto sitio y en cierto periodo de tiempo. Se define como la 

probabilidad de ocurrencia de nn evento potencialmente desastroso durante 

cierto periodo de tiempo en un sitio dado (Cardona, 1993:55). 

Para que una amenaza se convierta en desastre tiene que incidir en un 

medio vulnerable a sus impactos (Delgadillo, 1996:24). 

Las amenazas se pueden estudiar de dos formas: zonificándolas o 

zonificándolas y evaluándolas. La zonificación es la representación 

cartográfica del espacio físico afectado (amenazado). La evaluación se refiere 

a la combinación del análisis probabilístico con el análisis del comportamiento 

2 En este caso, para los fines de este estudio sólo se lomarán en cuenta las amenazas 
resultantes de los fenómenos físicos y no aquellos que tengan su origen en el mal 
manejo de la tecnología. 
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físico de la fuente generadqray ~! Jl10cielaj~ con algún grado de aproximación 
-, -- - - ~ ----=- ·- -·. -- ·-- ·-

a los sistemas físicos involucrados. Para poder cuantificar la probabilidad de 

que se presente un evento de una u otra intens•id~ci durante un periodo de 

exposición, es necesario contar con info~madól'l, fa más completa posible, 

acerca del número de eventos que han ocurrido· en el pasado y acerca de la 

intensidad que tuvieron los mismos (Cardona, 1993:59-61). La geomorfología, 

a través de sus métodos cartográficos (morfogenético y morfodinámico) 

puede aportar información necesaria al respecto. 

De acuerdo con el mismo autor, es importante diferenciar entre la 

amenaza y el evento que la caracteriza, puesto que la amenaza significa la 

potencialidad de la ocurrencia de un evento con cierto grado de severidad 

(determinada por las condiciones naturales), mientras que el evento en sí 

mismo representa al fenómeno en términos · cie ·sus características, su 

dimensión y ubicación geográfica. Es deck, .la ª1:11em1za surge cuando de la 

posibilidad teórica se pasa a la probabilii:lag; mas o menos concreta, de que 

un fenómeno natural, se produzca en.iin.xa~terminado tiempo y en una 

determinada región que no esté adapta4iLpara afrontar sin traumatisll1Q,S el 

fenómeno (Wilches-Craux, 1998:33). 

Por ejemplo, cuando el fenómeno natural es un huracán, éste no 

necesariamente es una amenaza; resulta ser amenaza si la cantidad de 

precipitación es capaz de generar inundaciones o cualquier otra situación que 

se considere peligrosa. 

Entonces, evaluar la amenaza es pronosticar la ocurrencia. de un 

fenómeno con base en el estudio de su mecanismo generador, el monitoreo 

del sistema perturbador y/ o el registro de eventos en el tiempo. 

Según Burton et al. (1978:34-36) el fenómeno natural considerado como 

amenaza debe estudiarse en sus siete dimensiones: magnitud, frecuencia, 

duración, extensión, velocidad de arranque, dispersión espacial y 

espacialización temporal. 
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La magnitud se refiere al máximo nivel alcanzado, por ejemplo, si se 

trata de precipitación, los milímetros alcanzados; si se habla de vientos, la 

velocidad máxima alcanzada, etc. De la magnitud depende que el fenómeno 

se considere extremo o no. 

La frecuencia o tiempo de retorno indica qué tan a menudo un evento de 

cierta magnitud puede esperarse que ocurra en un tiempo dado. 

La duración se refiere al tiempo en el que el fenómeno peligroso persiste. 

Por ejemplo, una helada puede causar da:fios en unas cuantas horas, una 

inundación puede durar días y una sequía, a:fios. 

La ·extensión indica las dimensiones del espacio amenazado. Por 

ejemplo, un tornado afecta una porción relativamente pequeña de espacio, 

mientras que una sequía afecta miles de kilómetros cuadrados. 

La velocidad de arranque determina cuánto tiempo pasa entre el 

comienzo del fenómeno y su punto cumbre. Por ejemplo, la erosión del suelo 

tiene una velocidad de arranque muy lenta, en cambio la velocidad de 

arranque de un terremoto o de una avalancha es sumamente rápida. 

La dispersión espacial se refiere al patrón de distribución sobre el 

espacio en que el fenómeno ocurre. Por ejemplo, las sequías siguen un patrón 

de expansión muy amplio y es difícil marcar límites precisos, igual que los 

terremotos. Otros fenómenos pueden cartografiarse más fácilmente y con más 

precisión puesto que es posible determinar el lugar que ocuparán, por 

ejemplo las inundaciones, las cárcavas, los movimiento de ladera, etc. 

La espacialización temporal indica la secuencia de eventos. Las 

erupciones volcánicas, por ejemplo, se presentan en periodos de tiempo muy 

largos; en cambio, los huracanes y los tornados se presentan cíclicamente en 

periodos de tiempo cortos. 

La relevancia de las siete magnitudes reside en que depende de ellas la 

determinación del tipo de respuesta que la sociedad deba tener ante cada 

amenaza, así, la prevención se vuelve más precisa en cada caso y en cada 
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lugar, y la? Qbras de ingeniería pueden adoptar diseftos adecuados. Aunque 

esto, para mejores resultados, debe ir acompañado por estudios sobre 

vulnerabilidad. 

La magnitud, la frecuencia y la extensión en área describen la fuerza del 

evento, qué tan a menudo se puede esperar que ocurra y sobre qué espacio. 

En general, entre más fuerte sea el fenómeno peligroso menos tecnología 

adecuada existe para controlarlo o mitigarlo. 

Entre más a menudo se presente la. amenaza, a11.menta la necesidad por 

controlarla o adecuarse a ella. 

Entre. mayor sea el espacio afectado, más amplio es el s,egr,itento de 
·- \• :'d:_ 

sociedad posible a ser sujeto de pérdidas o de sufrir interrupcfones en su 

funciomuniento cotidiano . 

. Cuando un evento se presenta súbitamente, poco es lo que se puede 

hacer; cuando hay un periodo largo de tiempo entre el principio del evento y 

su m:oinento · cu.mbre, el rango de posibilidades de respuesta suele ser más 

amplio. 

Algo similar sucede con la duración del fenómeno. Entre m~ corto sea 
. . 

el fenómeno, menos se puede hacer mientras sucede; en cambio, entre mayor 

sea su duración, más acciones de mitigación se pueden llevar a cabo mientras 

el fenómeno continúa. 

La dispersión espacial es importante porque sirve para determinar los 

patrones que presentan las amenazas que se m.anifiestan en un territorio 

dado. 

La espacialización temporal es relevantl;! en la organización de las 

actividades de las personas. Cuando las amena.zas corresponden a una cierta 

temporada del afio, las actividades que ·resulten vulnerables, en algunos 

casos, pueden programarse para otras temporadas. Por ejemplo, concentrar 

las cosechas vulnerables a la época del afio en que no resulten afectadas por 

amenazas hidrometeorológicas, o programar una cierta preparación para el 
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evento ~il~c:>· f\UJ1que esto depe11de también del con!exto en el que sucede; 

cuando los cultivos son de temporal porque no hay sistemas de riego, no es 

fácil moverlos de temporada. 

El estudio de las amenazéls en el contexto de los desastres es importante, 

si bien no son las respi:msalJles~de"los~daños, es importante conocer los 

fenómenos físicos que pueden convertirse ·en amenazas y ser detonantes de 

desastres. 

El segundo concepto es el de vulnerabilidad. Cuando se incorporó este 

concepto al estudio de los desastres, solamente se hacía para medir el grado 

de exposición de la población a una determinada amenaza; se pensaba que la 

población era igual en cuanto a su nivel de vulnerabilidad, lo único que la 

diferenciaba era el grado de exposición (Maskrey, 1994:8). 

Actualmente la vulnerabilidad se entiende como inseguridad o 

susceptibilidad, como falta de capacidad de resistencia y de recuperación que 

presenta la sociedad en un desastre, como una incapacidad de evolucionar 

eficazmente para adecuarse a su medio. El concepto ¡:>er(lió el carácter estático 

que tenía para volverse más dinámico, ahora se asume que la vulnerabilidad 

es más que el grado de exposición. 

También se puede definir como "la predisposición intrínseca de un 

sujeto o elemento a sufrir dafio debido a posibles acciones externas, y por lo 

tanto su evaluación contribuye en forma fundamental al conocimiento del 

riesgo mediante interacciones del elemento susceptible con el ambiente 

peligroso" (Cardona, 1993:56). 

Wilches-Chaux (1993:25-44) hace un intento por desglosar el concepto de 

vulnerabilidad y la define desde diferentes ángulos para fines de estudio. 

La vulnerabilidad fisica (y/o técnica) se refiere especialmente a la 

localización de asentamientos humanos en zonas amenazadas, a las 

deficiencias de sus estructuras físicas para absorber los efectos de esas 

amenazas y a la falta de tecnología para controlar los fenómenos naturales. 
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Gen~ralin.e1lte,Ja localización inadecuada de las viviendas se relaciona con la 

falta de opciones que tiene la gente para afincarse en otros lugares más 

adecuados y utiliza este tipo de sitios menos codiciados (barrancas, lechos de 

inundación, pantanos, etc.) a través de asentamientos irregulares. 

La vulnerabilidad económica se relaciona con el ingreso per cápita. 

Algunos autores han encontrado la existencia de una relación inversamente 

proporcional entre la mortalidad y el ingreso en caso de desastre. 

A nivel individual se expresa en el desempleo, en el salario bajo 

insuficiente, la inestabilidad laboral, etc. A nivel nacional se relaciona con la 

dependencia de la economía a factores externos que no suelen ser controlables 

por el propio país, como los precios de las materias primas y productos que se 

exportan e importan, las restricciones del comercio internacional, etc. 

Por vulnerabilidad social se entiende el nivel de cohesión interno que 

posee una comunidad. Una comunidad es socialmente vulnerable en la 

medida en que las relaciones que vinculan a sus miembros entre sí y con el 

conjunto social no pasen de ser meras relaciones de vecindad física, en la 

medida en que estén ausentes los sentimientos compartidos de pertenencia y 

de propósito, y en la medida en que no existan formas de organización de la 

sociedad civil que eI\can1en esos sentimientos y los traduzcan en acciones 

concretas. 

El daño social que puede causar un desastre es inversamente 

proporcional al nivel de organización que posee una comunidad, sea esta 

organización formal o informal. Según la University of Wisconsin (1986, en 

Wilches-Chaux, 1993:31), en muchas comunidades pobres del Tercer Mundo, 

las organizaciones sociales son mínimas, por lo que presentan una enorme 

dificultad para responder al impacto del desastre. 

La vulnerabilidad política está ligada a la anterior, constituye el valor 

recíproco del nivel de autonomía que posee una comunidad para la toma de 
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decisiones que la afectan. Cuanto mayor sea esa autonomía, menor será la 

vulnerabilidad política de la comunidad. 

Cuando los problemas locales no dependen del poder local sino del 

federal, es muy probable que la comunidad no pueda resolver sus problemas, 

porque no tiene la capacidad de tomar- deciSiones y/ o porque es incapaz de 

formular una solución al problema por faltade recursos locales. 

La vulnerabilidad institucional se fefieré· á la rigidez de las instituciones 

que no permiten que los procedimientos oficiales den respuesta 

oportunamente a la población y a la reproducción de estrategias 

probadamente ineficaces En general, los procedimientos oficiales parecen 

estar encaminados a impedir la respuesta estatal adecuada ante las 

situaciones. 

La vulnerabilidad educativa se refiere a que los programas educativos 

oficiales no incluyen temas sobre el entorno particular de las comunidades. 

Poca gente en Acapulco cuenta con estudios posteriores a la primaria, y 

aunque contara con más estudios, quizás no hubiera significado un cambio en 

lo que ocurrió, puesto que pocas veces lo que se enseña en los programas 

oficiales se apega a la realidad de las comunidades. 

La vulnerabilidad ideológica se relaciona con la concepción del mundo que 

tienen las poblaciones. La respuesta de las sociedades y de las comwudades 

ante los desastres depende de su ideología. Sin embargo, aunque así lo 

presenta este autor, más que llamarle ideológica, debería llamarle cultw·al, 

puesto que una ideología tiene más que ver con un conjunto de proposiciones 

políticas (Geertz, 1997:171). 

La vulnerabilidad cultural la define Wilches-Craux como la forma en que 

los individuos se ven a sí mismos en la sociedad y como conjunto nacional, 

con base en las características de la "personalidad" de los núembros que 

integran dicha sociedad y en la influencia de los medios de comunicación 

sobre la misma. Pero en realidad el concepto de cultura es más amplio y 
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complejo. Algunos antropólogos la definen como . el modo de vida de un 

pueblo; un legado social que el individuo adquiere de su grupo; una manera 

de pensar, sentir y creer; un depósito de saber almacenado; una serie de 

orientaciones estandarizadas frente a problemas reiterados; una conduda 

aprendida; un mecanismo de regulación normativo de la conducta; u~a serie 

de técnicas para adaptarse tanto al ambiente exterior como a los otros 

hombres; una serie de significados que el hombre mismo corisí:rll.ye (Geertz, 

1997:20). 

Se sabe que los aspectos culturales influyen en la actitud de la población 

ante el riesgo o desastre. Por ejemplo, en las comunidades donde predomina 

la idea de que los desastres son castigos divinos bien merecidos, contra lo que 

nada se puede hacer, la respuesta será seguramente nula y esperarán a que se 

presente el desastre con paciencia y resignación. 

En este sentido, muchas comunidades son imperturbables. Las palabras 

de Cwúll (1999:47-48) ejemplifican esta idea: "Se ha registrado en la geohistoria 

americana una reiterada permanencia de establecimientos humanos en zonas 

asoladas por frecuentes fenómenos naturales. Esta imperturbabilidad se ha 

expresado en la continuidad del poblamiento durante siglos en sitios altamente 

peligrosos, donde ha habido conocimiento tradicional y remoto de la sucesión 

errática de huracanes, maremotos, penetraciones del mar erupciones 

volcánicas, sismos, aludes, sequías, inundaciones y otras catástrofes. En estos 

paisajes de peligro, ninguna comunidad ha quedado exenta de muertes, 

padecimientos, daños en 

establecimientos culturales. 

sus 

Sin 

viviendas, espacios 

embargo, superada 

productivos y 

la momentánea 

contingencia catastrófica, se ha evidenciado en la mayoría de estos sitios el 

retorno de sus antiguos pobladores (o la permanenecia de los que nunca 

abandonaron el lugar), desplegando grandes esfuerzos en la reconstrucción de 

sus paisajes humanos. La escasa percepción del riesgo, la repetición del peligro, 

se acompaña de una imposibilidad ante futuras e ineludibles catástrofes. Esta 
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resignación ~9l~cti\ra ªI\Je la natun1le.za explica la continuidad en el 

asentamiento humano a riesgo y ventura durante largos lapsos en espacios 

donde de tarde en tarde se precipitará la catástrofe natural, que a pesar de 

señales premonitorias, no será eludida." 

Esta manifestación de la vulnerabilidad no sólo existe en las 

comunidades tradicionales, también se hace presente en el hombre moderno 

pero de diferente forma (este ángulo no lo incluye Wilches-Craux). El hombre 

moderno, al sentirse capaz de controlar todo y olvidar su vinculación con su 

entorno, olvida la fuerza de la naturaleza que de cuando en cuando irrumpe 

en sus actividades. Este distanciamiento se convierte en un impedimento para 

planificar (ordenar y proyectar). 

Los tipos o ángulos que propone Wiches-Craux han tenido una relativa 

aceptación y son retomados en estudios de riesgos y desastres. Sin embargo, 

tiene algunas dificultades porque es difícil determinar, ejemplo, si se trata de 

vulnerabilidad económica, física, técnica o institucional, los límites son muy 

tenues. Hay otras propuestas, por ejemplo la de Cuny, la de Blaikie et al, la de 

Maskrey, la de Nilsson et al, y la de Emoliev et al,. 

Según Cuny (1983:14-15), la razón por la que el resultado de los 

desastres se ha incrementado en América Latina y el resto de los países 

subdesarrollados se debe a las condiciones de pobreza, por lo que considera 

que la pobreza es la raíz de la vulnerabilidad. 

Blackie et al. (1996:47) explican la situación de vulnerabilidad como los 

eslabones de una cadena, consideran principalmente el aspecto económico, 

del cual se derivan una serie de condiciones que van agudizando cada vez 

más la situación de vulnerabiliaad. Los primeros eslabones corresponde a lo 

más distante, a las causas de fondo (o causas subyacentes), esto es un conjunto 

de procesos externos bien establecidos dentro de la sociedad y la economía 

mundial, que con el tiempo, pueden dan origen a una situación de 

vulnerabilidad: los procesos económicos, demográficos y políticos, de los 
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cuales depende la asignación y distribución.de recursos entre los diferentes 

grupos. Estas causas dependen de la estructura económica y poütica de los 

diferentes países y entidades y con el aparato jurídico. 

Al segundo eslabón, estos autores lo llaman presiones dinámicas, y se 

refiere a los procesos y actividades que traducen los efectos de las causas de 

fondo en condiciones inseguras. Las presiones dinámicas canalizan las causas 

de fondo hacia formas particulares de inseguridad. Por ejemplo, la migración 

rw·al-urbana que contribuye a la formación de asentamientos irregulares, es 

una presión dinámica derivada de una determinada estructura económica. 

Entre las presiones dinámicas están la falta de instituciones locales, la 

inversión local, el rápido crecimiento de la población, la rápida urbanización, 

la deforestación, etc. 

El tercer eslabón se refiere a las condiciones inseguras, que son las formas 

específicas en las cuales la vulnerabilidad se expresa en un tiempo y en un 

espacio determinados. Por ejemplo la localización de asentamientos humanos 

en lugares inadecuados, edificios y estructuras sin protección, falta de 

preparación para el desastre, etc. 

Las causas de fondo, las presiones dinámicas y las condiciones inseguras 

están todas sujetas a cambio. 

Esta propuesta está muy enfocada a los factores económicos, los cuales 

sin duda tienen una repercusión importante en la generación de los desastres, 

sin embargo, hay otros aspectos que escapan de las cuestiones económicas, 

como la percepción del riesgo de las poblaciones. Muchos estudiosos de los 

desastres tienen esta inclinación hacia las cuestiones económicas. Wyjman y 

Timberlake (1984 en Macias 1999a:17-18) han señalado que los desastres 

pueden ser considerados como problemas no resueltos del desarrollo; ellos no 

distinguen otras cuestiones que hacen a una sociedad vulnerable, usan el 

término vulnerabilidad social para la situación en general; consideran que "la 

vulnerabilidad social podría reducirse en la medida en que se logre un mejor 
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desarrollo de la sociedad, visto. en eL incremento sostenido (y sustentable) de 

los niveles de vida, como el ingreso· y otras condiciones de bienestar, léase 

educación, vivienda y salud, entre otras" (M~cías 199?a:17). 

Maskrey (1994:47-51) con .base eI\ los distintos ángulos de la 

vulnerabilidad de Wilches-:-Chílux' , propQÍie ~Üna tipología de las 

vulnerabilidades utilizando variables económicas, sociales, culturales e 

institucionales: 

Las variables económicas se relacionan directamente con el lugar y la 

manera en que vive la gente. El hecho de tener una cierta capacidad 

económica, no significa librarse de un desastre, pero sí puede significar el 

poder recuperarse rápidamente de él. Otra variable es el manejo tecnológico 

que posee un grupo para transformar los recursos disponibles para producir 

su espacio. De este planteamiento se deduce que las vulnerabilidades física, 

tecnológica y económica que propone Wilches-Chaux, están relacionadas y 

sus límites no son claros ni objetivos. 

Las variables sociales se refieren a los niveles de organización social. De 

manera general, se consideran más vulnerables las sociedades con poca 

capacidad de organización, que aquellas con mayor capacidad. 

Las variables culturales se refieren a la percepción que la gente tiene 

sobre una amenaza. La percepción se relaciona con las siete dimensiones de 

las amenazas que proponen Burton et. al. (1978:34-35). Por ejemplo, según 

Maskrey (1994:49) es más probable que para una comunidad sean más 

importantes las inundaciones anuales, aunque no causen mucl1os daños, que 

una erupción volcánica que ocw-ra cada 5 siglos; aunque un desastre histórico 

de gran magnitud pueda asumir mayor importancia simbólica para la 

comunidad que una serie de pequeños desastres. Otra variable es la 

antigüedad de la población en el lugar amenazado y su procedencia. Las 

creencias de la población es otro aspecto que influye, como ya se mencionó 
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antes, algunas poblaciones C!'een que los riesgos y los desastres se deben a 

poderes sobrenaturales, por lo que el destino queda fuera de su control. 

En las variables institucionales se incluyen todas aquellas que tengan 

que ver con el desempeño de las mismas en lo que se refiere al tema de 

riesgos y desastres. 

Todas las variables están anteriores enmarcadas en lo que Maskrey y 

Lavell (1994:36) llaman comprensión del tiempo, es decir la falta de información 

sobre el horizonte temporal en la toma de decisiones, que puede ser a nivel 

individual o colectivo. Algunas decisiones se toman sin considerar periodos 

de tiempo amplios que permitan incluir las posibles amenazas a los que está 

sujeto un determinado territorio como variables. Como se verá más adelante, 

este aspecto fue importante en lo ocurrido en Acapulco. 

Para Nilsson et al. (2001:15) la vulnerabilidad es la suma o resultado del 

riesgo, y la habilidad de la comunidad para superar las situaciones emergentes, 

internas y externas (en el nivel local y regional), así como para controlar las 

situaciones extremas que produce en un tiempo dado, por ejemplo: del 

momento en que ocurre el desastre y durante su desarrollo, hasta que se 

recupera un nuevo equilibrio o cierto grado de estabilidad al interior de la 

comunidad afectada. El estudio de la vulnerabilidad precisa por eso una 

consideración sistémica que comprenda tanto los factores físicos (meramente 

naturales) y los no físicos, con énfasis en aquellos de carácter institucional y 

sociales: el sistema de instituciones públicas de seguridad y salud, la 

infraestructura de servicios públicos, los sistemas de comunicación (de 

personas, de bienes y de información). 

Para Ermoliev et al. (2000:7) la vulnerabilidad supone la existencia de 

relaciones interdependientes entre los aspectos físicos y sociales que 

intervienen en los desastres, y entre estos últimos se cuentan: por una parte, 

los comportamientos y las decisiones ex ante (situadas en un periodo anterior 

al desastre) de los actores sociales, en las que influye la percepción del riesgo, 
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y que acumllladas producen la propensión (o no) a sufrir Ul1 desastre;=por la 

otra, las decisiones ex post (situadas en un periodq posterior), que indican las 

formas de adaptación, y aquellas a remontar l~s ellie~g~hciélS que i~pone el 

desastre. Los aspectos ex ante y ex post son: pr~?:uc:tc) de _las acciones de 

diversos agentes, que operan en un entram~dd-Í~stlttlcional: reglas y normas 

que articulan y organizan la interacción de las personas en sociedad. 

La vulnerabilidad, como se quiera ver, física, social, económica, política o 

cultural, siempre está relacionada con otros tipos de vulnerabilidad; son 

diferentes facetas de una misma situación. 

En resumen, puede clasificarse como de carácter técnico y de carácter 

social, siendo la primera más factible de cuantificar en términos físicos y 

funcionales, mientras que al segunda prácticamente sólo puede valorarse 

cualitativamente y en forma relativa, debido a que está relacionada con 

aspecto sociales, culturales, políticos, etc. 

En el estudio de los desasb·es la vulnerabilidad es importante, puesto 

que el contexto social, cultural, econónúco y político es un condicionante 

básico de la ocurrencia del desastre; las condiciones de vida, los patrones de 

asentamiento humano, las relaciones sociedad-naturaleza, y el procesanúento 

de las decisiones políticas, entre otros, constituyen el contexto previo del 

desastre, ya que Ja vulnerabilidad determina no sólo las posibilidades y 

magnitud de los impactos sociales, sino también la capacidad de recuperación 

de la sociedad afectada, por lo que su estudio es imprescindible para conocer 

las características de la sociedad sobre la que se genera un desastre, así como 

su capacidad de recuperarse. 

Una vez que se han analizado los conceptos de amenaza y vulnerabilidad 

se comprende más fácilmente el riesgo. El riesgo, o pérdida esperada, se refiere 

al peligro que acarrea ocupar un lugar sujeto a amenazas, sin una adecuada 

preparación Se relaciona con la probabilidad de que se manifiesten ciertas 
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consecu<:mcias, como n~sultado de la incidencia de un fenómeno natural 

peligroso.· 

El riesgo es un factor que está presente en las sociedades,·incluso en las 

modernas. El hombre no ha sido capaz de eliminarlo y .no estará eliminado 

hasta que no se controlen perfectamente todos los fenómenos naturales que se 

puedan convertir en amenazas y/o se nulifique la vulnerabilidad; de manera 

que la población está en riesgo constantemente. Sin embargo, se puede 

prevenir. Si no es eliminando la vulnerabilidad, puede ser previendo el 

comportamiento de los fenómenos considerados peligrosos,.·· a partir del 

estudio de las siete dimensiones que plantean Burton et al {197S:34...36); eón el 

fin de incorporar el conocimiento que resulte al ordenamiento tefrit6ri:al y a la 

cultura de protección civil. 

Existe una extensa obra sociológica reciente que de hechci, caracteriza a 

la sociedad contemporánea como una sociedad del ·riesgo. Uli:icht Beck y 

Nicklas Luhman principalmente, han presentado uná imagen de la sociedad 

en la que se encuentran distribuidas de manera div(!rsa las consecuencias 

imprevisibles o escasamente anticipadas de las decisiones económicas, 

industriales o que preceden a la implementación tecnológica, que 

directamente impactan el sistema ecológico, financiero o social de~~ pUJ:ldo 

cada vez más interdependiente a nivel global. 

El concepto de sociedad en riesgo le pertenece a Beck,,qui~n,~gu~lica en 

Alemania en 1986 Riskogese/lschnft (la sociedad en Riesgo);. SC>4(e~ie ~t{!rmÍno 
___ ... ·. ~· -:<;?: .. ·-:~':,-·:l :.T'i'.' ~; -~-~;1;::·· -;x::·:: -. '.- _ · 

Ulricht Beck se refiere a un estadía de desarrollo effqil1;?,lló~~ri.ilir~s de la • '" .... ,,.:v-y:::\,"',- - • • • --

organización social 

administración y 

no descansan sólo, como iera . :·aJif~s,L sobre la 
;_ : ;: ,'·'" ·~-~'.~;--_3; __ '.\·' 

distribución desigual de lds~ · ·~recursos, sino 

fundamentalmente, sobre la distribución, más o menos cb~ensuada, de 

aquellas consecuencias, poco o nada anticipables que se derivan de la toma de 

decisiones de relevancia pública (Rodríguez, 1993:8). 
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pesde esta perspectiva, los estados de riesgo causados por la amenaza 

que representan ciertos fenómenos naturales sobre una sociedad vulnerable, 

pueden vincularse a una o más decisiones, de manera que todo riesgo 

presupone decisiones políticas, económicas, administrativas, técnicas o 

industriales y la ponderación de beneficios. Y al estar los riesgos vinculados a 

decisiones, surge el problema de la imputación de la responsabilidad, 

problema interno a la sociedad humana (Beck, 1993:20). 

Por su parte, Luhmann explica que si bien los peligros o amena,zas son 

fruto de un azar debido a causas externas, el riesgo es consecu~nc!a de 

decisiones conscientes, por lo que es necesario cimentar la toma,,de decisiones 

en criterios lo más sólido posibles (Rodríguez, 1993:11). 

Los riesgos son entonces, situaciones condicionadas· por un sistema, que 

requieren un campo político de actuación. 
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111 Desastres 

Después de haber revisado las ideas anteriores se entiende que Wl desastre se 

presenta en una comunidad que vive bajo Wl riesgo, dado por la incidencia de 

una amenaza sobre un ambiente vulnerable. 

Los desastres han sido definidos desde diferentes perspectivas, algunas 

poniendo más énfasis en los aspectos físicos y otros en los aspectos sociales. 

Han predominado las concepciones que encuentran en los fenómenos físicos 

la causa principal de los desastres, tanto en las ciencias naturales como en las 

sociales. Como ejemplo está la definición de Fritz, representante importante 

de la visión dominante (1961 en Lavell, 1991:17), quien concibió a los desastres 

como "eventos accidentales o incontrolables concentrados en un tiempo y en 

un espacio y en que una sociedad, o una subdivisión de la misma, 

relativamente autosuficiente enfr(;?ntf un peligro severo y sufre pérdidas de 

tal magnitud entre los mieinbrosy sus pertenencias físicas que significa una 

disrupción de la estructurilsddal y la imposibilidad de que algunas o todas 

las funciones esenciales' de la sociedad puedan satisfacerse". Se observa en 

esta definición un énfasis muy marcado en los aspectos físicos. 

Otro ejemplo es la definición de Cardona (1993:52) formulada años más 

tarde, y dentro de un contexto que trata de incluir los aspectos sociales, ésta 

dice que "un desastre es un evento o suceso que ocurre en la mayoría de los 

casos en forma repentina e inesperada, causando sobre los elementos 

sometidos alteraciones intensas, representadas por la pérdida de vida y la 

salud de la población, la destrucción o pérdida de los bienes de una 

colectividad y/ o daños severos sobre el medio ambiente". Este autor 

manifiesta la importancia de la vulnerabilidad en la generación de desastres, 

afirma que un desastre, en la mayoría de los casos, es repentino e inesperado, 

pero si se aceptan condiciones de vulnerabilidad previas al desastre, resulta 
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que el desastre en sí, no es tan inesperado, puesto que las condiciones sociales 

necesarias para el desastre, ya están dadas, y aguardan al detonante. 

Aunque desde hace varias décadas se consideran los aspectos sociales 

(vulnerabilidad) en el estudio de los desastres, sigue predominando la visión 

tecnócrata o dominante (denominada así por Hewitt, 1983), la cual desatiende 

los aspectos sociales involucrados y se enfoca mucho más al estudio de los 

fenómenos naturales y a los aportes tecnológicos para su control. 

La obra de Hewitt (La idea de la calamidad en la era tecnócrata, 1983) es muy 

importante en el estudio de los desastres, no sólo por la crítica a la visión 

dominante, ambientalista o fisicalista que ha imperado desde el siglo XVIII, 

sino por su propuesta alternativa. Lavell (1991:12-20), Serrat (1993: 46-51) y 

Calderón (1998:43-44) han analizado la obra y presentan análisis interesantes. 

Lo primero que Hewitt critica es que el desastre, dentro de la visión 

dominante se refiere a un evento temporal y territorialmente segregado. Este 

punto de vista le da al desastre una connotación estática, que lo acota en el 

tiempo y en elespacio. 

Otra de las críticas que hace Hewitt es que existe Ul1ª ac~ptación general 

de que el desastre es resultado de fenómenos extren18s/ei sentido de la 

explicación va del fenómeno fisico hacia el impacto en la sociedad, dando la 

impresión de que el desastre ocurre por la presencia fortuita de un fenómeno 

natural extremo. 

Los desastres, en la visión dominante, no se conciben como una parte 

integral del espectro de relaciones hombre-naturaleza o dependientes 

directamente de ellos. Más. bien se conciben como un problema superado, 

temporal y territorialmente aislado, algo extraordinario o raro, o como un evento que 

viola la vida normal y sus relaciones con el hábitat. El problema de esta concepción 

es que separa al desastre de sus causas, lo plantea como un producto, no 

como un proceso. 
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Siguiendo la crítica que hace Hewitt (Lavell, 1991:19), lo anterior se 

manifiesta en los adjetivos que se utilizan para describir los fenómenos 

naturales que detonan los desastres: inmanejables, inesperados, sin precedentes, 

impredecibles, extraordinarios, etc. 

Otro aspecto que se critica es que la visión dominante establece una 

disyuntiva falsa al contraponer el desastre a la vida cotidiana, ordinaria de los 

seres humanos, en las zonas o regiones que afecta un evento físico, estocástico 

e impredecible.3 Se ve el desastre como una intrusión en la vida estable, 

ordenada y predecible .. En consecuencia, el énfasis en la investigación 

tecnócrata es volver predecible lo impredecible y así volverlo manejable, 

reduciendo o eliillmando el riesgo para la población. El problema reside en la 

suposición de que una vez predecible, la población ajuste automáticamente 

sus comportamientos para eliminar el riesgo (Lavell, 1991:19-20). 

La visión alternativa que propone Hewitt (1983, en Lavell, 1991:20) es 

que una definición adecuada para el desastre debe ser dinámica y referirse no 

solamente al producto (es decir a las consecuencias: pérdidas húmanas y 

materiales, grado de destrucción, etc), sino a los procesos fíSicos.ysQciales que 

condicionan su aparición. En este sentido, . d~d() qt.le '.ci1 d~sastie no es 

equiparable a un fenómeno físico o natural per se/ sirio resultado de la 

integración entre lo físico y lo social (grados de vulnerabilidad de la 

sociedad), deben ser conceptualizados como una relación entre fenómenos 

físicos y las características de la sociedad, de tal manera que se constituyen 

estructuras en que se supera la capacidad material de la población para 

absorber, amortiguar o evitar los efectos negativos del acontecimiento físico. 

Los desastres deben entonces ser vistos como la actualización del grado de 

3 Tampoco se puede afirmar lo contrario sin correr el riesgo de equivocarse. No se 
puede decir, por ejemplo, que una corriente de lodo que inunda el primer nivel de las 
viviendas, es algo ordinario. 
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vuJrn~rakilicl.~cl.':?11.l!fl'~~~~~a ~~~i.<tl deb!rminado, siendo el desastre siempre 

un producto sociéll; . 

Es importante el aporte de Hewitt porque sugiere considerar los 

desastres no como eventos aislados, discontinuos, sino verlos como parte de 

vida de la sodedad, considerar los riesgos como manifestaciones 0 de las 

relaciones hombre-medio. Esta visión ha sido adoptada por muchos 

científicos sociales, pero no ha tenido la misma influencia en los científicos de 

las ciencias naturales, ni en las agencias gubernamentales (Calderón, 1998:21). 

Los planteamientos de Hewitt, aunque deberían ser tomados en cuenta 

también por los científicos naturales y por las agencias gubernamentales y, no 

deben sustituir del todo a la postura tradicional, ya que ésta también ha 

aportado aspectos importantes, no sólo para el conocimiento de los desastres 

sino también para su prevención y mitigación. No se puede negar que el 

estudio de los fenómenos naturales ayuda a entender al desastre, o a 

prevenirlo; si no se conocen las amenazas es difícil prevenir un desastre 

porque la respuesta de la sociedad se da en función del tipo de amenaza. Por 

otro lado, hay que reconocer que los aportes tecnológicos y las políticas 

públicas ayudan igualmente, en la prevención y en la mitigación. 

A pesar de ello el aporte de Hewitt es importante, porque enfatiza en 

sacar a los desastres de "la isla en Ja que han sido confinados" y concebir el 

riesgo como una parte integral del espectro de las relaciones hombre-medio. 

Los desastres se han clasificado por el fenómeno que los desata en 

naturales y humanos. Los primeros son los que se relacionan con la actividad 

de la Tierra y los segundos se relacionan con la actividad del hombre:1 

Entonces, un desastre se puede considerar como un proceso en el que 

intervienen aspectos tanto físicos como sociales, y que pone de manifiesto un 

4 En este tipo de desastre se encuentran los fenómenos te01ológicos-industriales y 
químicos; los sanitarios y los socio-organizativos (Delgadillo, 1996:31-51 y varios 
autores). 

. ·---··-------- --------- --- --- ---- ---·· -·----
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cierto grado de vulnerabilidad del sistema en el que sucede, por lo tanto un 

desastre es siempre un producto social donde el fenómeno físico no determina 

necesariamente el resultado. Por ejemplo, a raíz de los sismos ocurridos en 

Nicaragua (1972), Guatemala (1976), Ciudad de México (1985) y el Salvador 

(1986), se perdieron miles de vidas humanas y grandes pérdidas en 

infraestructura, mientras el de San Francisco (1972) arrojó sólo medio centenar 

de muertos, a pesar de que las intensidades fueron similares (Lavell, 1990). 

Los desastres se consideran como tales cuando afectan a la población, 

por ello en general están relacionados con procesos de urbanización.s En los 

países menos desarrollados, en donde la urbanización no suele estar 

controlada por estrictos planes urbanos, los desastres son eventos más 

comunes que en los países en los que la urbanización se rige por una 

planeación. 

Acapulco es un ejemplo claro; el crecimiento de los 

asentamientos populares sobre laderas inclinadas de montañas y/ o barrancos, 

lechos de ríos y terrenos inundables (planicies), fue algo que influyó en buena 

medida en la magnitud del desastre. 

Se entiende entonces que la sociedad es propiciadora de los desastres, y 

por tanto son consecuencia de sus características económicas, políticas, 

sociales y culturales, plasmadas en la toma de decisiones (urbanizar laderas, 

lechos fluviales y suelos inundables), tanto individuales como colectivas. 

En ocasiones, las autoridades llaman a los desastres "naturales", los 

atribuyen a las fuerzas de la naturaleza para desentenderse de la 

5 Aunque no todos. También hay desastres en zonas rurales. Por ejemplo, la nevada 
que en 1989 cayó sobre una parte de la Sierra Madre Oriental y quemó los cafetales, 
w1a de la consecuencias fue la pérdida total de la cosecha de café, de la cual dependían 
alrededor de 50 mil agricultores; otra consecuencia es que el suelo se dañó y tendrían 
que pasar 10 años para lograr recuperarse (Wilches-01aux, 1998:102). Otro ejemplo es 
de los incendios forestales ocurridos en México en 1998, que afectaron casi 600 mil ha 
de bosques, pastizales y matorrales (Trápaga, 2002:229), así como las actividades 
econónúcas relacionadas con los espacios afectados; también se incrementaron los 
ruveles de contaminación ambiental. 

----------
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responsabilidad, especialmente cuando la negligencia es Il1uyev!dente, en los 

casos en los que hay pérdidas humanas y para obtener recursos económicos 

del FONDEN.6 

Según García Acosta (1996: 18-19) el estudio de los desastres resulta 

siempre interesante, ya que un desastre pone en evidencia situaciones críticas 

preexistentes en términos sociales, económicos y políticos. En situaciones de 

desastre surgen una serie de situaciones y alianzas que en otros momentos 

pasan inadvertidas, así como documentación tanto oficial como privada que 

permite describir no sólo el evento y sus efectos, sino también las condiciones 

preexistentes en esa sociedad y en ese momento; los diversos actores sociales 

manifiestan más que en otros momentos sus condiciones de vida cotidianas. 

Tras la ocurrencia de un desastre se genera un ambiente en el que los cambios 

pueden tener más aceptación. Las presiones ejercidas por las víctimas suelen 

evolucionar a demandas de cambios fundamentales; por ejemplo, los estilos, 

métodos y materiales de construcción, o en las tendencias de w·banización o 

en la forma de vida rmal (CWly, 1983: 12), o en los reglamentos sobre 

protección civil 

Asimismo, también se pone en evidencia la dinámica del espacio, y las 

relaciones que existen entre los aspectos naturales y sociales. 

6 Fondo de Desastres Naturales. Se creó hace unos años, durante el sexenio pasado, 
una partida especial para utilizarse en casos de desastre. 
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IV La geomorf ología en el estudio de los desastres 

En un principio, los desastres fueron solamente estudiados por las ciencias 

naturales, después intervinieron las sociales, hasta llegar a la conclusión de 

que lo más adecuado es el estudio multidisciplinario por la diversidad de los 

factores .involucrados. Sin embargo, al ser producto de la interrelación de 

fenómenos naturales y sociales, la geografía es una disciplina que por sus 

cai.-acterísticas puede y debe aportar información de utilidad para la creación 

de una metodología que permita el entendimiento y estudio de los desastres. 

El hombre no puede prescindir de la naturaleza, requiere de ella para 

poder desarrollarse, por lo que está obligado a interactuar con el sistema 

natural (esto no necesariamente es negativo o perjudicial); como no ha 

aprendido a controlarlo completamente, está expuesto a las amenazas. Por 

otro lado, como ya se mencionó, la vulnerabilidad es clave para entender los 

desastres, sin embargo, su eliminación está todavía muy lejana, especialmente 

en países como México, en donde algunas de las causas de la vulnerabilidad 

tienen un origen profundo y las características de la economía tanto nacional 

como internacional no facilitan su reducción y mucho menos su eliminación. 

De esto se deriva que el hombre viva en riesgo: es vulnerable y está expuesto 

a las amenazas de su entorno. 

No obstante, si bien reducir o eliminar la vulnerabilidad en términos 

generales, es una tarea bastante complicada en el contexto mexicano, una 

opción para la mitigación del riesgo, es el conocimiento de los fenómenos 

naturales. Conociendo el comportamiento del fenómeno natural se puede 

incrementar el conocimiento que la sociedad tiene de su entorno y así diseñar 

medidas especificas para cada amenaza. De manera paralela, es necesario 

conocer las características económicas, sociales, culturales y políticas de las 

comunidades amenazadas, es decir, conocer el riesgo, para que la población 
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pueda asimilar de ·. !ª me;?j()r maneré}_ ·. lélS políticas de prevención y de 

mitigación. 

Según Scheidegger. (1975:2)/los detonantes físicos o naturales de los 

desastres pueden ser de cuatro tip()S: · 

•!• Los originados en el interior de la Tierra (los geológicos), corno los 

sismos y el vulcanismo .. 

•!• Los originados en la superficie de la Tierra, como consecuencia de 

causas internas y externas, como la inestabilidad de las laderas. 

•!• Los originados por el agua en forma de hielo, como avalanchas de 

nieve; o en forma líquida, como ciclones tropicales, lluvias 

torrenciales, inundaciones. 

•!• Los que se originan en la atmósfera, como las tormentas violentas, las 

temperaturas extremas, las sequías, etc. 

Debido a que uno de los detonantes de los desastres son· Jos fenómenos 

que se originan en la superficie de la Tierra, o la modifican, y pueden alterar las 

actividades humanas que ahí se realizan, la geomorfologfa debe involucrarse 

en el estudio de los desastres. En particular cuando las actividades humanas 

interactúan con los sistemas geomorfológicos funcionales (con los elementos 

del relieve dinámicos) pueden generarse situaciones de riesgo y posteriormente 

desastres. De aquí parte la necesidad de tener en cuenta el conocimiento 

geomorfológico, puesto que conociendo el origen y dinámica del relieve es 
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posil:>le flet~<::teJ: ~9!1f!!:l ~':l§SC:P~b!ecs. ª· Pr<:>ceso~. q~e constit1.1yen una amenazas 

para el hombriy SuS actlvidadés y asf; lograr un mej~r USO del territorio.7 

Desde el punto de vista· estrictamente geomorfológi~o; los peligros son 

aquellos que se derivan de la inestabilidad de los elem1mtos de la corteza 
' ' ' 

terrestre. La amenaza surge de la· respuesta 'de)as0 formas del relieve a 

procesos superficiales, aunque los procesos iniciales se originen a gran 

distancia de la superficie. Este concepto, propuesto por Gares et al {1994:5) 

excluiría, por ejemplo, a los terremotos per se, pero no a las respuestas del 

relieve ante los terremotos. De acuerdo con ésto, procesos como el viento, las 

inundaciones y los tsunamis, no serían amenazas geomorfológicas porque no 

son procesos geomorfológicos, hasta que no modifican el relieve; este tipo de 

fenómenos podrían clasificarse como amenazas atmosféricas o hidrológicas, 

aunque estos fenómenos se relacionan con procesos geomorfológicos. 

Hart {1986: tabla 12.1) clasifica las amenazas geomorfológicas, 

considerando como tales las que se originan como resultado de la 

inestabilidad de la corteza terrestre y los procesos que modifican el estado del 

relieve (Ver tabla 1). 

Para dar una explicación de los desastres, desde la perspectiva de 

detonación a partir de un fenómeno físico, Scheidegger {1994:20-21) utiliza la 

teoría de sistemas, considera al paisaje como un sistema complejo.a Hablar de 

sistemas implica tres condiciones: 

•:• un conjunto de objetos con atributos variables 

7 Es importante resaltar que se está hablando de sistemas geomorfológicos, es decir, 
esto se aplica cuando la amenaza surge de la inestabilidad de la superficie terrestre o 
cuando esta incide directamente en la generación del desastre. 
8 Esta metodología es una opción interesante para el estudio de la detonación de los 
desastres, sin embargo se requiere de información muy específica que normalmente no 
se encuentra disponible. Pero es importante mencionarla porque pemlite, de manera 
general, dar una explicación clara sobre la detonación de los desastres. 



EslTucturales Destrucción de 
materiales 
naturales por 
intemoerismo 

1. Volcánicas Solifluxión 

Gases Hidrólisis 

Lavas lntempcrismo por 
hielo 

Tephra lnlempcrismo por 
cambios en la 
lcmperdlurd 

Ceni7.a volcánica lntempcrismo por 
la acción de las 
raíces de 'ª' 
plantas 

lapilli Oxidación 

Bloques volcánicos Reducción 

Bombas volcánicas Carbonatación 

Nubes ardientes 

la ha res 

2.Sismicas 

Sismos 

Fallas y fracturas 

Subsidencias 

Tsunamis 

Tabla l. Amenazas geomorfológicas (Hart, 1986: tabla 12.1) 

Fluvial ?\1ovimientos de Costero Ambiente árido y Periglacial 
ladera semiárido 

lnu11dddom-s Movimientos en masa Inundaciones Deflación Pem1afrost 
marinas 

Erosión del sudo Reptación Tsunamis Erosión del suelo por Soliflucdón 
viento 

Sedimcnlación Dcsli7..dmicnlns Inestabilidad en las Desertificación 
laderas 

Lavado del sudo Subsidencids Destrucción de Salinización 
playas 

Flujos de lodo Deposilación Dcbrisfans 

Debris flows Erosión de Flujos de lodo 
acantilados 

Deslizamientos de roca 

·-
Glacial 

Inundaciones 

Av.1lanchas 

Depósitos 

Grietas 

¡ 

i 
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! 
! 
i 
! 

: 

VJ 
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·:~ un conjunto de relaciones entre dichos ~tribútos y el medio ambiente, es 

decir, l~ región ql1e está afuera del sistema. 

En el paisaje, los objetos son sus elementos (el relieve, la flora, la fauna, 

los asentamientos humanos, el Estado, etc.), los atributos equivalen a las 

propiedades de dichos elementos; y las relaciones son los intercambios de 

energía y masa entre los elementos, así se forman enlaces entre los elementos. 

En este contexto, las amenazas están representadas por la posibilidad de 

que un sistema razonablemente estable cambie abruptamente, ya sea debido a 

procesos endógenos o exógenos, si las relaciones normalmente continuas 

entre los parámetros que describen las variables geomórficas (relaciones 

proceso-respuesta) contienen singularidades y ellas se encuentran durante la 

evolución geomórfica (una posibilidad perfectamente natural), aparece un 

evento que es a los ojos del observador caótico, especialmente si tal amenaza 

incide sobre el hombre y/o sus actividades. 

Por ejemplo, los procesos endógenos son normalmente estables, sin 

embargo se pueden volver inestables cuando se expresan a través de sismos, 

erupciones volcánicas, etc. 

Por otra parte, se sabe que las relaciones proceso-respuesta pueden tener 

diferentes valores, en casos así, incluso pequeñas perturbaciones fortuitas 

pueden causar que el sistema brinque· de un lado de la curva de proceso­

respuesta al otro lado, y entonces se produce una amenaza que puede poner 

en riesgo las actividades humanas. Un sistema (temporalmente) estable puede 

ser perturbado por algún pequeño incidente y convertirse en un sistema 

inestable produciendo veloces cambios en el paisaje que se manifiestan como 

situaciones caóticas. 
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D~SAfC>Xtlllladamente indicadores inequívocos de ~~aparición inminente 

de los fenómenos naturales peligrosos no siempre se encuentran. Además, los 

mejores indicadores existen justo antes de que se presente el evento. Por 

ejemplo, las predicciones meteorológicas precisas no se pueden hacer con 

mucha anticipación. Aunque sería deseable tener alguna idea de la frecuencia 

y magnitud de los fenómenos peligrosos que se pueden presentar en un 

espacio determinado. Esta información se puede obtener por medio de la 

evaluación y observación de los datos de eventos ocurridos en el pasado, 

asumiendo que las características del evento no serán muy diferentes en el 

futuro. Sin embargo, suele suceder que los datos existentes normalmente se 

refieren a un periodo de tiempo corto, limitado. 

Debido a que las amenazas inciden sobre el relieve, el conocimiento 

gemorfológico es importante para determinar su inestabilidad y la forma en 

que los distintos fenómenos naturales (sean amenazas o no) lo modifican, y 

afectan directa o indirectamente las actividades humanas. 

Como herramienta de análisis la geomorfología utiliza la cartografía; Un 

mapa gcomorfológico es un documento básico para comprender el relieve, y¿¡ 

que presenta de una manera clara y concreta la distribución y configuración 

espacial de los elementos del relieve (Peña Monné, 1997:13-14). Si ade01áS de 

representar los elementos y configuración del relieve, se toma en cu~nta su 
. . . 

génesis, dinámica, evolución y su aptitud, el mapa puede ser el puhto de 

partida para la realización de trabajos con fines aplicados, como el estúdio de 

las amenazas y riesgos. 

Para orien~ el desarrollo de cualquier región es fundamental conocer 

qué tipo. de. fenómenos naturales peligrosos (amenazas) pueden presentarse 

en ella, aunque no se sepa con exactitud cuándo ocurrirán. 

Un ejemplo de esto es la experiencia de Hong Kong (que tuvo 

condiciones parecidas a las de Acapulco); su rápido crecimiento w·bano en un 

espacio reducido sobre un manto coluvial y la rápida intemperización de las 
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laderas de granitoilU11grsas_erila ciudad, propiciaron serios movimientos de 

ladera, entre 1960 y 1972, élsociados a tormentas, dejando siempre muertos y 

damnificados. La respuesta del gobierno fue crear la oficina de control 

geotécnico para producir cartografía que apoyara al uso del suelo, entre otras 

cosas y brindar. informadón a los proyectos de construcción. Desde entonces 

el conocimiento geomorfológico es parte del proceso de control del desarrollo 

(Hooke, 1988:70). 

En los países pobres, lo que se hizo en Hong Kong puede ser una opción. 

La prevención puede lograrse detectando las áreas de incidencia de las 

posibles amenazas y si no es posible reubicar a las personas y/ o actividades 

en peligro, al menos desarrollar una respuesta adecuada al caso particular. 

De acuerdo con Cardona (1993: 62), desde el punto de vista 

metodológico es ampliamente aceptado que el riesgo "se obtiene de relacionar 

la amenaza o la probabilidad de ocurrencia de un fenómeno de una 

intensidad específica con la vulnerabilidad de los elementos expuestos". Así, 

los mapas de amenaza son impresdndibles en los estudios de riesgos. 

Conocer las amenazas naturales a las que está expuesta una cierta zona, 

permite un mejor desar.J:'ollo.. A través del conocimiento de los procesos 

naturales que amenazan una zona, se podría prevenir o mitigar su efecto 

sobre las personas, sus actividades y sus bienes. 

En el caso del desastre de Acapulco de octubre de 1997 (como se verá 

con más detalle en el siguiente capítulo), un fenómeno extremo individual, en 

este caso la precipitación, inició otro evento extremo de diferente tipo: los 

procesos de ladera. De esta manera, podemos ver, lo que exponen Sherman y 

Noodstrom (1994 en Gares et al., 1994:6), cuando mencionan que las amenazas 

geomorfológicas están asociadas principalmente con las respuestas del 

relieve, reconocen que siempre debe haber un mecanismo desencadenante 

que inicia la amenaza. 
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Entonces, el estudio de los procesos que interactúan en un espacio es 

vital para entender las amenazas relacionadas con la dinámica del. relieve. 

Estos procesos se pueden agravar por procesos sociales; como la rápida 

urbanización, el acelerado crecimiento demográfico, el cambio de uso de 

suelo, entre otros; etc. En el desastre de Acapulco, el hf?cho de que las 

viviendas ocuparan lugares inadecuados fomentó la inunda~ión y puso de 

manifiesto las pautas de organización territorial deficiente y en general, la 

negligencia de las autoridades. 

Los desastres no pueden explicarse como fenóinenos aislados, o como 

fenómenos por sí mismos, sino como indicadores de otros problemas sociales, 

políticos, económicos, etc. que dan lugar a un cierto grado de vulnerabilidad 

de la sociedad en relación a otras sociedades. Por eso un desastre sólo puede 

presentarse bajo ciertas características previamente generadas. 

Lo ocurrido en Acapulco, detonado por un fenómeno natural, sacó a la 

luz una serie de situaciones sociales, políticas y económicas que intensificaron 

los daños, tales situaciones se generaron con el paso del tiempo. Asimismo, 

una serie de éaracterísticas naturales presentes en Acapulco influyeron en la 

generaeión del desastre. 

A pesar de que estas características naturales han estado siempre 

presentes· tanto en Acapulco como en otros lugares del país, las estrategias 

para enfrentar los fenómenos naturales son escasas, de. hecho, antes de la 

década de los setenta, en el país no se contaba con ningún plan o 

infraestructura física, más bieh se implementaban acciones posdesastres, lo 

cual no reducía la .vuIIl.~taBIBdad de las comunidades ante las catástrofes 
., ':» 

(Delgadillo, 1996:7}: 

De esto s~desprencÍe que en cualquier plan de ordenamiento territorial 

se debe incluir el estudio de las amenazas naturales, con el fin de delimitar las 

áreas sujetas a fenómenos naturales peligrosos, y que estos documentos se 

utilicen en la toma de decisiones al planificar el uso del suelo, para determinar 
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la aptitudcl.eL~u.~!o-a cJ.iversas actividades, así comopara tomar !as medidas 

pre~~ntl~a~ Y~4e fu{tiga~iónque se requieran (Oropeza et al, ~9;~:152).-AlÍll 
así¡ esta evhll.l.ación es sólo una etapa para la determinación del riesgo; Para 

que los.estudios de amenaza contribuyan a la evaluación c:lel riesgo, gebcm de 

- ir más allá dela zonificación de la amenaza, es necesario también cuantificar 

la potencialidad de ocurrencia del fenómeno (Cardona, 1993:64). 

Muchos desastres se podrían evitar si se conociera más acerca de los 

fenómenos naturales y se tomara en cuenta dicho conocimiento al n\oll1ento 

de crear los hábitats. En general, los fenómenos n¿¡turales peligrosos 110 ~stán 

totalmente controlados, por ello, una manera de redücfr la ocufrenci¡i de los 
. ' . . . . .. . . 

desastres es a través del conocimiento de las áreas amenazadas y atacando la 

vulnerabilidad particular. 

En el caso de Acapulco, es probable que vuelvan a presentarse las 

condiciones que propiciaron los hechos de octubre de 1997, por eso es 

necesario contar con un mapa de amenaza que indique de forma clara y 

concreta las zonas susceptibles a sufrir movimientos de terreno o a inundarse. 

Los movimientos del terreno y las inundaciones (fenómenos que 

detonaron el desastre en Acapulco) están determinados por el reli~ve, por eso 

un estudio desde la perspectiva ~eomorfológica es no sólo interesante sino 

indispensable para cualquier plan de desarrollo. 
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EL DESASTRE 

l. Introducción 

En octubre de 1997 el huracán Paulina desató un desastre en las costas de 

Guerrero y Oaxaca; el Puerto de Acapulco fue la localidad más afectada. Los 

estragos causados por Paulina son comparables a los causados por el huracán 

Gilberto que en 1988 asoló la Península de Yucatán, dejando 400 muertos y mil 

millones de dólares en pérdidas materiales (Delgadillo, 1996:100).1 

Aunque el huracán fue el detonante, se pueden identificar otros aspectos 

que dieron lugar al desastre. En este capítulo se presentan las causas tanto 

naturales como sociales que intervinieron en la configuración del desastre. 

El mecanismo detonador del desastre 

En Octubre de 1997 la ciudad de Acapulco sufrió grandes daños: centenas de 

muertos y desaparecidos, y millonarias pérdidas materiales. Se calcula que el 

50% de la población resultó dañada. Según la prensa nacional, Acapulco sufrió 

los mayores dañ.os en lo que constituye la tragedia más grande ocurrida en esta 

ciudad, en los últimos tiempos.2 

La tragedia la desencadenó el huracán Paulina. Entre el 6 y el 10 de 

octubre de 1997 se produjeron intensas precipitaciones sobre los estados de 

Guerrero y Oaxaca. En la madrugada del día 9 se registraron las mayores 

precipitaciones en el puerto de Acapulco. La precipitación alcanzó más de 400 

1 Respecto a los daf'tos (muertos, desaparecidos, damnificados, pérdidas materiales, 
etc.) hay distintas versiones, las cifras oficiales son más optimistas que las de la prensa 
y las de las asociaciones no gubernamentales, sin embargo es importante poner 
atención a los procesos que dan lugar a los desastres, así los muertos sean pocos o 
muchos, su estudio es necesario. 
2 En 1909 sucedió tal vez el primer desastre en Acapulco: el Teatro Flores se incendió, 
400 personas de 6 mil habitantes que tenía Acapulco perdíeron la vida (Pintos, 1949: 
83-85). 
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mm (Matfas, ·t 998:10) y su consecuencia fm• l'I dl•sbordam il•nto dl• los ríos 

Camarón (en la ciudad de Acapulco) Sabana y Papagayo. Para tener una idea 

de la cantidad de agua precipitada, de acuerdo con los archivos del Sistema 

Meteorológico Nacional, se puede observar que el 9 de octubre de 1997 fue un 

día excepcionalmente húmedo (411.2 mm). En un periodo de 40 años (1940-

1980) la máxima precipitación alcanzada fue de 245.8 mm, el 6 de octubre de 

1946. 

Paulina se registró como huracán el 7 de octubre, con la categoría 4 en la 

escala de Saffir-Simpson (extremadamente peligroso), su centro se localizó al 5-

SE de Salina Cruz, Oaxaca. El 9 de octubre se debilitó a categoría 2 (altamente 

destructivo), su centro se encontraba a 25 km al NE de Techan de Galeana, 

Guerrero. Al día siguiente disminuyó su categoría hasta convertirse en 

depresión tropical (Matias, 1998:9). 

Las condiciones bajo las que se generó el desastre fueron las siguientes. La 

ciudad de Acapulco está asentada .en una bahía rodeada a manera de 

anfiteatro, por una cadena montañosa. de origen grfiltltico'. Los materiales que 

integran esta estrucLui·a se disponen en bloques de diversos tamaños (bolos, 

lanchares y berrocales, pedrizas y tors) ceri1entados por una endeble matriz 

arenosa. Dicha morfología es resultado· de la interacción de estructuras 

disyuntivas (fisw·as, fracturas y fallas) y los procesos de intemperismo, que 

tienen un desarrollo acelerado en el clima cálido y húmedo de Acapulco. Con 

estas condiciones se ve favorecida la penetración del agua de lluvia en el 

sustrato granítico, dando como resultado el lavado de la matriz arenosa 

(producto del intemperismo), lo que ocasiona la separación paulatina de los 

bloques, hasta quedar sobrepuestos unos con otros. 

La orografía de Acapulco, a manera de anfiteatro abierto hacia el mar, 

impidió que el meteoro avanzara tierra adentro, por lo cual las precipitaciones 

ocurrieron sobre la cadena montañosa, hacia el lado de la bahía. El exceso de 

agua precipitada en un breve lapso de tiempo produjo que se derrumbaran 

grandes bloques de granito, ya predispuestos por los agentes del intemperismo 
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de~(fc~glc\fa_c_i_on~I) comprendidas.entre los 940 y :300 msnm. 1\1 agua se mezcló 

con las arenas y produjo densos flujos de lodo capaces de transportar los 

bloques de granito por los cauces naturales y arrasar con todo lo que 

encontraban a su paso, hasta zonas de menor nivel topográfico. 

Las velocidades del flujo en las partes altas de la cuenca con gran 

pendiente propiciaron el arrastre de material y de objetos tales como viviendas, 

árboles y palmeras, velúculos, postes, etc., encontrados en su camino. En las 

partes bajas de la cuenca ocurrieron depósitos masivos de sedimento. La 

corriente encontró obstáculos que taponó los caminos usuales del agua y tuvo 

que salir de su cause natural. Así se produjeron las inundaciones en la cuenca 

del río Camarón y en las cuencas menores del anfiteatro, así como en las 

inundaciones en el valle de la Sabana. 

Los principales daños ocurrieron donde los lechos de inundación de los 

ríos estaban ocupados por casas habitación, o bien las viviendas se encontraban 

muy cerca de los lechos de los ríos. En las últimas décadas, debido a la 

explosión demográfica ocurrida en Acapulco, la necesidad de vivienda para los 

nuevos pobladores inmigrantes y las condiciones de pobreza, dieron como 

resultado la formación de asentamientos en las laderas montafiosas junto a los 

cauces de los ríos hasta dejarlos, en algunas partes, con sólo 70 cm de amplitud; 

la situación se agravó porque la red natural del drenaje ha sido transformada y 

no se han hecho las obras necesarias para que el drenaje artificial se de abasto. 

En el valle de la Sabana la situación es similar. Se han urbanizado extensiones 

importantes de su superficie sin considerar la hidrología de la zona, algunos de 

los cauces han desaparecido y otros están muy transformados. 

Muchas de las viviendas afectadas se ubicaban en las planicies de 

inundación; la5-que, al momento de producirse el escurrimiento extraordinario 

fueron ocupadas por las corrientes fluviales. 
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Los daños 

En Acapulco, según los datos oficiales, más de 400 personas perdiero11 la vida o 

desaparecieron y 52 mil quedaron damnificadas, el 50% de la población resultó 
____ ,'.._00-----

afectada en su domicilio con <lestrucciones totales o parciales: 5 mil viviendas 

fueron totalmente destruidas y 25 mil parcialmente afectadas. 

Se desbordaron todos los ríos de la zona: La Sabana, La Venta, Tuncingo, 

Las Plazuelas, Arroyo Seco; y todos los del Anfiteatro: Aguas Blancas, 

Camarón, Magallanes, La Garita, Costa Azul e Icacos (Martínez, 1998:8). 

Prácticamente toda la ciudad quedó cubierta por lodo, producto de la mezcla 

de arenas provenientes de los cerros y el agua precipitada. En muchas calles se 

depositaron además de arenas, grandes bloques de granito que dejaron zonas 

incomunicadas. Hubo un apagón general, las lineas telefónicas se vieron 

afectadas, las carreteras y puentes tuvieron roturas, se destruyel'On o quedaron 

bloqueados. Se hundieron 20 embarcaciones. 

Las fotos (1-3) muestran una imagen general de la destrucción. Se pueden 

observar velúculos, viviendas y vías de comunicación en un estado parcial o 

total de destrucción, así como lodo y bloques de roca en todas partes. 

Las colonias más afectadas, de acuerdo con la investigación realizada por 

uno de los cronistas del Puerto de de Acapulco, Martínez (1998:8-9) fueron: 

Generación 2000, Nueva Era, Silvestre Castro, Antorcha Revolucionaria, 

Solidaridad, Venustiano Carranza, Jardín Mangos, Jardín Palmas, San Isidro, El 

Mirador, Colosio y Lomas de Tamarindo. Todas estas colonias están rumbo a 

Pie de la Cuesta y fueron afectadas por inundaciones y por las corrientes de 

lodo. 

Las colonias del anfiteatro más afectadas fueron La Mira, Santa Cruz, 

Morelos, Palma Sola, Fovissste, Santa Cecila, Vista Alegre, 13 de Junio, Bella 

Vista, Tanque, Progreso, Infonavit, Alta Progreso, Francisco Villa, Altamira, 6 

de enero, 20 de noviembre, La Laja, Chinamenca, Cumbres de Figueroa, 

Reforma Agraria, Fraccionamiento Hornos, Icacos y Costa Azul. Estas colonias 
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fueron}~fe~t~~!,l~~H2E2ª1>cczgie11.te~ .. de.lodo con g!ªIl;~es bl991.1es de r.oca y por 

las inundaciones. 

Enda parte del valle del río la Sabana, resultaron afectadas la Ciudad 

Renacimiento, Sinaí, Libertadores, Emiliano Zapata, Simón Bolivar, El Paraíso, 

Las Cruces, La Mica, La Frontera, Arroyo Seco, La Postal, La Sabana, 5 de Mayo 

y La Máquina. Los daños en esta zona fueron provocados por las inundaciones. 

De la zona del crucero del Cayaco hasta el aeropuerto hubo daños en las 

colonias Cayacos, Coloso, Llano Largo, Natividad, Puerto Marqués, Luis 

Donaldo Colosio, El PRI y El Mirador. Los daños también se produjeron por 

inundaciones, excepto en las últimas dos, que fueron destruidas por las 

corrientes de lodo. 

Algunas construcciones públicas se vieron perjudicadas. La Iglesia la 

Sagrada Familia, ubicada en la parte media de este puerto, fue arrasada por las 

corrientes de lodo. También el mercado Noa Noa y el Central de Distribuidores 

de Pescado presentaron daños. 

La Costera Miguel Alemán quedó convertida en una desolada avenida 

cubierta de lodo, árboles caídos y palmeras desenraizadas, vehículos, postes, 

basura, etc. Otras avenidas afectadas fueron Constituyentes (Oriente y 

Poniente), Niños Héroes, Velásquez de León, Cuauhtémoc, Vallarta y Acuña. 

Se derrumbaron postes, árboles y palmeras, y quedaron bloqueadas por las 

rocas, inundadas en lodo y con el pavimento quebrado. 

Las playas más afectadas fueron Tamarindo, Manzanillo, Caleta, Caletilla 

y la Angosta. En ellas había gran cantidad de sedimentos y objetos arrastrados. 

La zona hotelera no sufrió grandes daños, sólo algunos hoteles entre Ja 

zona de Hornos e Insurgentes y en el Acapulco Tradicional, alrededor de 35 (15 

% del total), presentaron inundaciones, como el hotel Bali-Hai; además, fue la 

más beneficiada en la etapa de reconstrucción, pues al día siguiente de los 

acontecimientos, el Ejército retiró los escombros de los alrededores. 
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De los comercios, 7 mil, principalmente abarroterfas, farmacias y 
--:=- - "'--,-C, - --,~ -- - - - -

papelerías, fu.eron afectados, Jo que representa entre el 30 y el 40 % del total de 

los comercios. 

El sector transporte también se vio perjudicado, ya que se cerró la 

carretera.escénica, el aeropuerto y los túneles. El paso a desnivel ubicado en la 

costera fue el más afectado, de hecho, ya se canceló. 

Otras localidades del municipio también sufrieron daños: Piedra Roja, 

Piedra Azul, Piedra Blanca, Llano Largo, Puerto Marqués, La Poza, Plan de los 

Amates, Alfredo V. Bonfil, Barra Vieja, El Arenal, El Bejuco, San Pedro las 

Playas, Tres Palos, Colonia 10 de Abril, El Cayaco y Los Órganos (Martínez, 

1998:8). 

Además de Acapulco o.b·os municipios de Guerrero y Oaxaca resultaron 

dañados. En Guerrero, los ()trOS municipios afectados fueron San Marcos, 
. . . . 

Florencio Villarreal, Azoyú, Cuajinicuilapa y Ometepec. En estos municipios 

hubo intensas lluvias e inundaciones. 

Según la Secretaría de Gobernación, en la red federal carretera un puente 

se derrumbó, dos se cayeron, cuatro se dañaron,. se destruyeron tres 
. . 

alcantarillas, hubo 4 colapsos en la carretera, 31 defruinbes, 32 deslaves; 

algunas carreteras locales también sufrieron daños y 3 aeropuertos cerraron 

(Fundación Alejo Peralta y Díaz Caballos, 1998: 45). Se perdieron 5 mil has de 

cultivos y 5 mil cabezas de ganado. 

En Oaxaca algunos ríos se desbordaron, los peores daños ocurrieron en el 

sistema carretero y en los poblados pobres ubicados en la costa y cerca de ella. 

Se destruyeron casas, caminos, embarcaderos y puentes. En las zonas turísticas 

los daños fueron menores. Las localidades más afectadas están pobladas 

principalmente por indígenas altamente marginados, y se localizan en los 

distritos de Juchitán, Tehuantepec, Pochutla y Jamiltepec: Salina Cruz, Barra de 

Copalita, San Pedro Pochutla, Puerto Escondido, Puerto Ángel y Bahías de 

Huatulco -las últimas tres quedaron incomunicadas-. 
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.· '. . . , . : 

Gobernación, . en total s.e regiStraron daños en más de mil localidades de 

Oaxaca con casi 500 mil· habitantes, de los cuales 279 mil resultados afectados, 

81 muertos, 24 desaparecidos y, según la prensa nacional, 3,200 damnificados; 

además se perdieron 100mil ha de siembra y 80 mil ha de selva y bosque. 54 

mil viviendas se destruyeron parcialmente y más de 5 mil se destruyeron 

totalmente, 179 sistemas de agua potable, más de 60 torres de energía .eléctrica 

fueron derribadas, 186 km de carreteras alimentadoras afectados (cuatro 

puentes caídos, 14 puentes d~ados, 32 alcantarillas destruidas, dos colapsos 

totales en carreteras y 242 derrumbes y deslaves) y 2 mil kms de caminos 

rurales; 2 aeropuertos tuvieron que cerrarse (Fundación Ing. Alejo Peralta y 

Díaz Caballos, 1998:35). 

En Colima, Jalisco, Michoacán, Morelos, Estado de México y Distrito 

Federal se presentaron constantes lluvias, pequeños deslaves y algunas 

inundaciones. 

Además de los daños ya mencionados existen otros tipos de daños, que 

rebasan el momento del impacto y de la atención de la emergencia, por 

ejemplo, el trauma psicológico que sufre la población afectada El impacto 

psicológico posterior al desastre se conoce como síndrome espedfico del desastre,:i 

3Después de w1a rev1s10n bibliográfica de más de 2 mil estudios sobre diversos 
desastres, desde guerras hasta inundaciones, se concluye que como consecuencia de 
los desastres aparecen en los individuos afectados w1a serie de reacciones psicológicas 
que se han denominado síndrome específico del desastre. Además de la ansiedad 
aguda (que es muy normal en gente que pierde seres queridos o propiedades y no 
tiene un tiempo para lamentar lo ocurrido) y del aumento de sintomas de 
enfermedades por estrés, como la úlcera péptica, se presentan patrones de 
supervivencia como la i111pro11tn de muerte (consiste en recuerdos e imágenes del 
desastre invariablemente relacionados con la muerte, agonía, y destrucción masiva), y 
la angustia por la muerte; la culpa por la muerte (sensación dolorosa de auto condena por 
haber sobrevivido después que otros murieron); inestabilidad psíquica (capacidad 
disminuida para sentir emociones de todos tipos); e11torpeci111ie11to de las relaciones 
/1uma11as (conflicto respecto a la necesidad o crianza así como fuerte sospecha de la 
falsedad) y la l11chn por la sig11ificació11 (se refiere a la búsqueda del significado que tuvo 
el desastre, la capacidad de los supervivientes para dar al encuentro con la muerte una 
forma interna significativa; Noji, 2000: passim). 
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algu110L,e(ei;:!QS ,qu~dan presenten en las yíctim¿is y perquran hasta 3 

generaciones (Noji; 2000:passim ). 

Después del impacto del desastre, empezaron a manifestarse las crisis 

sicológicas entre la población afectada.4 Para atender el problema, los Centros 

de -Iiltegradón" Juverlil (CIJ) de Acapúlco iillj:>lementaron un programa de 

apoyo sicológico, cuyo objetivo principal fue proporcionar atención a los 

damnificados para favorecer la ~xpresión y la descarga emocional ante lo 

sucedido, así como brindarles terapia que les permitiera hacer frente de una 

manera propositiva y activa a las circunstancias desfavorables en las que se 

encontraban. La atención se brindó a niños, jóvenes y adultos en los albergues 

en donde se encontraban ubicados. Los sentimientos más frecuentes que se 

detectaron fueron ansiedad, confusión, temor, angustia y coraje (El Sol de 

Acapulco, 29 de octubre de 1997, lA y 7 A). 

Cuando se reanudaron clases, se prestó especial atención a los niños 

desde nivel preescolar hasta secundaria; se encontró que casi 3 mil niños tenían 

problemas nerviosos derivados de la vivencia del desél.stre. Algunos niños 

tuvieron crisis nerviosas graves, además de pe~aclillas, llantos, temblores 

involuntarios en algunos músculos y desfu~er~s e11 general (Martínez, 

1998:253). 

4 Abundan en la prensa local las historias particulares, de lo que vio la gente o de lo 
que hizo durante la emergencia, en estos relatos se cuenta de el impacto psicológico 
que experimentó la población afectada, principalmente los que lograron salir de las 
viviendas antes de que fueran arrastradas pero que perdieron familiares que no 
lograron abandonar la vivienda a tiempo; las personas que ayudaron en las tareas de 
recuperación de cadáveres también el impacto fue muy fuerte; y en general, la gente se 
siente temerosa ante las precipitaciones abundantes. El caso de Dof'ta Domilila, de 
Ciudad Renacimiento es w1 ejemplo: para no ahogarse, esta seúora aterrorizada se 
subió a una barda, porque el agua estaba llegando hasta el techo de su casa, 9 días más 
tarde, se murió del susto (Diario 17, 19 de octubre de 1997). Otro caso es el de un 
hombre que al ver que w1a corriente de lodo se llevaba su casa entera y otras veinte, 
por la impotencia de no poder hacer nada, se golpeó la cara con tal fuerza que se 
desfiguró el rostro y entró en w1 sopor que aún le tenía domtldo dos días después 
(Ranúrez Sánchez, 1997:24). Otro ejemplo es el de Doña Benita, cuyas hijas fueron 
arrastradas por la corriente que derrumbó la casa donde vivía, ella no pudo salvarlas, 
tampoco encontró los cuerpos, situación que la llevó al borde de la locura (El Sol dt~ 

Acapulco, 29 de octubre de 1997 y 19 de noviembre de 1997) 
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J'orptfQ!é:!?~;_.t~~bién los desastres suelen retrasar proyectos o desvían la 

inversión hacia la reconstrucción, es decir, la mayor parte de los recursos 

económicos;·se ·utilizan para la reconstrucción y la vuelta a la nor01alidad, 

posponiendo asuntos previos como construcción de infraestructura. 

·En los casos de lugares turísticos afectados, otro problema es que la 

actividad turística puede reducirse como consecuencia del escándalO, de 

manera que el consumo disminuye y aumenta el desempleo. 

Según la prensa local (EL Sol de Acapulco, 29 de octubre de 1997, 7 A,) los 

ingresos del muruc1p10 de Acapulco disminuyeron en un 45% 

aproximadamente, lo que le complica o imposibilita realizar algunas de sus 

funciones, como la de apoyar rápidamente a la población perjudicada en el 

desastre. La caída de los ingresos se debió a la baja del turismo después de 

Paulina y al crecimiento de las necesidades que surgieron para arreglar los 

desperfectos. Los gobiernos federal y estatal erogaron 600 y 300 millones de 

pesos respectivamente para los trabajos de reconstrucción, lo que equivale al 

presupuesto de 4 años. 

Es común que tras la ocurrencia de un desastre, diferentes instancias 

calculen la magnitud de los daños, el número de muertos, de desaparecidos, la 

cantidad de viviendas destruidas, etc., este tipo de información, sin dudar de . 

su veracidad, aunque es útil para tener una cierta imagen del desastre, no lógra 

reflejar la magnitud del problema. Además de los daños ya mencionad~s hay 

otros, por ejemplo, el desprestigio y la descalificación de las autoridades e 

instancias encargadas de la segmidad de los habitantes del país. , f¡'. 

Algunos testimonios y noticias publicadas en la prensa sobre ,los;'d.añ.os 

materiales en Acapulco, recabadas en el libro titulado ;ÚufacJK'fp~Ülf11e, i · 
confirmados en otras fuentes, se cartografüü:on eón el ·~n!dé":cib~e1!var la 

distribución espacial de los fenó~~nC>s<nafurales' q~e bcasionaron daños 

materiales (mapa 1). 

El mapa se elaboró a partir de puntos. Cada referencia espacial sobre 

algún tipo de daño material encontrada en las fuentes consultadas, se 
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cartografió. Se obtuvo así, un mapa de puntos. Los puntos se clasificaron de .. 

acuerdo con el tipo de dafio ocurrido e!Íugar. Co~ trab~jo de campo y el mapa 

4 (Zonificación de la Bahía de Acapulco con base en los,valpres m(Jrfométricos 

máximos) que aparece en el siguiente capítulo, se transfor11fo ~n'~~ lllapa de 

áreas. Cada área representa un tipo de fenómeno,,algu.nbs~cle~¡()s'cu~les1están ·. 
directamente relacionados con algún tipo de daño mat~ri.~J .. )'!. 

Como se mencionó antes, en toda la ciud~d/hiib:o. consecuencias . ; -. ' - .... ' . '.: -. - . '." '/ ,.~ 

negativas, unas más severas que otras, sólo se representa laiíúormación que 

tiene una referencia espacial precisa. 

Mapa de la distribución de los fenómenos naturales que causaron dañ.os 

materiales 

Los daños registrados se pueden clasificar en tres tipos: inundaciones, procesos 

de ladera y sedimentación-inundación. 

Las inundaciones se subdividen en: 

- Inundaciones de máxima ocurrencia: 

a. Inundaciones por desbordes o crecidas en llanuras y valles fluviales 

amplios. 

b. Inundaciones asociadas al desborde de sistemas estuarinos y lagunares. 

c. Inundaciones asociadas ligeramente inclinadas. 

- Inundaciones de moderada ocurrencia: 

d. Inundaciones difusas y en mantos, sobre superficies inclinadas 

------ ···----·--------
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- Inundaciones.de baja ocurrencia: 

e. Inundaciones en superficies aluviales 

f. Inundaciones asociadas a superficies ligeramente convexas: barras 

costeras. 

Los procesos de ladera se subdividen en: 

- Procesos de ladera de n1áximo impacto 

g. Procesos de ladera en laderas de fuerte inclinación: vuelcos y 

desplomes 

h. Procesos de ladera en valles fluviales: flujos de lodo 

i. Procesos de ladera en laderas de premontaña y piedemonte: mantos de 

detritos y rocas. 

- Procesos de ladera de menor impacto 

Los procesos de seclirnentación-inundación se denominaron así: 
" - •.. - . - - ·, - 1'. .. - ·,- -.,.-, - .. -_... -~ _-· ·. - « - - '. _- • 

j; Sedi.trientadón.:inundación de máxima ocurrencia asociacia a planicies 
. ·. ,,_ '' 

costeras y playas. 

1. J nzmdnciones: 

Las inundaciones son situaciones en las que la cantidad de agua supera la 

capacidad de sus contenedores para reteneHa, demanel"a que se derrama sobre 

las superficies adyacentes (Strahler et al., 1997:379), . En . condiciones de 

tormenta, es común que se produzcan inundaciones, ya que la precipitación 

proporciona una cantidad de agua que no puede ser retenida en los cuerpos de 

agua. En el caso de Acapulco, en 4 horas llovió más de 400 mm, cantidad muy 
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abundante que ·rebasó la capacidad de los cauces y lagunas. Bajo condiciones 
_e-o__-=,-._-,-_-.= _-c-_-_-.:c _ _:-_c;;-'~--=-c- ==;--i=-"'o--·--i:'="C-='---'=-=--=--o:-0 __ .=---_-·--=-· - ------ --- -- -- - ---

de tormenta; el nivdFd~l ~ar suele aumentar, por lo que también se gen~ran 
inundaciones costeras. Los sistemas estuarinos reciben la influencia tanto 

marina como fluvial, lo que los hace lugares muy propensos a inundarse en 

situaciones de tormenta (Smith et al., 1998:5). 

Otros aspectos que inciden en las inundaciones son Jos de. carácter 

antrópico, por ejemplo, el pavimento y las construcciones sellan el suelo, cie 

manera que el agua no puede infiltrarse y tiene que fluir por los cauces, que en 

muchas ocasiones han desaparecido; las planicies palustres han perdido 

terreno a favor de la urbanización. Todos estos aspectos agravan más la 

situación de inundación, por lo cual los daños más severos corresponden a las 

áreas urbanas. 

Con base en los hechos que se presentaron, se clasifican las inundaciones 

en tres tipos, según la frecuencia con la que suelen presentarse y el impacto que 

generaron. 

Inundaciones de máxima ocurrencia 

Suelen presentarse durante la temporada de lluvia. 

a. Inundaciones por desbordes o crecidas en Llanuras y valles fluviales amplios 

Representa la zona de crecidas extraordinarias por el sistema fluvial del 

río La Sabana. Este tipo de inundación suele presentarse cada año, como 

consecuencia de la estación húmeda (Smith et al., 1998:5). 

La magnitud de la zona de impacto es favorecida por la morfología 

adyacente (llanura). Al inundarse esta zona, se perdieron todos los cultivos, se 

inundaron los poblados El Cayaco. Llano Largo, La Venta, etc. y algunas 

viviendas ubicadas cerca de las márgenes del río fueron destruidas (Ramrrez, 

1997:36). 
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' . . . . -- ·- -- ---·- -- . - -- -

Este tipo de inundacioncsse asocia a sistema~ estuarinos, sus límites son 

fluctuantes por dos motivos priflcipales: Ia)líriea de. immdación está en 

dependencia de la es~ación hú~eda ;(este tfutÚ~· ~s nªtural); su borde. está en. 

constante retroceso, c<fda~~año se',;Hrenan-~~stoi tcirréncis paracdarlc un uso 
-- . . -. , :: -.,~ ~ --;-,E~ - ,..._ 

urbano. 

Estas superficies .pueden defüili~.~·cijnjo ~ ~eli.~ve·negativo con drenaje 

deficiente, que favorece la existencia ~ele ~iéhag~/y aillbientes lagunares. Las 

inundaciones que se registraron en est¿u¡ ~011as~e presentan, según Smith et al. 

(1998:145-146), cuando la carga fluviaLaUJl1entil, además si hay una tormenta, 

la dimensión de la inundación suele sér :i:nayor debido a que se incrementa el 

nivel del mar; cuando chocan los dos flujos, el agua salada y el de agua dulce, 

este último no puede salir rápidamente al mar, por lo que se produce una 

inWldación. 

Existen dos zonas con estas características: 

•:• Algunas zonas fueron afectadas por inundaciones que alcanzaron hasta 

2 m de altura, y por su duración, a diferencia de otros lugares 

inundados, en esta zona el agua se quedó más tiempo estancada (hasta 

el 11 de octubre), por ejemplo en Puerto Marqués, las calles de tierra y 

cemento se convirtieron en ríos, los niños se transportaban a bordo de 

lanchones dos días después de los sucesos; dentro de las casas, el agua 

cubría completamente las camas. Los muebles y aparatos de las casas 

quedaron inservibles. Se perdieron 500 casas (Reforma, 11 de octubre de 

1997, 4A; Martínez, 1998:20). 

•!• La zona de la Laguna de Coyuca. En esta zona se registraron 

inundaciones, pero no con la magnitud de la zona de Puerto Marqués. 
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Esta plarticie es má.s amplia, de manera que el agua tuvo más lugar en 

donde distribuirse. 

c. Inundaciones asociadas a planicies ligeramente inclinadas 

Las inundaciones en estos lugares consistieron en agua con material 

sólido (arenas, piedras y bloqu.:!s). 

Esta dinánúca se presenta en dos zonas diferentes: 

•!• La· primera se tí'ata de una superficie que disminuye su inclinación en 

forma gradual de las elevaciones montañosas hacia la llanura de 

crecidas extraordinarias. Su peligrosidad la determinan las siguientes 

razones: es la zona más deprimida de la región, y es la colectora de 

muchos de los escurrimientos que provienen de las montañas; su 

inclinación, menor a 2° en casi toda su extensión, no favorece el 

escurrimiento; además de existir transformaciones en casi todos los 

cauces (entubamiento, desaparición, etc.) que han afectado la dinámica 

fluvial natural; su porción más distal limita con la llanura de 

inundación, este hecho influye en el desagüe de los escurrimientos, 

retarda la circulación del agua, porque se presentaron direcciones de 

corrientes contrarias. Esta zona del noreste de la ciudad, que se conoce 

como Ciudad Renacimiento, fue de las más afectadas; el nivel del agua 

lodosa alcanzó hasta 2 m, en las zonas más cercanas a los cauces de los 

ríos; en otras partes, como en el Boulevar López Portillo y algunas 

porciones de la colonia Emiliano Zapata, el agua llegó . ai T.60 m. 

(Reforma, 10 de octubre de 1997, lA). La foto 4 muestra el nivel que 

alcanzó la inundación. Todas las calles se convirtieron en ríos que 

arrastraban velúculos, muebles, árboles, etc., el asfalto desapareció y la 

mayoría de las casas se inundaron. Los vecinos de estas colonias se 

subieron a las azoteas buscando un lugar seco, pero no había tal 
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(Ramírez,J9,~Z:3.6'.'3'Z) .. Cuando. el aguase fue, quedó una.capa de30 cm 

de Jodo cilal'tín~f, 199~:22). 
:-.~ :. ~ .. _ ·-, ·--·-

~e,:_<: 

•!• EH se~ggJ~gél!~~~"~rtSuentra muy cerca de la playa Icacos, en Ja parte 

este dé;BahíádeAcapulco. De esta zona Ja construcción que resultó más 

afectada fue la Base Naval Icacos. A diferencia del caso anterior, los 

arroyos· que drenan el sector tienen menos afluentes y son más cortos, 

sin embargo, la pendiente decrece abruptamente y las corrientes no 

pueden fluir, la velocidad decrece y el agua tiende a quedarse estancada; 

además, el drenaje natural ha sido modificado sin precauciones, y como 

no había sido desazolvado, la situación se magnificó. 

lmmdnciones de moderada ocurrencia 

Debido a la inclinación dél terreno,. el agua no se quedó estancada, sin 

embargo, como contenía material sólido, es decir, como era agua lodosa, parte 

del material se depositó, incluyendobasÍ.Ua y otros objetos que llevaba el agua. 

La inclinación del terreno favorece la evacuación del agua, por lo que el 

impacto es menos que en las zonas en donde la geometría del relieve es más 

plana. 

d. Inundaciones difusas y en mantos, sobre superficies inclinadas: laderas y piedemonte. 

Existen distintas zonas que presentaron inundaciones de este tipo. 

Corresponden a territorios ligeramente inclinados y/ o porciones de lomeríos 

que constituyen las estribaciones montañosas. Son zonas colectoras de 

numerosas corrientes fluviales que bajan del anfiteatro cargadas del material 

sólido. Se consideran zonas de tránsito fluvial, no obstante la permanencia del 

agua de escurrimiento en esta zona se debe a las modificaciones que se han 

hecho al territorio, en particular al patrón fluvial: entubamiento de los cauces, 
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integración del escurrimiento a la mancha urbana y. 9-e~apa~ic!óll de los 

mismos. 

Las.inundaciones que tuvieron lugar en estas zonas, alcanzaron un tirante 

de 40 cm aproximadamente. Cuando el agua se drenó, quedó una capa cie lodo 

de varios centímetros de espesor. Hay tres· lugares eón éste tipo de 

inundaciones: 

•:• Entre las colonias afectadas en la vertiente noreste del anfiteatro están 

algunas porciones de.1~ coloni~ E.miljan9 Zapata y la .Alta Sinaí, en 

donde las casas resuJ.taro#Aaiia4as po(elNxél:que alcanzó el agua con 

lodo. En esta zona, fa per.i'.rian~ncia :aeI~-kgúa 'fue mayor que en las 

siguientes dos debido a que sil Ülc~aci~n no es pronunciada (foto 5). 

·· ~~:~:~:al:~~~~~~~~B~;~~~t~~:~;~·;:.1::: 
m. (Foto 6). 

Inundaciones de baja ocurrencia 

Se consideran de baja ocurrencia porque se presentan en terrenos con una 

altitud relativamente mayor al resto de las planicies o en terrenos ligeramente 

convexos, lo que hace que estos territorios sean menos vulnerables a las 

inundaciones. 
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e. Inundaciones enplanicies aluviales: 

El terreno en esta zona tiende a ser plano (llanura aluvial-lagunar), 

pero presenta una posición altitudinal relativa superior,>áLresto de las 

planicies adyacentes. Esta característica hace .de e~~e 'terrlto;ioun~ región 

menos propensa a las inundaciones. 

f. Inundaciones asociadas a superficies ligeramente convexas: barras costeras. 

En general, el proceso se relaciona con las condiciones marinas 

influenciadas por condiciones de tormenta; en este caso, la situación se agravó 

porque coincidió además con el desbordamiento de las lagunas de Tres Palos y 

deCoyuca. 

Algunos lugares afectados por este tipo inundación son la unidad 

habitacional Luis Donaldo Colosio, la localidad Plan de los Amates y Playa 

Revolcadero. 

2. Procesos de ladera 

Los procesos de ladera son los procesos que dan lugar al movimiento del 

terreno, en particular en esta zona, se trata de vuelcos y desplomes de rocas. De 

acuerdo con la terminología propuesta por Alcántara (2000:11) "un vuelco o 

desplome consiste en la rotación de una masa de suelo, detritos o roca en torno 

a un eje o pivote determinado por su centro de gravedad". 

Las referencias originales que se utilizaron como base para hacer el mapa 

de daños (la prensa nacional y local, Martínez, 1998 y Ramírez S., 1997), 

denominan a este tipo de procesos desgajamiento de los cerros; este término 

popular ha sido sustituido por vuelcos y desplomes. 

Los procesos de ladera se dividieron en tres categorías de acuerdo con el 

impacto que generaron estos procesos. 
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g. Procesos de ladera en laderas de fuerte inclinación:.vuelcos y desplomes 

En estas zonas se genera el material intemperizado que posteriormente es 

transportado hacia abajo por las corrientes fluviales. Algunas colonias estaban 

(o están) asentadas en estas zonas, como la colonia PRI, cerca del Coloso, que 

fue arrasada por los vuelcos y desplomes que se produjeron. Según Martínez 

(1998:16), en el cerro del cual salió este material quedó un hueco de 120 m de 

largo y 14 de ancho. 

h. Procesos de ladera en valles fluviales: flujos de lodo 

Las corrientes fluviales incrementaron su volumen y fuerza como 

consecuencia de la intensa precipitación que se presentó, los caudales 

movilizaron el material sólido suelto predispuesto (arenas, rocas y bloques). La 

mezcla del agua de los caudales y del material sólido formó lodos capaces de 

arrasar con lo que encontraban a su paso (ver el apartado El mecanismo 

generador del desastre). 

Gran parte de los daños se debió a que los cauces están modificados, a la 

mayoría de ellos se le han reducido las dimensiones del lecho o incluso se han 

incorporado al crecimiento urbano, principalmente en forma de vías de 

circulación, aunque también como extensiones de las manzanas. Los cauces no 

pudieron contener su carga y el agua lodosa se desbordó. 

Lo anterior se incrementó por las malas condiciones del sistema de 

drenaje artificial y la inclinación del terreno. Algunas corrientes transportaban 

grandes bloques que se desprendieron de los cerros y que al pasar muy cerca o 

sobre las construcciones las destruyeron. Las corrientés que ea usaron mayores 

daftos fueron aquellas que se origiri~n ~n lader~s iritiy;illtelll.perizadas o que las 
. ,_ .;·_ 

drenan, en las que hay abundanda de material sólido suelto, listo para ser 

transportado. 
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Al disminuir la ~erza de .Jas corrientes, el ºmate~ial.comenzó a d~positarse . 

en medio de los cauces. 

La principal corriente fue la del Camarón, que alcanzó hasta 150 m de 

ancho, muchas otras corrientes son afluentes de éste, que es el caµc(? prjpcipal 

de esta cuenca. En las zonas habitadas más altas de la cuenca, lácofrleilfüY sus 

afluentes destruyeron casas completas, tales son los casos de la cblo~a :Pal.ma 

Sola, de donde 40 casas fueron destruidas por las rocas que se despre11dieron 

de los cerros y que bajaron por el cauce (Martínez, 1998:55); lo .mú;mo pasó en 

la zona del Zapotillo, en donde de la misma forma fueron destruidas 120 casas, 

algunas quedaron sepultadas bajo el lodo. 

De la colonia Pancho Villa, una de las más altas, se vio bajar una corriente 

de lodo que llevaba casas completas, árboles, velúculos y cadáveres (Ramírez 

Sánchez, 1997:21). 

La Avenida Paseo de la Comunidad, que es la principal de la unidad 

habitacional FOVISSSTE, literalmente se convirtió en río, la corriente de agua 

lodosa con rocas alcanzó hasta más de 2 m. Esta .corriente se lleyó 'é:a5as 

completas de paracaidistas que estaban asentadas ,a'.ün,fo,stadó deLC:Orijuritó 

ha bitacional. 

La foto 7 muestra el aspecto del cauce del río Camarón, se puede 
- -- - ' 

observar la cantidad de bloques de roca por todo el ancho del cauce. 

La iglesia de la Sagrada Familia fue arrastrada por el flujo del río 

Camarón (Martínez, 1998:7), de la iglesia no quedó nada, el templo y la casa 

parroquial desaparecieron por completo. Esta iglesia se encontraba enll1,eclio 

del flujo, en su lugar quedó un hueco de 40 m de diámetro. Algunas ca5as 
.·,:_- . 

ubicadas al norte de la iglesia quedaron partidas en dos e incluso un día 

después del desastre se veía: el caudal del río serpenteneando entre las casas 

que quedaban de pie. 

Al inicio de la Avenida de los Insurgentes, se formó un cúmulo de lodo 

que llegaba a los 4 m de altura, muchos coches flotaban en él, medio 
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enterrados. Todr.t 1.r.t. a,_,~rti.clªlqt1ech'> !Je11a c!!'!-1Pclc:> y e11 aJgtlnas partes, las placas 

de co~~~eto se l~~~~t~~~;~r lapresi~n de(dreriaje (Ramírez, 1997:33). 

La Avenida Pueblo Nuevo·~e ~onvh-tió~en'.!.un: afluente· del Camarón, .. . . ,_- - . - . ,,:·:; ·-·-' •. . ,. 

En otras cuencas delarlf¡teati,o,·p'¿ls<iifümiSmo;al.tnquecon una magnitud 
• ' . • . .. . : ~ - , - '•. - ; "·· - t ~;. ' • --~ . - . - •··. . ' ' 

menor. 

La Colonia 6 de enero, localizada afuera de la cuenca del Camarón, fue 

afectada por las rocas que se desprendieron de los cerros y que fluyeron por las 

corrientes (Martínez, 1998:28) En la colonia La Laja, una vivienda fue 

derrumbada por los desprendimientos (Martínez, 1998:28). Son colonias, casi 

todas, asentadas en las márgenes de barrancas. 

En la costa acantilada que se extiende rumbo a Pie de Ja Cuesta, también 

hubo daños por los desprendimientos de material y la formación de corrientes 

de lodos. En las laderas de premontaña sobre las que se asienta la parte alta de 

la Colonia Antorcha Revolucionaria hubo desprendinÚ~ll.fos> dé focas 

(Martínez, 1998:110). Las calles Mangos, Av; las Granjas y Calzada Pie de la 

Cuesta se convirtieron en arroyos de lodo que desembocaron en el mar 

(Martínez, 1998:110); en la orilla del mar, en el acantilado, apru·ecieron objetos 

de todo tipo y decenas de cuerpos (Ramírez, 1997:27). En la colonia Generación 

2000 una corriente arrastró 60 casas de las 365 que formaban la colonia. Se 

enconu·aron 1 km adelante, en el fondo de una barranca por donde pasaba un 

riachuelo de .50 m, que con la precipitación creció a 40 m de ancho y 10 m de 

profundidad (Martínez, 1998:117-118). La col.onia Nueva Era fue afectada por 
: . . ' . . 

una corriente abrió paso a través de la carretera AcapÚlco-Pie de la Cuesta. En 

la colonia Jardín Palmas, también hacia Pie de la Cuesta, se desprendió parte 

del ceno. 

En la vertiente este del anfiteatro, del lado del crucero de Cayacos, las 

colonias El Mirador y PRI fueron las más afectadas por las corrientes de lodo, 
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ya . que estas. arrasaron con casas completas, se encontraron 15 cadáveres 

(Martfnez, 1998:15) 

i. Procesos en laderas y piedemonte: mantos de detritos y rocas 

Comprende las zonas sobre las que se desbordaron las c:o:rrterite(de lodo, 

que como ya se mencionó, contenían además de lodo, rocas de todos.tamaftos 

(incluso de hasta 4 m de diámetro), árboles, palmeras, velúculos, y todo lo que 

las corrientes pudieron transportar. Su desbordamiento ocasionó la inundación 

y el bloqueo de las calles. Gran parte de los inmuebles encontrados en esta zona 

también resultaron afectados. 

La colonia Progreso fue la más impactada, la mayoría de las calles se 

inundaron y/ o quedaron bloqueadas por grandes rocas. Muchas de las calles 

funcionaron como ríos. Había velúculos despedazados, amontonados unos con 

otros o clavados en las casas, postes y árboles tirados, casas y comercios 

inundados de agua y lodo hasta 1.5 m de altura. Las calles Acatlán, Tlaxcala, 

Puebla, Chapala, Flores Magón, Niños Héroes y Michoacán se convil'tieron en 

arroyos; Pachuca, Querétaro y Nuevo León quedaron bloqueadas; y la calle 

Guanajuato se inundó. Muchas de las casas se llenaron de arenas que también 

arrastraban las corrientes (fotos 9 y 10) y la colonia residencial Vista Alegre, 

muy cercana a la colonia Progreso, se inundó y bloques de varios metros de 

diámetro se depositaron en las calles. Hubo personas que se amarraron a las 

antenas parabólicas para no ser arrastrados por las corrientes (Reforma, 13 de 

octubre de 1997, 6A.).Algunas viviendas se destruyeron total o parcialmente 

(Foto 11). 

Otra colonia afectada fue la unidad habitacional FOVISSSTE (foto 12). 

Esta colonia se localiza al margen del río Camarón. Cuando se desbordó, iba 

cargado de grandes bloques que afectaron los edificios. La rinconada del 

Camaronero fue la más da.fiada, algunos departamentos quedaron cubiertos de 

lodo e incluso a un edificio se le excavaron los cimientos. Otras versiones dicen 

que la rinconada Catamarán fue la más aperjudicada. 
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Procesos de ladera de baja ocurrencia 

Hay zonas de Acapulco que no presentaron dañ.os de magrútud 

importante, ésto se debe a que en algunas laderas montañ.osas con procesos de 

intemperismo existe una cobertura vegetal que reduce la susceptibilidad de las 

laderas y en otras, el proceso es bajo, de manera que las corrientes fluviales no 

encontraron tanto material sólido suelto que formara corrientes de lodo de la 

magrútud de la que se formó en e cauce del río Camarón. 

3. Sedimentación-inundación 

La sedimentación-inundación se refiere a la depositación de la carga 

sólida de las corrientes de lodo, proceso que estuvo acompañado por 

inundaciones breves; 

Sedimentación,.inundación de máxima ocurrencia 

j. Sedimentación-inundación asociada a planicies costeras y playas 

Al disminuir la pendiente, el material se depositó,. principalmente en las 

playas. En las playas Dominguillo, Tamarindo, Hornos, Horrútos, y Condesa, 

principalmente, así como en la A venida Miguel Alemán se veía todo tipo de 

material, además de rocas, bloques y lodo, había pedazos de casas, vehículos, 

cadáveres de animales domésticos, árboles y palmeras, etc. El paso a desrúvel 

que estaba en la costera quedó completamente lleno de lodo, algunos coches 

quedaron sepultados alú, y tuvo que cancelarse su uso después de lo ocurrido. 

El nivel del agua subió a razón de 10 cm/hr, excepto en la desembocadma del 

Camarón, en donde fue mucho más rápido. 



Foto 1. Bloques de roca arrastrados por la corriente del Camarón. Se puede 
observar la destrucción de las banquetas y la calle. 

Foto 2. Vivienda con los cimientos socavados, ubicada en la orilla del río 
Camarón. 
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Foto 3. Bloques de roca con eje menor de casi 1 m y eje mayor de más de 1 m, en 
diversas partes de la ciudad. 
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Foto 4. En esta foto se puede observar el nivel que el agua lodosa alcanzó en una 
escuela localizada en la colonia Emiliano Zapata; se observa en la pared blanca 
una mancha café que indica el nivel máximo (casi 2 m de altura) que alcanzó el 
agua lodosa. También se pueden ver los vidrios rotos por el impacto del agua 
(Foto: Oralia Oropeza; octubre de 1997). 



Foto S. Los objetos de las casas secándose al sol en la colonia Emiliano Zapata 
(Foto: Oralia Oropeza; octubre de 1997). 

Foto 6. En esta foto se puede observar el nivel que el agua alcanzó en esta casa 
localizada en Pie de Ja Cuesta (más de 1 m de altura), en la reja se ve basura 
atrapada que flotaba en Ja corriente, también se ven las paredes blancas con una 
mancha café, producto del agua lodosa(Foto: Oralia Oropeza; octubre de 1997). 
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Foto 7. El río Camarón casi en su desembocadura al mar, en una porción de ligera 
inclinación, se puede observar el lecho cubierto por bloques de roca; la imagen es 
muy similar cauce arriba (Foto: Oralia Oropeza; octubre de 1997). 

\ :'B(~IS COT\T 
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Foto 8. Ejemplo de cauce que ha sido reducido (a casi 2 m en este punto, y río 
arriba, menos), por la urbanización en la colonia Pueblo Nuevo. Durante el 
desastre, desastre, este caudal salió de su cauce, llenado de lodo la superficie 
contigua. Se pueden observar los bloques de roca (febrero de 2002). 



Foto 9. Vivienda de la colonia Progreso rellena de arenas y bloques que casi 
sepultan el primer nivel (octubre de 1997). 

Foto 10. Vivienda de la Colonia Progreso rellena con 2 m aproximadamente de 
sedimentos (octubre de 1997). 



Foto 11. Imagen de la colonia Vbta Alegre, en el terreno baldío, había una casa 
que fue arrastrada por Ja corriente, por el lado izquierdo pasa eJ río Camarón 
(febrero de 2002). 

Foto 12. Imagen de la unidad FOVISssn;;, edificios con los cimientos excavados 
(Foto: Oralia Oropeza; octubre de 1997). 
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JI. Las causas del desastre 

Lo que sucedió en octubre de 1997 puede volver a suceder, ya que las 

condiciones que produjeron este desastre siguen estando presentes: 

1. Las características naturales de la zona: 

•!• la ubicación de Acapulco: en una zona transitada año tras año por los 

huracanes, que como en el caso de Paulina pueden producir intensas 

precipitaciones en breves lapsos de tiempo (más de 400 mm en 5 

horas);5 

•!• las condiciones del relieve: bloques de granito cementados por una 

matriz arenosa, resultado del intemperismo, fácilmente arrastrados por 

las corrientes .fluviales; una cadena montañosa dispuesta a manera de 

anfiteatro que podría nuevamente impedir el paso de otro huracán o 

tormenta tropical y favorecer la concentración de la precipitación; 

fuertes pendientes y cauces que favorecieron el avance de las corrientes 

de lodo de las partes más elevadas a las más bajas en donde se 

depositaron, y las llanuras con tendencia a inundarse. 

2. Las características de la sociedad, en concreto: 

•!• la vulnerabilidad económica, relacionada con el uso del suelo (el 

crecimiento urbano sobre barrancas, cauces y planicies de inundación, lo 

que trae consigo la pérdida de la cobertura vegetal total o parcial, que 

5 El detonante del desastre de Acapulco fue la gran cantidad de agua precipitada en un 
lapso de tiempo breve. Cabe mencionar que los resultados de los modelos climáticos 
apuntan hacia W1 mundo más peligroso en el futuro, rm mundo más caliente y más 
húmedo, en el que la cantidad de días lluviosos será la misma pero con lluvias más 
intensas (Rosenfield, 1994:28). 
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. agt1dizaj~~po~!~i!icia~ e.te inundación, así como también la pérdida de 

cohesión d~lsÚelo, lo que facilita el movimiento de materiales) y con las 

caracteríSticas de. la· vivienda (la mayoría de las viviendas no están 

constnúdas tomando en cuenta las características naturales de la zona, 

de manera que no resisten el tipo de fenómenos que se presentó). 

•:• la vulnerabilid.ad político-institucional manifestada en la poca capacidad 

de las autoridades y en el mal funcionamiento de las instituciones para 

prevenir los desastres. 

•:• la vulnerabilidad cultural, plasmada en el modo en que la población 

interpreta su espacio. 

,- ··- ·-" 

Sigue habiendo yiviem:las én lugares poco adecuados como lechos de 
· .. ·... ·.:: <:: 

inundación de los. ríos, zonas de fuerte pendiente y zonas de inundación 

continúa, y el p~oceso d~ urbariización continúa en estas partes del puerto. La 
; : - . ·- . . -¡- . ; . ~ -• -, 

ciudad sigue creciendo .de fuanera irresponsable en algunas zonas, se puede 

afirmar que gran parte de la población vive en asentamientos establecidos en 

barrancas y cauces o en planicies de inundación, que si bien no están ocupados 

por corrientes permanentes la mayor parte del año, llegan a presentar flujos 

importantes como resultado de lluvias extraordinarias. Esta sih1ación es 

producto de un proceso de urballización sin una planeación adecuada que ha 
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caracterizado al país en los últimos 50 años (asel\tall\ientos irregulares y 

crecimiento perpetuo en todas las ciudades).<• 

A esto se agrega las características de las construcciones establecidas bajo 

tales características físicas, que no han sido las más indicadas para ese tipo de 

relieve. 

Por otra parte, el Sistema Nacional de Prote<:ció11 Civil no cumplió con su 

obligación de alertar a la población cuando s.e aceré~ 1ln huracán, aun sabiendo 
~ . ' ' . 

del huracán, no se tomaron las medidas necesariaspará prevenir los daños. 

6 Con respecto a Acapulco, Legorreta (1997) afirma que Ja ubicación de pobladores en 
el atúiteatro, aunque pudiera parecer un proceso espontáneo, es más bien, producto de 
procesos de urbatlización planificados y dirigidos por conocidos lideres de colonos y 
comerciantes. A finales de Ja década de los setenta, el entonces gobernador, Rubén 
Figueroa, trasladó a miles de familias del Cerro Veladero al fraccionamiento El 
Renacimiento. Durante los siguientes años el cerro se siguió poblando y actualmente 
ese mismo cerro, que es supuestamente una reserva de Acapulco, se encuentra 
urbatlizado con asentamientos irregulares. 
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LAS AMENAZAS 

El tema de este capítulo es las amenazas o fenómenos naturales peligrosos que 

funcionaron como mecanismo detonador del desastre. Los fenómenos 

peligrosos son la elevada cantidad de precipitación y los movimientos del 

terreno, el segundo como consecuencia del primero. 

l. Ubicación de Acapuko 

En este apartado se explica la importancia que ha tenido la ubicación 

geográfica de Acapulco en la generación del desastre de 1997. Como se ha 

mencionado antes, la cantidad de agua precipitada en un lapso de tiempo muy 

corto, fue el detonante del desastre, esta situación se debió al paso del huracán 

Paulina. No se descarta que en un futuro pueda haber otro huracán o tormenta 

tropical que sirva de detonante. 

El puerto de Acapulco se localiza en el municipio de Acapulco de Juárez 

en el estado de Guerrero, entre las coordenadas 16º35' de latitud norte y 99º 50' 

de longitud oeste, en las Costas del Océano Pacífico (mapa 2), lugar propenso a 

huracanes. 

Los huracanes o ciclones tropicales son vientos fuertes en forma de 

remolino que acarrean grandes cantidades de humedad, ya que se desarrollan 

en las aguas cálidas (aproximadamente 26º C) oceánicas durante finales de la 

primavera, el verano y el otofio. Durante esta época chocan los vientos Alisios 

provenientes del noreste con los del sureste, y los rayos solares calientan el 

agua de los océanos, esto da como resultado que enormes cantidades de aire 

caliente y húmedo se levante de la superficie del océano en un flujo más o 

menos en espiral, debido al efecto de Coriolis, creándose en estos puntos zonas 

de baja presión hacia donde afluirá el aire de los alrededores (Información 

Científica y Tecnológica: 1974:2). 
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Mapa 2. Localización del Puerto de Acapulco 
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Según J~1.l.J."':gui.J!?8?:32),a me~i~a que es_t~ espiral u ondulación (onda 

del este) avania hacia el oeste, . se van .acentuando los vientos en un 

movimiento circular que gira en el fiemisferio Norte, en el sentido contrario a 

las manecillas del reloj; dentro de un área de aproximadamente 50 a 100 km de 

ancho. Este movimiénto~giratcitiohate que la presión disminuya en el centro 

del remolino, es por es.o que en esta etapa de su evolución se conoce el 

fenómeno como depresión tropical, y los vientos no superan una velocidad de 55 

km/hr. 

Si las condiciones siguen siendo propicias (aguas oceánicas cálidas lejanas 

a los continentes y que el viento del remolino tenga una salida en la parte 

superior), los vientos aumentan su velocidad hasta un máximo de 100 km/hr y 

el fenómeno se convierte en tormenta tropical. Las nubes que se desa.rrollan 

verticalmente bombean el aire húmedo a los niveles altos y comienzan los 

aguaceros intensos en las agrupaciones de nubes alrededor del remolino. La 

mayoría de las tormentas tropicales se quedan en esta fase, después de 

debilitan y se disuelven. 

Acapulco está en una zona ciclógena, una zona en donde se generan 

ciclones. Esto significa que existe la posibilidad de que precipitaciones de 

magnitudes semejantes a las de octubre de 1997 vuelvan a presentarse. 

En este planeta existen 8 zonas ciclógenas en los mares tropicales en 

donde las temperaturas son mayores a 26º C (Tabla 2) 

Al estar gran parte del territorio mexicano cerca de la zona intertropical 

de convergencia y limitar con los océanos Pacífico y Atlántico, cobra 

importancia el conocimiento del desarrollo y trayectoria que los huracanes 

puedan seguir. La mayoría de las tormentas tropicales que afectan a México, se 

originan entre los 10 y 16º de latitud norte; se manifiestan primero como 

depresiones tropicales, después como tormentas tropicales y algunos llegan a 

ser huracanes o ciclones tropicales. 
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En el litoral mexicano, la actividad de los ciclones inicia en.mayo y 

termina en noviembre, con un promedio anual de 16 ciclones (con un máximo 

de 24 y un mínimo de 6 anuales; Matías, 1998:9). 1 

Tabla 2. Zonas ciclógenas del mundo. 

Zona Denominación zonal Territorios afectados --------- ------ --------· 
Zona 1 All~nlico Norte Esta es la cuna de huracanes del Caribe que 

afecta principalmente las costas del Golfo de 
México 

Zona2 Océano Pacifico Costas del Pacífico Mexicano 
Nororiental 

Zona3 Océano Pacifico China, Japón y Filipinas 
Occidental 

Zona4 Golfo de Benp;ala Banp;ladesh, la India y el Mar de Arabia 
Zonas Mar de Arabia Zonas africanas e hindúes 
Zona 6 Noreste de Australia y Sur Indonesia y Australia 

de Polinesia 
Zona 7 Suroeste del Océano Australi,1, Indonesia y Java 

Índico y Noroeste de 
Australia 

Zona 8 Suroeste del 0Céilll0 Africa y Madagascar 
(ndico 

Fuente: Fundación Alejo Peralta y Díaz Caballos, 1998:26 

En el Océano Atlántico la temporada comienza en junio y termina en 

noviembre, el promedio anual es de 9, con un máximo del 9 y un mínimo de 4.2 

En estas dos grandes zonas hay cuatro regiones particulares en donde se 

generan los ciclones {FWldación Alejo Peralta y Díaz Caballos, 1998:26; Matfas, 

1998:9): 

•:• Golfo de Tehuantepec: la actividad más fuerte se presenta a finales de 

mayo, los huracanes tienden a desplazarse al oeste, alejándose de 

México. Algunos son paralelos a la costa del Océano Pacífico y . otros 

tocan tierra. 

1 El promedio se obtuvo para el lapso de 1968 a 1996 (Matías, 1998:9). 
2 El promedio se obtuvo para el lapso de 1958 a 1996 (Matías, 1998:9). 
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•!• Sur_deIJ:,;glfü_'1!!~.fV1éxico: cmpic:tan a p~1rtk lic junio, se desplazan al 

norte"."nóestey afectan, principalmente, Veracruz y Tamaulipas. 

•!• Mar . del Caribe: aparecen en julio, se forman huracanes de gran 

recorridoyj:iotencia, afectan la PeniflSÜla de Yucatán y la Península de 

Florida. 

•:• Región más tropical del Atlántico: es esta región los huracanes se forman 

en agosto, son ciclones intensos, se desplazan al oeste, penetran el Mar 

Caribe, Yucatán, Tamaulipas y Veracruz. 

La ubicación exacta de estas regiones puede variar, ya que depende de Ja 

posición de los centros de máximo calentamiento marítimo, que estárl bajo la 

influencia de las corrientes frías de California y la contracorriente cál¡da 

ecuatorial en el Océano Pacífico y a la deriva de las ramific¿icip11es ·de 'Ja 

corriente cálida del Golfo. 

Los huracanes llegan a ser fenómenos destructivos para elJombre y sus 

actividades, no sólo por el viento, sino por el oleaje del ri{ar:·: la nurrea de 

tormenta y la precipitación pluvial que se genera. 

Los vientos se vuelven peligrosos por la velocidad que alcanzan, la cual 

llega a ser mayor a 200 km/hr, además su movimiento es irregular, debido a la 

presencia de numerosos vórtices de distintos tamaños. El viento es capaz de 

arrancar árboles, derribar construcciones, etc. 

El oleaje del mar se vuelve peligroso debido a la magnitud y fuerza que 

alcanzan las olas, su impacto es fuerte y pueden arrastrar gran cantidad de 

material, la costa se erosiona: se elimina el material suelto en las playas, se 

deposita arena en lugares en donde previamente no había, se modifica la 

morfología de la costa, etc. Su alcance aumenta y se generan fuertes y caóticas 

corrientes que 

inmuebles. 

pueden arrastrar personas, velúculos e incluso bienes 
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La precipitaci~n. es el aspecto que mayor alcance tiene, puesto que la 

influencia· del· huracán tiene una gran penetración continental y permanencia 

incluso aun bajo condiciones de disipación del ciclón. La precipitación pluvial 

es difícil de estimar y pronosticar, porque la estructura instantánea de las 

lluvias alrededor del centro del giro de un ciclón tropical y su evolución en el 

tiempo resultan caóticas, sobre todo cuando el fenómeno ya ha incidido sobre 

tierra e interactúa con el relieve local. 

La cantidad de precipitación generada por un huracán suele dar lugar a 

inundaciones, las cuales son muy comunes en cuencas pequeñas, deforestadas 

y con altas pendientes, o por el desbordamiento de los ríos. Las fuertes 

precipitaciones también llegan a ocasionar inestabilidad en las laderas, 

favoreciendo el movimiento de las laderas. Otro efecto de las precipitaciones es 

el arrasb·e de sedimentos. 

Algunos huracanes anteriores a Pa11Ii11a 

Durante el periodo de 1967 a 1997, se presentaron en las costas mexicanas 157 

fenómenos hidrometeorológicos; 57 de ellos fueron huracanes que causaron 

graves d#os en siete estados; 56 fueron tormentas b·opicales con vientos 

máximos de hasta 110 km/h y los 44 restantes fueron tormentas tropicales. En 

lo que se refiere a los huracanes, de 1951 a 1994 la región costera del Pacífico 

Sur, que comprende Chiapas, Oaxaca y Guerrero, fue afectada por 42 

huracanes, de los cuales 22 tocaron tierra guerrerense (Fundación Alejo Peralta 

y Díaz Cabalos, 1998:27). 

Antes de Paulina, otros huracanes tocaron,el puerto o pasaron cerca de 

él, causando pérdidas económicas y, en ocasiones, pérdidas humanas, además 

de dejar al Puerto incomunicado. El archivo Páudc3 y la obra de Pintos 

(1949:181-185) los recopilan. Del primero que se tiene registro es el del 30 de 

3 Archivo Paucic. Océano Pacífico. AP-917.273.Reg.725. Parte de esta úúormación se 
detalló con la aportada por Lugo el ul., 2002:267 y Matías, 1998:7. 
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octubre de 1912, que destruy_ó la torre del reloj público del palacio municipal 

y l~ t~;r~=clei'fa;~ ~6~~et;, t~mbién arrasó con los techos de la mayoría de las 

viviendas. 

Posteriormente se registraron tres en la década de los veinte. Uno en 

1920, ~I-ciclón # 6en1921; y otro en 1929 de nombre desconocido que causó 

mucho dafto a las embarcaciones que se encontraban en el puerto. 

Durante la década de los treinta hubo cuatro ciclones importantes (en 

1932, 1935; 1937 y 1938), de los cuales los dos últimos causaron muchos daftos; 

el de 1938 destruyó la mayoría de las casas y la iglesia, entre otros daños 

(Ortiz, 1958, en Lugo et al., 2002:267). 

En la década de los cuarenta no se habló del tema, tal vez para no 

espantar al turismo, sólo se conoce uno de '1944. 

En 1952 se presentó un huracán que causó muchas pérdidas humanas y 

materiales; en 1954 y 1957 se repitió la historia. La década d€ los sesenta 

empezó con el impacto de Estelle. Un año después se presentó Tara, uno de los 

huracanes más devastadores de la zona, que produjo inundaciones en algunas 

colonias del puerto al desbordai·se el río el Camarón y considerables destrozos 

en San Jerónimo, Nuxco, Tenexpa, Técpan y otros poblados; de hecho el 

poblado de Nuxco que fue ai·rasado por completo por la laguna del mismo 

nombre que se desbordó. En esta misma década pasaron Wallie en 1965 y 

Lorraine en 1966, cuya precipitación provocó el desplome de una roca del 

cerro de los Mangos que cayó sobre 3 casas de la colonia Morelo~; en 1967 el 

huracán Ka trina provocó la inw1dación de varias colonias; Dorren en 1969 

ocasionó inundaciones y depositación de arena, Iodos y escombros en muchas 
. ' .. , , 

de las calles de la cfüdád. 

Las lluvias de 1970 ocasionaron inundaciones en la mayoría de las 

colonias, las aguas alcanzaron 1.5 m de altura en la glorieta de la Diana. Briget 

en 1971, provocó procesos de ladera e inundaciones. Berenice y Claudia en 1973 

también produjeron inundaciones. Dolores y Norma se presentaron en 1974. 
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Ql.lt~!J,te)os ochenta los de mayor ill1pactofueron Madeline y Cosme en 

1986y1989respectivamente1989. 

En los añ.os noventa, antes de Paulina, aparecieron Calvin en 1993 y 

Cristina y Boris en 1996. Los daños que causaron estos huracanes no fueron 

percibidos como anuncios o preludios de fo qt.le podría pasar en un futuro. 

Después de Paulina, otros meteoros han amenazado Acapulco, por 

ejemplo, en junio de 2000, el huracán Carlota (categoría 1) y en septiembre de 

2002, la tormenta tropical julio. 

El recorrido de Pau liua 

El huracán Paulina se generó en Ja región del Golfo de Tehuantepec. El 5 de 

octubre de 1997 el Servicio Meteorológico Nacional reportó la formación de la 

depresión tropical# 19, a 400 km de las costas de Huatulco, Oaxaca. 

Al dfa siguiente evolucionó a tormenta tropical y Je llamaron Paulina (o 

Pauline), estaba a 375 km al suroeste de Tapachula, Chiapas; sus vientos 

máximos eran de casi 90 km/h. En pocas horas, la intensidad del meteoro 

aumentó y el 7 de octubre se convirtió en huracán extremadamente peligroso 

(categoría 4 en la e~cal~Saffir-Siinpson; ver tabla 3); su centroselocéllizÓ al Sur­

Smeste de Salina Oui, Ó~aca, con vientos máximos de 215 lanf hr con rachas 

de 240 km/hr. 

El 8 de octubrePaulina arrasa viviendas por la fuerza de sus vientos y las 

precipitaciones pluviales, deja muertos, lesionados y damnificados en varios 

municipios de Guerrero y Oaxaca. 

El 9 de octubre se debilitó y bajó de categoría a altamente destructivo 

(categría 2 de Ja escala Saffir-Simpson), su centro se enconb·aba a 25 km del 

Noreste de Tecpan de Galeana Guerrero, desplazándose al oeste-noroeste a 15 

km/hr, con vientos máximos de 160 km/h; a las 4 am entró al puerto de 

Acapulco arrasando con personas, viviendas y demás. 
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Tabla 3. Escala Saffir- Simpson 

Categoría Vientos Km/Hr Daños Potenciales 
Onda Bajos 

Perturbación Moderados 
---- -----------------··---- -----·-·- ------- -- --------------------- .. -

Depresión Hasta 62 Locales 
-- ------------------- - -·-· ---- ----- ----------------·-- .. 

Tormenta De 63 a T17 Destructivos .--
Huracán 1 De 118 a 153 Altos 
Huracán 2 De 154 a 177 Altos -----------------·--· 
Huracán 3 De 178 a 209 Extremos 
Huracán4 De210 a 249 Extremos 
Huracán5 Más de 250 El más destructivo 

Fuente: CENAPRED, 1997:3 

El 10 de octubre finalmente se degradó a depresión tropical y se disipó a 

40 km del noroeste de Apatzingán, Michoacán. 

La precipitación que produjo Paulina fue excepcional,_ ro.mpió todos los 
.. _ --· ·, 

récords registrados en Acapulco, además, los daños, están relacioncidos con el 

agua, no con el viento como sucede en otros desastres en los que el fenómeno 

detonador es un huracán. 

De hecho, el 9 de octubre cuando Paulina tocó la tierra acapulqueña, ya se 

había degradado a huracán de categoría 2. La lluvia máxima fue superior a los 

400 mm, localizada en el Cerro de la Vigía, Acapulco, Guerrero. Esta cantidad 

de agua precipitada rompió el récord de precipitación registrada por el 

Observatorio de Acapulco, entre 1921y1997. En octubre de 1946 se registraron 

433.1 mm, mientras que en octubre de 1997 se registraron 638.3 mm. El 6 de 

octubre de 1946 había sido el día más húmedo con 245.8 mm de precipitación, 

el 9 de octubre de 1997 Paulina produjo 411.2 mm. La precipitación máxima 

registrada en una hora, corresponde al día 15 de octubre de 1953 con 50 mm, 

mientras que la máxima para el 9 de octubre de 1997 acumuló 120 mm en una 

hora. 

-·--- - ------- --------- -----
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El 9 de octubre entre las 2 y las 6 am se registró la mayor precipitación en 
----- -----'-... ,-- ' 

Acapulco; en cinco horas se recibió el equivalente á un tercio del promedio 

anual. 

Esta cantidad tan elevada de precipitación fue un factor muy importante 

para que se produjeran los movimientos del terreno y las inundaciones. Por un 

lado, el agua tuvo la capacidad de derrumbar los bloques de granito, se mezcló 

con las arenas y se formaron los flujos de lodo que derribaron lo que 

encontraron a su paso y que, posteriormente, se depositaron en zonas planas. 

La precipitación se puede considerar como el detonante del desastre, pero 

no como la única causa, ya que la dinámica fluvial fue condicionada por otra 

serie de factores que no tienen que ver con el huracán (se verán más adelante), 

tales como las características del material parental (el granito), Ja morfología 

del relieve, el uso del suelo, las características de las viviendas y la 

organización gubernamental (en particular el Sistema de Protección Civil). Por 

lo tanto, es necesario tener en cuenta la influenda de la precipitación en lugares 

como Acapulco, en donde las lluvias intensas pueden desatar calamidades, que 

fundamentalmente están determinadas por los huracanes, pero también existen 

otros factores que pueden contribuir a que la precipitación sea abundante: el 

fenómeno de El Niño y el Cambio Climático. 

Además del funcionamiento general de los huracanes, las fuertes 

precipitaciones, en algunas temporadas, pueden asociarse con fenómenos 

extremos que afectan la variabilidad interanual del clima, como el fenómeno de 

El Nifia4. 

4 Existen varias teorías que tratan de explicar el fenómeno de El NWo, pero la más 
aceptada en la comwtldad científica plantea que El Nhio se produce por la 
inestabilidad que resulta de la interacción del océano y la atmósfera que corresponden 
a ondas ecuatoriales. 
En el Pacífico tropical, los vientos Alisios tienden a acumular el agua más caliente 
hacia el lado oeste, alrededor de la región de Australia e Indonesia. Por ser elevada la 
temperatura de la superficie del mar (más de 28ºC) el aire es más ligero y forma una 
atmósfera inestable con muchas nubes y lluvias. En cambio, el Pacífico tropical del este 
es más frío (menos de 25ºC), porque se presentan surgencias del agua del océano, lo 
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En México el fc116meno de El Nil7o tiene repercllsicme~; De manera 

general, en los años que se presenta este fenómeno, las lluvias en invierno se 

intensifican y en el verano se debilitan. En los años que se presenta l:.a Nhia, 

ocurre lo contrario. 

En inviernos del Niño, la corriente en chorro dé Iatitíloes.'"medias~-se 
-.. - ,-. '·. - '·r:·: -. -; _ .. , . ,- . -: . ~ -o 

desplaza hacia el sur, provocando una mayor incidencia de fi~~tésifr~9s y 

lluvias en la zona norte y centro de México. Durante los veranos ~e '§,~iño}las 
lluvias en la mayor parte de México disminuyen, por lo que la s~qilla ~p~ece 
especialmente en la costa del Pacífico (Magaña, et al., 1998:16). 

En cuanto a su repercusión en los huracanes, en los años que se presenta 

El Niño, aumenta la cantidad en el Pacífico y disminuye en el Atlántico, el 

Caribe y el Golfo de México. Este se presenta de manera inversa en años de la 

Niña. Según Magaña et al. (1998:16), la anomalía de agua caliente que ocurre en 

el Pacífico del este, da como resultado una mayor dispersión en la génesis y 

b·ayectorias de huracanes. Dicha anomalía puede alcanzar las costas mexicanas 

aumentando la intensidad de los huracanes como parece haber sucedido con 

Paulina5• 

Por otro lado, también se habla de un Cambio Climático global que 

resultaría en un mundo más peligroso. De acuerdo con Rosenfield (1994:28), 

desde que los modelos climáticos son más realistas, los resultados matemáticos 

apuntan consistentemente hacia un mundo más peligroso en el futuro. Los 

científicos de la atmósfera coinciden en que habrá un aumento general en la 

temperatura de Ja Tierra, lo que provocará que sea también más húmeda, pero 

que inhibe la formación de nubes profundas y se tienen pocas lluvias en las costas de 
Perú y 01ile. 
Durante años de El Niño, los vientos Alisios del Pacífico se debilitan, así las aguas más 
calientes del Pacífico tropical se esparcen a lo largo del ecuador. Aunque no es un gran 
aumento en la temperatura (aproximadamente 2ºC) la cantidad de energía 
involucrada sí aumenta, y de ahí los cambios que se dan en el clima global (Magaña, et 
al., 1998:14-15). 
s Meteorólogos estadowlidenses, entre ellos el doctor Niell Frank, sostienen que la 
fuerza de Paulina se incrementó por los efectos de El Niiio, fenómeno que se acentúa 
por el cambio climático motivado, a su vez, por el aumento de la contaminación 
(Fernández, C., 1997). 
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con el mismo número de días lluviosos, con lluvias más intensas, de manera 

que fenómenos asociados a las intensas precipitaciones como las inundaciones 

y los deslizamientos serán más recurrentes. 

;_-~·T"\ TE.SIS NO Si\J_,F. 
' , · . A BlBlJOTI:.C!' 
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11. Características geológico-geomorf ológicas del Puerto de 
Acapulco 

Desde una perspectiva fisiográfica, el Puerto de Acapulco pertenece a la 

provincia fisiográfica Sierra Madre del Sur, porción de la República Mexicana 

que abarca Colima, el sur de Jalisco, Michoacán, Guerrero y Oaxaca. Esta 

provincia forma el parteaguas de la vertiente del Golfo y del Pacífico. 

Predominan las rocas volcánicas, metamórficas .y en menor medida las 

sedimentarias. 

López (1979:139) de.fine la Sierra Madre del Sur como una cadena 

montañosa profundamente disectada, de rocas plegadas, afolladas y 

desmembradas por intrusiones que datan del Pre-Cámbrico, Paloezoico, 

Mesozoico y del Terciario, que ocupa la parte meridional de las tierras altas 

centrales, dando frente al Océano Pacífico y extendiéndose al oeste del Isbno de 

Tehuantepec. 

La Sierra Madre del Sur es resultado de Ja actividad tectónica, debida a la 

subducción de la placa de Cocos bajo la Norteamericana, donde se forma la 

Trinchera Mesoamericana (Lugo et al., 2002:269). 

Sobre las características geológicas de la región de Acapulco existen muy 

pocos trabajos y todos ellos de hace varias décadas. Uno de los más 

importantes es el trabajo de De Cserna (1965), que consiste en un 

reconocimiento geológico en la Sierra Madre del Sur· entre Chilpancingo y 

Acapulco. 

En esta región, las montañas se desarrollaron a partir de rocas 

metamórficas del Mesozoico y sedimentarias del Cietácico y posteriormente 

fueron deformadas y afectadas por cuerposfutnlsivos del Jurásico al Mioceno, 

según la carta geológica de la zoÜa, '~stbs ·cuerpos o troncos produjeron 

abombanúento hacia arriba en toda la región exponiéndola a la erosión. 
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El más meridional de esos cuerpos es lo que De Cserna ha llamado Tronco 

de Acapulco. Su área de afloramiento es de aproximadamente 60 km2. El puerto 

deAcapulco está asentado en este tronco. 

Según De Cserna (1965:43), la presencia del tronco facilitó el desarrollo de 

un anfiteatro rodeado por una ceja alta de serranías compuestas de rocas 

metamórficas del complejo Solapa. El anfiteatro que se desarrolló encima del 

Tronco de Acapulco al quedarse inundado por el mar dio origen a la Balúa de 

Acapulco. 

La edad del Tronco de Acapulco es incierta, pero la mayoría de los 

autores lo asignan al Cretácico. Ordoñez (1906) con base en datos petrológicos 

le asigna una edad del Precámbrico; Fries {1965) por el método de rubidio­

estroncio lo asigna al Cretácico Tardío; por datos estructurales y posición 

estratigráfica, Ortega (1976) lo considera del Mesozoico Reciente; y por el 

método potasio-argón López et al. (1984) consideran que su origen está entre el 

Eoceno y el Oligoceno. 6 

De Cserna {1965:43) describe este cuerpo plutónico como una roca 

granítica de grano mediano a grueso con textura porfídica y de rapakivi. La 

carta geológica del INEGI (1985) considera que el troilco está compuesto por 

granito y granodiorita, de estructura compacta y te~furª fanerítica. El mapa 3, 

es un extracto de la carta geológica de AcaJtiJ~~ {250 000 publicada por el 

INEGI. 

El tronco presenta muchas inclusiones, algunas de unos cuantos 

centímetros y otras son bloques enormes; algunas resaltan de la roca debido al 

intemperismo. Presenta también diaclasas tanto longitudinales como 

transversales bien desarrolladas que dividen al tronco en pequeños bloques 

(De Cserna, 1965:44-45). 

El granito es la roca que predomina en el Tronco de Acapulco. El hecho de 

que predomine el granito en el Puerto de Acapulco, es de relevancia, dado que 

6 Esta información es la que aparece en la carta geológica Acapulco E14-ll, escala 1:250 
000 del INEGI. 
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Mapa 3. Mapa geológico de la Bahía de Acapulco 
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posteriormente fuerori af rastradoi>, por .•. la5 intensas corrientes. Si . la roca 

predominante hubiera sido otr¿, coh u:h C(.)m portamiéni:o 'ctiÚint6;. es· probable 

que no estuviera predispuesta en bldq~es pJ.a i>er a;ra~trél~~~' ~bmo e~taba el 

granito. 

Las características de la roca .aU.nadas al dima de la zona dieron como 

resultado una roca intemperizada por diferentes procesos físicos y químicos. 

El granito es una roca cristalina de grano grueso. Sus características 

estructurales (foliación, lineación, clivaje, esquistocidad y diaclasado) se 

relacionan con los periodos deformativos que han afectado desigualmente a la 

roca. No depende de su composición, sino de la situación dentro del material 

en el que se han originado dentro de la corteza terrestre y <le los procesos 

tectónicos que lo afectaron ahora o en el pasado. Se trata de características muy 

influyentes en el comportamiento de la roca ante los procesos de meteorización 

y en la morfología final de esta en la superficie (Vidal et al., 1998:20). 

Cuando el granito se halla fisurado y fracturado es penetrable por el agua. 

Los granitos frescos tienen una permeabilidad muy baja, pero si está alterado 

puede permitir el paso de fluidos (Vidal et a/.,.1998:21). Una vez que el agua ha 

penetrado a lo largo de los planos de exfoliación o de las microfisuras, la 

alteración se posesiona del grueso de la roca. La permeabilidad de la roca 

aumenta drásticamente, de manera que penetra aún más agua y rápidamente 

tiene lugar más alteración. El frente de .alteración desciende desde la superficie 

a profundidades de unos pocos ri1etros, pero en las tierras h·opicales húmedas 

hasta varias centenas de metros (Vidál et al., 1998:77). 

Por otro lado, el granito ··se compone de minerales con diferentes 

coeficientes de calentamie1c1to y expansión. Los esfuerzos generados por las 

alternancias de calentamiento y enfriamiento se consideran suficientes para 

causar la fragmentación (cabe mencionar que en Acapulco los cambios de 

temperatura no son de gran importancia). 
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La salinidad del ambiente también favorece las condici9nes de 

intemperismo acentuando los procesos. 

Otro factor es el mecanismo llamado halocastismo, que se refiere a la 

fragmentación de la roca como resultado de la acción de las rafees de las 

plantas, algas, bacterias, nanobacterias, etc. Esto es importante dada la cantidad 

de vegetación que hay en la zona del anfiteatro. 

Además de estos procesos, la roca también se fr,~ctura por procesos 

tectónicos propios de una zona de subducción, y la diSyunción normal del 

granito (Lugo et al., 2002:271). 

Bajo estos procesos, los materiales que integran el anfiteatr() d~ Acapuko, 

se disponen en bloques de diversos tamaños (berrocaies, p~drfus, tors y 

lanchares) sobre domos y crestones, cementados por una frágil matriz arenosa, 

que es constantemente lavada por el agua, lo que ocasiona la separación 

paulatina de los bloques, hasta quedar sobrepuestos unos con otros (listos para 

moverse cuando llegue el estímulo, en este caso, agua). 

Los bloques son de forma redondeada porque se desarrollan costras de 

alteración (Lugo et al., 2002:271). Estos procesos ocurren en todas las cuencas de 

la vertiente norte de la bahía, pero las más peligrosas son las más grandes, 

porque tienen más capacidad para captar agua. 

El exceso de agua precipitada en un breve lapso de tiempo el 9 de octubre 

de 1997, produjo que se lubricaran y movieran grandes bloques de granito (ya 

predispuestos por los agentes del intemperismo), desde elevaciones 

comprendidas entre los 940 y 300 msnm aproximadamente (corresponden a las 

cotas entre las que se ubica el Parque Nacional El Veladero, debajo de los 300 m 

está el área urbana). Entre los factores que dieron lugar a los movimientos del 

terreno están la precipitación intensa y la transformación de los materiales a 

través de movimientos progresivos (por expansiones laterales, fisuras, etc.; 

Alcántara, 2000:13). 

El tipo de movimiento de terreno o proceso de ladera que se presentó, 

siguiendo la clasificación que propone Alcántara (2000), se denomina vuelcos o 
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desplomes, lo cual consiste e,n la rotación de una masa de roca en torno a un eje 

o pivote determillado por ;sll. cerifro de gravedad,- con un movimiento hacia 

delante o hacia la parte externa~ por lo, cual involucra inclinación o 

basculamiento, ocurre en materiales que poseen un sistema de 

discontinuidades preferencial (Alcántara, 2000:11), como el granito. 

El agua se mezcló con las arenas, ya que cuando el granito se altera se 

forma una arena (grus) ligeramente compactada que es muy vulnerable a la 

erosión pluvial y fluvial (Pedraza, 1996:325); la mezcla produjo densos flujos de 

lodo capaces de transportar los bloques de granito por los cauces naturales y 

arrasar con todo lo que encontraban a su paso, hasta zonas de menor nivel 

topográfico. 

El granito que forma elanfiteah·o sigue intemperizándose, dado que las 

características climáticas (Awl (w) iw")7 no se han modificado, y si se llegara a 

modificar, según los pronósticos acerca del Cambio Climático, el clima sería 

más caliente y más húmedo, de manera que si esto se cumple, la velocidad de 

intemperismo del granito podría aumentar y quedarían otra vez bloques 

predispuestos para ser arrastrados cuando se presenten fuertes precipitaciones, 

tal como pasó en octubre de 1997. 

En la generación del desastre en estudio, el~r~Hey~Jiie_ ttn él'~pecto crucial, 

ya que ante la fuerte precipitación que se present~~ ¿lÍ Jililifu~~ · ~é ~C:eleró. 
-- .,_ -·-i·~ " - --" . "' •j - " •. t', .,_-. "' '.·. ' 

El relieve está dado por un conjunto mÓnfi\ñQ~Ód~'cirÍgell. intrusivo (de 

granito y granodiorita), así como tambi~n :~i~Va¿ioil~s~íl\~Üores del mismo 
- - .-. ·- ""··, !',,''' --.><.>. ':·:-· • .. •, _ .. ., . -

origen y del mismo material. Estas montañ:as{fqrin~ lC:)qÜe seconoce como el 

nnfitentro del Puerto de Acapulco (una c~deA~ iÍiOrit~ftosa en semicírculo 

abierto hacia el mar). 

Dichas montañas, presentan estructuras- disyuntivas·. (fisuras, fracturas y 

fallas) y están visiblemente erosionadas por los procesos fluviales, ya que al 

7 El clima de Acapulco, según la clasificación climática de Koppen, modificada por 
García (1988:113) es Awl (w) iw", lo que se traduce como clima tropical con lluvias en 
verano, con temperatura promedio anual de 27º C y 1360.3 mm de precipitación anual. 
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agua es el PJ."iJ:tcipt'l ag~)"l~tec~'?_~e~d<?r. En la JJa~te SUI" d~l arl.fit~atro, los 

procesos fluviales han desarr6II~do cuencas, siendo Ja ~el do Camarón Ja más 

profunda, la qtie r~fleja ef proceso erosivo más dnteriSo, proceso : que" se 

relaciona con él niayor grado ele fractura (Lugo et al., 2002:2'h). 

El agua"p(;?;rl.e~a"la roca a través de las esh·uctui"as disyµriµv~s; "lo qué 

ocasiona poco a poco la separación de la roca en bloques y el arrastre de arenas. 

Las corrientes fluviales erosionan las laderas creando valles y 

produciendo desprendimiento de rocas en las cabeceras de los ríos y también 

depositando material en las zonas con menor pendiente, en abanicos aluviales, 

mismos que han formado rampas acumulativas por su yutaposición (se trata de 

un piedemonte incipiente, que va aumentando su tamaño con la continua 

depositación de materiales transportados por las corrientes). 

De manera muy general, esta es la dinámica del relieve, hasta cierto punto 

estable, es decir, no todos los días ruedan por los cauces enormes bloques de 

roca, aunque sí se van preparando. Sin embargo, en los sistemas geomórficos 

esta aparente estabilidad se puede romper. 

El 9 de octubre de 1997, la estabilidad geomórfica que había, se rompió 

con una intensa precipitación. 

Siguiendo a Scheidegger (1994), en un sistema geomórfico existen objetos, 

atributos variables y relaciones, todos ellos bajo un ambiente, esto se traduce 

como formas del relieve, sus propiedades e intercambios de energía y de masa 

entre las formas. Las relaciones o intercambio se pueden observar como 

proceso-respuesta, cuando existe una perturbación, el proceso-respuesta 

puede ser exb:aordinario, de manera que el paisaje cambia abruptamente. 

En el caso estudiado, se observan diferentes procesos: el movimiento del 

terreno, el arrastre y depositación de los materiales y las inundaciones. En el 

primer caso, los procesos de ladera, el lavado y arrastre de materiales, ante las 

fuertes precipitaciones se aceleró, a tal grado, que no sólo se arrastraron arenas, 

sino bloques enteros, en un flujo de lodo, el cual escurrió, como es lógico, por 

los valles que las corrientes fluviales han formado con el paso del tiempo. Cabe 
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mencionar que no todos los bloques se desprendieron en el momento <.¡IJe 

Paulina arrojó la precipitación, muchos de los bloques se habían desprendido 

anteriormente, de hecho por muchos lugares de la ciudad se pueden ver 

bloques esparcidos, unos están ahí desde antes de Paulina y otros se 

depositaron como consecuencia de la precipitación del 9 de octubre de 1997. En 

el segundo caso, los depósitos; todo lo que las corrientes fluviales transportan 

se depositan en el piedemonte, en la planicie costera y en las llanuras; los 

depósitos suelen ser arenas principalmente, pero en este caso fueron los 

materiales que las corrientes de l()do traí~n; incluyendo lo que encontraron a su 

paso y con lo que arrasaron,· (pedazos . de construcción, árboles y palmeras, 

vehículos, etc). 

Por otro lado, las inundacf9ni.:s; l~s planicies se inundaron mucho más de 

lo habitual debido a qüe l~s .. ~ueqcas fluviales que forman el anfiteatro son de 
' ' . .- ;:·,º -,';,. · .. 

pendientes muy elevadas. y d~ .pe>ca longitud, por lo que la cantidad de 

precipitación nó pudo ser élbsorbida porque en un periodo de tiempo muy 

breve se acumuló una importante cantidad de agua, que no tuvo tiempo ni 

manera de ser incorporada al subsuelo o depositada en los cuerpos de agu~.8 

Estos aspectos se complicaron al suceder sobre un asentamiento urb,ano, 

ya que no sólo algunos de los lechos de los ríos estaban poblados, sino qu~una · 

parte importante de la ciudad está construida sobre los lugares que .tierieri una 

dinámica geomorfológico acumulativa o de inundación. 

Muchas de las construcciones que estaban prácticamente sóbrE!fo~ le(::hos 

de los ríos (en algunas partes habían dejado menos de 1 m de
0

cillclid),fJe1"on. 

arrasadas por las corrientes, que además de llevar lodo, llevaban bloques de 

granitos de diferentes tamaños (hasta de más de 3 m de eje mayor), y otro tipo 

de materiales que encontraban en su camino. Esto tapó los valles naturales del 

agua y el flujo tuvo que salir de su cauce natura:!, inundando los terrenos 

adyacentes y depositando todo los materiales que traía. La mancha urbana, que 

8 Cuando se presenta un huracán o tormenta tropical, normalmente el nivel del mar 
aumenta, lo que favorece que las planicies se inunden. 
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sella gl ~~e!gy9bgac::uli;,,a (.!I flujo,j11fluy_ó t<1111bi_é1qn1ra mtccl agua no pudiera 

ser drenada, favoreciendo así Ja inundación. 

Dinámica del relieve 

La dinámica del relieve tiene relación con las características morfogenéticas del 

territorio, éstas se presentan en el mapa 7. El mapa morfogenético sirve de base 

para entender el origen de los distintos tipos de relieve, en relación con la 

lústoria de su desarrollo. Para esto se elaboró una cartografía detallada escala 

1:30 000, en la que se presenta de manera clara y concreta la distribución 

espacial de los elementos más significativos que componen el relieve, así como 

los agentes de modelado que condicionan su dinámica y evolución. En este 

contexto, el mapa morfogenético de la balúa de Acapulco es un do.cumento que 

proporciona una información valiosa para entender el. impacto causado por el 

huracán Paulina. 

Para conocer la mecánica del relieve fue necesario conocer las 

condiciones morfodinámicas anteriores a paulina. Se interpretaron 64 

fotografías aéreas escala 1:20 000 de 1994 con un criterio geomorfológico. El 

mapa que se obtuvo refleja la susceptibilidad del territorio a presentar pr{)cesos 

geomorfológicos de gran magnitud, de m#era inás espe.cífic~: procesos • de 

ladera (desprendimientos, vuelcos y ''.fÚ~jos de lodo), iritiilciaciones y 

acumulaciones de lodo y rocas. 

Para el análisis del mapa morfogenético se tomaron en cuenta las 

siguientes características morfométricas del relieve: altimetría, energía del 

relieve, inclinación del terreno, densidad y profundidad de la disección 

(apéndice 1), estas caracterlsticas se consideraron para hacer un mapa donde se 

sobrepusieron áreas que representan los valores máximos de cada mapa 

morfométrico, de esta manera se obtuvo una zonificación de procesos 

geomorfológicos (mapa 4). En este mapa se pueden observar zonas de 

ocurrencia de procesos de ladera y de inundaciones. La ocurrencia se refiere a 
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la posibilidad de que sucedan tales fenómenos. Se pueden observar áreas que 

sirvieron como base para el mapa morfogenético. 

Al tomarse en cuenta sólo las características morfométricas,. no se 

consideran otras variables que también influyen en la. ocurrencia de los 

fenómenos mencionados, como las modificaciones aldrenaje iiátilihl, elsellado 

del suelo con el área urbana, la deforestación a favor del crecimiento urbano, la 

desecación de terrenos, etc., pero representa la primera ªproximación a la 

dinámica del relieve. Como resultado se detectMon zonas que pOr sus 

características morfométricas no son muy susceptibles a sufrir inundaciones, y 

que sin embargo, sí se inundan, de modo que se pueden asociar las 

inundaciones a la actividad antrópica. De esta manera fue posible enriquecer y 

en algunos casos explicar la dinámica (magnitud e impacto) de los procesos 

exógenos así como de las formas del relieve resultantes. 

El trabajo de campo permitió la verificación, corrección y puntualización 

de los diversos componentes morfogenéticos y morfodinámicos del territorio, 

caracterizados en las siguientes formas del relieve, que explican la leyenda del 

mapa morfogenético: 

Mapél 1ll()rf()génético 

A. Relieve endóge110 modetado. de origen gi;anftico. 

Se trata delrelieve cuyo origen se relaciona con la actividad interna de la 

Tierra. 

A.1 Montañas: 

El relieve montañoso es la forma de relieve más grande y más alta; la 

mayor altitud es de 940 msnm en el cerro El Veladero. Conforma lo que se 

conoce como "anfiteatro de Acapulco", por su forma casi circular e inclinada 



Mapa 5. Mapa morfogenético de la Bahía de Acapulco 

'\•6000 -100000 ·Ut~)OIJ -llOOOO -1150011 

...... .,·50()(--,----------------·,·(J()()()(---,----------------·,·0·500!--l ................... ,·OOOt--, .............. ...;~.-,·""·~--...1 ~ 

A. Rt1lil'Vl' l 1ndógl'l"IO dl' nrigt>n gr,mílü:o 
A. I Monl<11Ms 

L~--~~] A.2 Pn 1monld1M y p)pv,1dorws ,1islitdds 

FornM~ ,1soci,1d,1s ,11 n•lievp gr,mllico 
- A.~ l'k•rroc.1lt'S y 1wJrih1S l'X\llll'Sl<is 
m!i' A.-l LX•rrocdll'S y pt•drizds cu iierlos de vegl'ladon 
! :.--.-1 A.5 Tors, l,111d111rPS y ,1lv<~olos de anmi7 ... 1cion 

1 - - ·-- ----- ------ - -- ---- ------ - · ¡ 
1 

T<..'Sis Je Mm'Slríil en C..•ogmffil, UNAM 
1 

Al<~janJra ToSt·,111,1 Apdril·io 
A<;<'Sor: Dr. Jos(o )uiln Zi1111or.ino 

B. RPliPVPPXÚj'.Pll(J 

Erosivo íluvi.il 
B.I C.1un'S 

Acumul,1Livn íluv:i,11 

- B.2 l'il'JPmonl!• 
Al·unlul,1tivt1 11

1r,1vit,u·itm'1l 

C. Anlrópko 

- C.1 Cosl.i Lr<111sfornrnJ.i 
C.2 C.mill<'S Je n'<tifirnción 
C.?. Ríos 1•11Luh.iJos 

/\ / 
' 'V 

CA Caun>s urh,miznJos 

llllJ:ll B.~ Dt•p1isilos niluví.ilt'S 
PJ,midt-s nuvin ldCUSln'S y/o J,1gunan?S 
- B.-l 0..1 l"rt"l·idds l'XlrJon.lin,1rii1s 
1 . i B.5 Proluvi,11 
[E~~l 
mm -B.h 1\luvi,1l-l,1gundr 

B.7 Aluvi,tl p.1luslr<' 
B.X 1'.1lusln• 

At·umult1liVtl íluvio-nrnrino 
~ B.9 Sisltim..i esluarino 
ll'ili B.10 Pl,midt~ rosll~rd 
Al·umuJ,1livtl nMrintl 
C-::J B.11 B.1rr.1 
f;::~J B.12 Pl,1y,1s 
Erosivo nltlrino y mixto 
~ B.I~ Pl,1yil ron1S<1 

TESIS f!ílM 
VALLA DE lnuuEN 

- B.14 CtlSl,1 n1ixla enlSiva ucumulnliva 
M.irino m B.15 lsl,1s 



Pa11/i11a. La co11jig11ració11 de 1111 desaslre. 89 

abierta ·hacia·el>mar; Se considera que su origen se debe a la salida a la 

superficie de uricGerpo:Íntrusivo (De Cserna, 1965:43). 

Su composición es de granito principalmente con granodiorita en menor 

cantidad. Se considera como una roca de}Jurácito-Cretácico (INEGI, 1985). 

Este relieve presenta estructuras disyuntivas que defiileri Liri áfrcglo 

ortogonal, característica que determina que la zona de montañas tenga una 

disposición en bloques. 

El patrón de drenaje es dendrítico, asociado a laderas con una inclinación 

abrupta pero de poca longitud, con respecto al sustrato es homogéneo y 

susceptible a la erosión. 

Su modelado es diferencial, como todos los relieves graníticos, 

consecuentes a una meteorización y erosión selectivas: la primera define los 

rasgos característicos, siendo su modalidad química o descomposición la más 

importante; la segunda se limita a desmantelar la porción alterada (Pedraza 

1996:324). De acuerdo con este mismo autor, en un clima con suficiente calor y 

humedad, como el de Acapulco la alteración de las rocas graníticas llega a ser 

muy intensa y depende de tres variables: 

•!• Composición: controla la modalidad dél proceso y su velocidad, a 

partir de la mineralogía. 

. ' 

•!• Text:Ura: Favorece- e> dIBcu.l.ta el prOC:es.o, pues la resistencia a la 

meteorización química será;m.~~Ó~-ctiall.~o mejor sea el ajuste entre 
. ' 

los cristales, es decir, menos granúdayporosa. 

•:• Fisuración: condiciona la progresión de la meteorización hacia 

niveles subsuperficiales: cuanto menor sea la fracturación y el 

diaclasado, mayor será el espaciado entre roturas y menor la 

permeabilidad secundaria. 
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Cuando el granito sale a la superficie, inicia una evolución, que implica 

una serie de etapas: desde domos y crestones hasta acumulación de bolos y 

zonas de arenización. Esto en Acapulco dio como resultado un relieve 

montañoso compuesto por crestones y domos, que se intercalan con berrocales 

(domos degradados), pedrizas (berrocales degradados), tors y lnnchares (bolos 

sobre zonas are1úzadas) y zonas de alteración generalizada (arenización o gms). 

Los domos (bornhardt) y crestones representan las formas primarias en 

un paisaje granítico y su origen muestra clara relación con el diadas do: el curvo 

dará formas dómicas, mientras que el vertical dará crestones; los dos tienden a 

desarrollar berrocales (Pedraza, 1996:325). Abarcan la mayor parte del 

anfiteatro. 

Las cotas altitudinales que comprende este territorio están en un rango 

aproximado de entre 120 y 940 msnm, el desnivel topográfico promedio es de 

820 m. Es la unidad con mayor energía del relieve, llegando en las cumbres 

hasta 450 m. Predominan las pendientes de más de 20° y en algw10s lugares de 

más de 30°. En cuanto a la disección, predominan los valores medios de 

densidad (con respecto al área en estudio), de 4 a 6 km/km2, y algunas 

porciones pequeñas alcanzan hasta 10 km/km2; la profundidad es muy 

variada, los valores más comunes son de 20 a 40 m, pero también hay porciones 

tanto con los valores más bajos (menos de 20 m) como con los más altos (más 

de60m). 

La parte más baja de esta unidad, en su vertiente sur, se ha incorporado 

a los usos urbanos, a pesar de sus características antes mencionadas; de hecho, 

la parte baja de la cuenca del río Camarón, está totalmente integrada a la 

ciudad, sus márgenes se han reducido para ser habitadas y su cauce se ha 

transformado. Lo mismo pasa con Punta Bruja, a pesar de las pendientes de 

hasta más de 30°, se ha incorporado a la mancha urbana. 

Casi en toda su extensión, esta unidad forma el Parque Nacional el 

Veladero, supuestamente es una zona protegida para conservar su flora y 
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fauna, para que sea el "pulmón de Acapulco", y para darle a la balúa un paisaje 

arbolado, sin embargo, cada año pierde terreno a favor del crecimiento de la 

ciudad, a pesar de estar protegida y de ser peligrosa para los asentamientos 

humanos. 

A.2 Premontañas y t!levaciones a isa/das 

Se refiere a las porciones marginales de las montañas, a elevaciones de 

menor altitud que forman parte del cuerpo intrusivo, pero también hay 

elevaciones aisladas compuestas de gneis. Su edad es la misma que la de las 

montañas, del Jurásico-Cretácico (INEGI, 1985). 

En estas formas del relieve el patrón de drenaje tiende a ser paralelo, ya 

que disminuye la pendiente con respecto a la de la unidad anterior. 

Su altitud comprende del nivel del mar a los 120 m en general, aunque 

en algunas porciones de la vertiente noroeste del anfiteatro, alcanza hasta 300 

m; el desnivel topográfico es de 120 m en promedio. La energía del relieve es 

de 80 a 120 m, pero en algunas porciones los valores son de menos de 80 m por 

tales motivos, ·es una zona atractiva para los usos urbanos. Presenta también 

menor inclinación que el relieve montañoso, predominari los valores medios de 

entre 10 y 15°. En cuanto a la disección, la densidad es media, los valores 

oscilan entre 2 y 6 km/km2 y la profundidad es en general de entre 20 a 40 m, 

es esta unidad se presentan los valores más altos de la profundidad del relieve 

que son de 80 m. 

El drenaje ha sido modificado casi por completo, muchos de los ríos se 

han convertido en calles, el principal,que es el Camarón, ha permanecido como 

río, pero su cauce ha sido reducido, especialmente en las partes altas de la 

ciudad. 

No se observa el mismo intemperismo que existe en la zona de montaña, 

porque en algunas porciones ha sido cubierto por la urbanización, pero 

también porque los procesos que hay en el relieve montañoso, predominan en 
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lascumbres <!~ las montañas, y en esta unidad lassumºres.que hay, no son de 

granito, son de gneis y corresponden a las elevaciones aisladas. 

Formas asociadas al relieve granítico: 

Se trata de formas que se generan a partir de la interacción de estructuras 

disytmtÍyas y dos procesos del intemperismo del granito. Los bloques que 
'• • '•,:' ;•• ,-,-·' •, e 

conformaneta!lfiteatro están separados.pÓrlas estrücturas disyuntivas, porlás 

que péJl.efr~ el)~~Pª e ~ten5ifica la deg~adación del material, misma que va de. 

domos y ' créstonés a berrocales, pedrizas, tors, lanchares y alveolos de 
. . . 

areriizadóá . . . 

Corifonrie el material se intemperiza se facilita su arrastre por las 

corrientes fluviales. 

A;3 Berrocales y pedrizas 

Lós berrocales son domos de granito degradados y las pedrizas son 

berrocales degradados, que implican una evolución del granito a partir de los 

domos y crestones. Los berrocales presentan una morfología de cretas rocosas y 

cuando ocupan una superficie mayor, llegan a construir . pedrizas\ Scm. 

acumulaciones rocosas sobrepuestas, en las cumbres o muy cerca; de eij~ (en 

las montañas). 

Algunos berrocales y pedrizas están expuest()s(a) yotrcis ~stáii cükiertos 
' ; : ~· . , '.. :>·· . ;· . ' .,. :· .~ - ,. ': .-- . ;_ ''.{; ¡ .. ":. :" ' 

por vegetación (b), lo que ha favorecido su relativa.:estabilidad/'áJc{iferencia de 

los que no están cubiertos por veg~tacf6f1, ~~e son niá~ su~cek~ibl~s a ser 

transportados por el agua. 
~· - -. ·-~ ' --.: - - -

Se localizan en las cumbres de las montañas, ~n pa;·ti¿&lar en los 

parteaguas y en las cabeceras fluviales, a partir de donde se inicia elproceso de 

intemperismo y erosión. Los que están cubiertos por vegetación se localizan, en 

general, en zonas de menor altitud. 
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A.4 Tors, lanchares y alveolos de arenización 

Alrededor de los berrocales y pedrizas hay tors y lanchares, que se 

presentan en forma continua, como manchones y que indican una profunda 

alteración del granito. Estas formas se presentan cuando el diaclasado 

dominante es horizontal. En Acapulco se presentan formando alveolos aislados 

de diferentes tamaños. Tienden a presentar una morfología de cúpulas, tipo 

"dorso de ballena". Cuando se han desarrollado más, se disponen de manera 

continua sobre toda la porción cumbral de las montañas. 

Junto a este tipo de formas se desarrolla un proceso de areIÚzación, que 
. ·.y _ .. 

corresponde a la alteración meteórica total, este material es elajás vulnerable a 

la erosión pluvial y fluvial; de hecho, en Acapulco, con <cua,}~aj~r lluvia, se 

puede observar en las corrientes que descienden de las inóhta~a~;¡~·presencia 
de arenas. 

Los tors, lanchares y los a}veolos de é1.fe.nÍz,aciÓn. ~barcéÍÍl áreas más 

extensas que los berrocales yiJeciiUa~;son.ár~as qü~ <::ºn~Hfuyeh el material 

más degradado, es decir, el que es más süsceptible a ser transportado;• 

B. Relieve exógeno 

Se refiere al relieve que se origina como resultado de los procesos que se 

dan en el exterior.de fa corteza terrestre. 

Erosivo fluvial 

Es el relieve formado por el movimiento de partículas de la superficie 

por la acción de las aguas. Las corrientes fluviales son los agentes erosivos y de 

transporte de material intemperizado. 
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B.1 Cauces 

Los cauces s()n,las porciones inferiores de los valles fluviales ocupadas 

por las corrientes (Lugo, 1989:32). Los que no han sido transformados se 

disponen en una red dendrítica en las partes altas, 4ue tiende a ser paralela en 

la medida en que disminuye la pendiente. 

Acumulativo fluvial 

Es el relieve que se forma por la acumulación de partículas 

transportadas por las corrientes fluviales. 

B.2 Piedemonte 

El piedemonte consiste en una superficie inclinada producto de la 

depositación proluvial. Se constituye de la yuxtaposición de conos de detritos, 

a manera de un manto, ligeramente convexo y disectado por barrancos, de ahí 

su configuración festonada. La mayor parte de esta unidad está cubierta por 

depositaciones fluviales-palustres, especialmente la parte más distal. Es una 

unidad pequeña, ya que en algunas porciones del territorio la montaña y la 

premontafia colindan con el mar. 

El patrón de drenaje es paralelo, lo que indica una disminución de la 

pendiente. Se compone por material aluvial del Cuaternario (INEGI, 1985). 

Se encuentra entre las cotas de O a 40 m. La energía del relieve no rebasa 

los 80 m. su pendiente es en casi toda su extensión menor a 6°. La densidad de 

la disección va de o a 4 km/ klll2 y la profirndiclad es menor a 20 m. 

Esta unidad también -se ha mforporado casi por completo a los usos 

urbanos. De hecho, la parte más cercana a la balúa fue de los primeros lugares 

de Acapulco en poblarse, y la porción que se encuentra al este, junto a Jas 

llanuras, también, debido a que además de no tener pendientes muy elevadas, 

no es como las llanuras un lugar tan susceptible a inundarse. 
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Es eLrelieve que:se forma a.partir de detritos que son transportados 

ladera abajo por la acción de fu fuerza dela, gn1veclacl. 

B.3 Depósitos coluviales 

En los bordes de los berrocales, pedrizas, tors, lanchares y alcveolos de 

arenización hay depósitos formados a partir del material intemperizado, ya sea 

en los cauces de los ríos formando lóbulos rocosos, producto del retrabajamiento 

de los detritos, o en las laderas formando mantos de coluviones. También se 

presentan corredores de escombros, principalmente en los berrocales, con un 

arreglo semiradial en las laderas convexas y paralelo en las rectas. Este tipo de 

depósitos se encuentra cerca de las cumbres montañosas principalmente. 

Algunas de las zonas de berrocales y pedrizas cubiertas por vegetación, 

están atravesadas por depósitos rocosos, en forma de lóbulos o de corredores 

de escombros (surcos con arreglo semiradial), lo que indica que el movimiento 

del material es común. 

Planides jluvio lacustres y/o lagunares 

Las planicies son porciones de territorio con poca inclinación, es decir, con 

poca diferencia altitudinal (en este caso de o a 20 m). Las caracteríSticas 

morfométricas de las planicies de esta zona son muy parecidas entre sí; La 

energía del ~elieve que predomina es de menos de 20 m, aunque en{~gurias 
porciones pequeñas es de un poco más de 20 m. Su pendiente es,jhu§li~e~a, 
predominan los valores menores a 2°. La densidad de la disecdÓn~'.es~a; 
casi en toda su extensión es de menos de 2km/km2. Lo mism6~~ti~~J~.~Ónla 
profundidad de la disección, que es muy baja, de menos de 20 .m; Están 

constituidas por material aluvial del Cuaternario (lNEGI, 1985). 

-------·----



P1111/i11n. l.n m11jig11mrirí11t/1•1111 d1•s11.~/rt•. <){¡ 

B.4 De crecidas ex/ ravrdinarias 

Corresponde al cauce actual del río La Sabana. Comprende el lecho y lé1 

primera superficie de inundación (estacion~l). Si.is dimensiones son irregulares, 

debido a que ha sido modific(ld(l por . coristrucdcmes de corrección y por 

construcciones habitacfo11ales. s4c(iifiáiriicácesº estacional, su trayectoria es 

sinuosa y se angosta hacia el mar, bifurcándose en canales menores que 

desaparecen o se integran.a las zonas de humedales. 

B.5 Proluvial 

Al igual que las otras llanuras, su origen está asociado a la depositación 

fluvial. Es la más alta de las llanuras, ya que colinda con una zona de transición 

montañosa, donde la pendiente decrece de forma gradual. Los detritos que la 

componen provienen de los depósitos estacionales que han sido acarreados por 

numerosos escurrimientos. 

Su morfología plana y ligeramente mclinada ha favorecido el 

establecimiento de asentamientos humanos, lo que trae cmno ,cqpse~ue11c:iá UI1 

grado de transformación total al relieve, que es muy rí()tpr~o.~n.I<:)s ~runbios al· 

drenaje natural. 
. __ .,·.·Y._\· 

Muchos de los cauces, sobre todo los pequeños, há11isido convertidos en 

calles y desaparecen entre la urbanización. En otros casos, cuando se trata de 

los cauces más grandes, se han canalizado o desviado su curso usando diques. 

Esto ha repercutido en la dinámica de los ríos. Antes de la urbanización, las 

inundaciones de esta área eran temporales Y> ocupaban las niárgenes 

adyacentes: era un territorio de "paso". Ahora, el caudal no puede fluir 

libremente y se estanca, o bien, busca otros terrenos para flufr, lo que da como 

resultado la inundación. Aquí se localizan la colonia Emiliano Zapata y Ciudad 

Renacimiento, entre otras, que se inundan constantemente. 

De todas las llanuras es la más diferente, ya que alcanza valores de 

energía del relieve de hasta 80 m, y sus valores tanto de pendiente como de 

disección son ligeramente más elevados. 
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8.6 Aluvial-Lagunar 

En general, las llanuras aluviales son superficies amplias a manera de 

terraza acumulativa fluvial o conjunto de terrazas y llanuras de inundación 

(Lugo, 1989:169). Su origen esté;\ asociéldo con fa depositación fluvial, proceso 

dominante en la actuajiéJ~cirilcFolfüante~ táQ1b,Íé11º5cu génesis tiene que ver con 

la dinámica palustre-lagum1r. 

A lo largo de su sup~rfi~ie es~OJ!1Ú~;e11contrar pequeños cuerpos de agua 

(humedales). Su morfología es plana 'lige~all1en~I,'? ondulada e inclinada hacia el 

mar en su porción sur, en la zona de contacto con los sistemas, estuarinos; 

Su altura relativa es intermedia respecto a las adyacentes, pqr lo que está 

fuera de la influencia fluvial, ya que los cauces (llanura de inundación), se 

encuentran en una posición más baja (están encajados): 

Esta superficie se puede considerar como planicie de inundación · 

exh·aordinaria, por lo tanto es un territorio de inundación potencial, sobre ella, 

escurrimientos menores y estacionales vierten su caudal y sedimentos. 

También presenta rastros de antigua erosión fluvial: paleocanales, bancos de 

arena (ondulaciones) y estructw:as terraciformes. 

Hay una pequeña zona de estuarios, menor que la que se presenta en la 

siguiente unidad. 

B. 7 Aluvial-palustre 

Representa el límite máximo de la influencia de intermareas. Se dispone 

en el borde de las dos primeras unidades. En esta unidad existen pequeñas 

zonas de inundación estacional que se intercalan con sedimentos aluviales. En 

esta unidad se "funde" la llanura de inundación fluvial. Al ser las zonas más 

deprimidas son las primeras que se inundan en temporada .de lluvias 

(estacionales y extraordinarias). 
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B.8 Palustres 

De acuerdo con Bloom (1991:493), las llanuras palustres están formadas 

por sedimentos finos que acarrean las coni~ntes fluviales y que al llegar a 

lugares donde hay agua salada se floculan y se agrupan dando lugar a un 

material integrado por sedimentos; de córtt;i#terc:ia~aguada que flota en aguas 

quietas como un lodo. Parte de este lod()llega al mar y ahí se disuelve, pero 
.. , - ' 

otra parte se queda en Ja costa dand() 11.!ga?a.lasJJanuras palustres. 

Parte de la superficie de las Uéi11o/J~.·~~lt1~tres hasicio. desecada,spélra su 

aprovechamiento urbano o para lél cp~tr~c~~Ón dt? vía~ ele .. f Pmunica~ión. 
Aunque no están inundadas siempre, sC>~'.~ü~'plopep5~s,élitjW14~s~. ~déinás 
están sujetas a la influencia de rriare~iae:tC>fineht~:!:Eh·1~'poi~iónes con 

vegetación, predominan los pastizales . · h~lófitos. En : est~ z6na sci e~cuen tra 

Puerto Marqués. 

Acumulativo jluvio-marino 

Es elrelieye quese forma por la acción tanto delas corrientes fluviales, 

como parla ácciónAe 1~ actividad marina. 

B.9 Sistema Estuarino 

El sistema estuarino está formado por lagunas, bocas, esteros y canale~ de 

comunicación; los estuarios son cuerpos de agua senúcerrados; sujet()S .él las 

fluctuaciones.de las mareas, con una conexión al mar, a través<d~ la cual el 

agua continental se mezcla con el agua salada del mar;· (Bird, 2óoÓ:'.2~3). · 
Las lagunas son áreas de poca profundidad, cori·agltá~ál~d~;;pSrqué ·se 

conectan con el estuario y porque también es.tárl s11jet~ it~Ja)~i~~~ci~ de ·las 

mareas. Es una zona de inundación permanente, aunqúe u_na porción ya se ha 

incorporado a los usos urbanos. Presenta vegetat~ó~ de.~anglar. 



Pa11li11a. La co11jig11mció11 de 1111 desastre. 99 

Haydos sistemas estuarios, uno en Pie de la Cuesta y el otro cerca de 

Puerto Marqués y Playa Revolcadero. 

B.10 Planicie costera 

Se trata de una superficie plana (pendiente menor a 2° y energía del 

relieve menor a 80 m), con ligera inclinación al mar, dispuesta a Jo largo del 

litoral marino. Los valores tanto de densidad como de profundidad de Ja 

disección son muy bajos. 

Es una unidad utilizada en su mayoría para la actividad urbano'.'.turística, 

por su ligera pendiente, por su localización junto al mar y porque en ella se ha 

desarrollado una playa acumulativa (de arena). 

El drenaje ha sido totalmente trasformado, la mayoría de los causes han 

desaparecido por completo, funcionan ahora como calles, a otros se les ha 

modificado su curso. 

Acumulativo marino 

B.11 Barra 

Las barras son formas de acumulación dispuestas a lo largo de la costa. Se 

componen de piedras, gravas, arenas y acumulación de conchas de mar 

(Yakushora, 1986: 184). 

Se presentan alargadas paralelamente a la costa, con longitudes de hasta 

cientos de kilómetros, separando lagunas del mar (Lugo, 1989:22), como la de 

Coyuca y la de Tres Palos, localizadas en ambos lados de la Bahía de Acapulco. 

De acuerdo con Lugo (1989:22), su origen se d~be a la saturación de 

sedimentos en alguna zona del talud litoral paralelm11ente a la costa, por una 

llegada frontal de las olas. V. Zencovich y P. Kapl{n:ctekb'strarón que las barras 
' ~ ·:~;': . ' :, ,:,' :, ~ 

de este tipo también pueden formarse por el·. as~~riSO '.del nivel del mar que 
,.., ' 

inunda la playa hasta la zona de sutura con la terraza marina acumulativa en 

las zonas de hundimiento. La porción frontal de la terraza queda por encima 
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del nivel del mar, a D1anera de_ una forma residual, y el relleno se convierte en 

laguna. 

En su füms9 .. IDt'7fAC>,.<e~, CB~flp.]a w~~en<:i~ d~ p!aajci(?~ c:ortas de 

intermareas.· o :·s~feffias :es~~tirlB~í:<?fü in~gla~Co' p~s~z~l~; ;J;aI9fitC>s. ·Es 

onduladaconpresencia;de .• antiguas~líl}ca~_d·c.cpst~,-d¿bidas~aJC>scélmbios.cn.cl 
nivel· del mar d ltr<iÍltc el Cuaternario. 

' : .-_. . . ~ - ' :' ... · ' - "" 

Hay clps barras en Ja zona. La primera sc·e~cue11tra en.laplaya Pie de Ja 
·-· .. . - -,~ 

Cuesta y separa el océano de la Laguna de C:oy1:1ca, su fil,l~~o de 600 m en 

prome<fio. 41 segunda se encuentra en el otro l<t<io de la zona, hacia la Laguna 

de Tres Palos, su ancho es de 2 km aproximadamente. Las dos. barras están 

parcialmente urbanizadas. 

Se por material aluvial del Cuaterm1ri6 (INEGI, 1985). Están casi a nivel 

del mar, la· energía del relieve es de me~os~de;20 m, las pendientes que 

predominan son menores a 2°, la densicfad d(! Ja' disección es de menos de 

2km/km2, y la profundidad es menor a 20 m; 

B. 12 Playas 

La playa de arena es una acumulación en el borde del mar de materiales 

que, en general proceden de depósitos fluviales y de rocas previamente 

arenizadas (Derrau, 1970:397), es decir, el material que la conforma procede 

básicamente del donúnio terrestre y, casi siempre es altamente removible, 

razón por la cual son morfologías en continuo reajuste (Pedraza, 1996:286). En 

un principio las parüculas son angulares y subangulares, pero con el tiempo se 

vuelven redondeadas por la abrasión y demolición que ejerce el mar (Bird, 

2000:95). 

En este tipo de playa predominan los procesos de acumulación. Se 

encuentra en la parte central .de la Bahía de Acapulco y a lo largo de las bruTas. 

Son zonas que por su atractivo, en su mayoría, han sido destinadas al turismo. 
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Erosivo marino y mixto 

En esta categoría están las costas, que son las líneas que dividen el 

continente del océano. Se trata de zonas en constante trasformación, debido a la 

acción de las olas y corrientes litorales, las mareas, los movimientos tectónicos, 

las oscilaciones del nivel del mar, la erosión y la acumulación fluvial, la 

actividad del hombre y la estructura geológica (Lugo, 1989:47). 

B .. 13 Costa rocosa 

Se forman por la abrasión del mar sobre las rocas (Lugo, 1989:30}. Son 

costas en las que predominan las rocas sobre los sedimentos finos, y en las que 

no se ha desarrollado una planicie costera. No hay abundante material fino de 

procedencia continental, lo que predomina son los bloques grandes de granito 

erosionados por el mar. Es el tipo de costa que predomina en la zona. de 

estudio, en las porciones en las que no se ha desarrollado una planicie costera. 

Las costas como esta representan el desequilibrio entre las formas costeras 

y el nivel del mar actual (Bloom, 1991:481). Un ejemplo de este tipo de costa es 

la Quebrada. 

B.14 Costa mixta (erosiva-acumulativa) 

Se asoeian a escarpes rocosos y a acantilados, precedidos por ,pl~yas. 

Están compuestas tanto por bloques de rocas como por arena .. Se han 

desarrollado por lo general, entre las costas rocosas, donde la pendiente ha 

favorecido la acumulación de materiales finos trasportados por las corrientes · 

fluviales y los materiales que van resultando de la erosión de los bloques de 

roca. 

--------. ------
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Marino 

Es e] relieve que se encuentra denb·o del mar y que debe su modelado a 

la actividad marina. 

B.15 Islas 

A 10 largo.dela balúa se encuentran pequeñas porciones de tierra firme, 

rodea~as." po~ agua, que representan exten5Ío~~s del relieve montañoso y que 

pueden coruiiderarse como evidencias de un hundimiento de la bahía. 

C. Relieve antrópico 

Se trata de las formas que han sido transformadas significativamente por 

la acción del hombre y que conservan poco o nada de su morfología original. 

C.1 Costa trasformada (muelles) 

Algunas pocio11es de la costa han sido transformadas por el hombre para 

utilizarlas como muelles. 

Acapülco durarite mucho tiempo fue un puerto de granimportal1cia para 

el comercio iitternac:iollal, desde tiempos coloniales se iniciaron este tipo de 

adaptaciones. Aétualmente perduran, pero se l1'ata de muelles destinados, en 

su mayoría para actividades turísticas. 

C.2 Canales de rectificación 

Para controlar la trayectoria de algunos ríos se han construido canales de 

rectificación. 
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C.3 Ríos.entubados 

Algunos ríos se han entubado con el propósito de facilitar la vialidad de 

la ciudad y el desarrollo turístico en general En la mayoría de los casos esta . . : 

medida ha tenido un resultado adverso, espectalmente en las épocas de lluvia. 

C.4 Cauces urbanizados 

Algunos cauces han d~sap~re~i(io.p()r completo, se han utilizado para 

hacer calles o algún tipo de obra/~oni'.C>viviendas, escuelas, iglesias, etc. 

El resultado del análisis de las características del relieve es interesante. Si 

se comparan el mapa de daños y el mapa morfogenético se puede observar que 

la distribución de los daños y su intensidad está muy relacionada con las 

características del relieve y con el uso del mismo: 

Las inundaciones se dieron sobre las planicies, las de mayor duración 

sobre los sistemas estuarinos urbanizados, las de menor duración en planicies 

inclinadas y las más intensas en las partes más cercanas a Jos ríos. 

Las corrientes de lodo se presentaron con mayor intensidad en los cauces 

en cuyas cabeceras hay granito intemperizado, y causaron más daños en los 

cauces que han sido reducidos en su tamaño o eliminados. Estas corrientes se 

desbordaron en las laderas montañosas de menor pendiente y en el 

piedemonte. 

La depositació~ s~ prese11tósobre todo en la planicie costera, el agua se 

dirigía al mar, al. diSmhu.rii.Ja~pendiente tuvo que depositar la carga. En esta 

zona también se pres~nhfr~~ frtun~aciones breves porque el agua pudo salir al 

mar, pero de magllitud considerable, cerca del río Camarón, hasta casi 2 m. 

Estos hechos se presentaron y distribuyeron independientemente de las 

características de la sociedad, es decir, en esta distribución de los daños, no 

intervino la vulnerabilidad, excepto, la vulnerabilidad Hsica. 
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En el estudio de las amenazas además de su localización, se han 

plantead6 otros asp~ctos a considerar: 

Magnitudi la magnitud de la precipitación fue de 411.2 mm en un lapso 

de 4 horas, lo que equivale a una tercera parte del promedio anual de 

Acápulto: En cuanto a la cantidad de rocas y bloques que se volcaron, se habla 

de miles de toneladas de material, sin embargo, no hay cálculo que se aproxime 

a alguna cantidad específica. Se registraron algunos tamaños de los huecos que 

quedaron en los cerros de los que cayó material (alrededor de 120 m x 15 m). 

Las inundaciones tuvieron una magnitud (referida a la altura) variada, de los 

40 cm a los. 2 m, segúnJas características del relieve y la modificación a la red 

de drenaje, 

Frecuencia: ~gún .Lugo et al., (20oq:2.?1),:1a.frecuencia con la que se 

pueden presentar f~nómerios de esta inteIU>iciad~s aproximadamente 46 años: 

Tabla 4~ Frecuencia con la que se presentan las lluvias 

Tiempo de retorno Lluvias calculadas 
(años) (mm} 

5 195.83 
10 243.6 
46 411.2 
50 422.21 

100 503.65 

La frecuencia de los movimientos de terreno como se produjeron el 9 de 

octubre de 1997 está en relación con la frecuencia de la magnitud de la 

precipitación. 

Duración: la duración de la precipitación fue delas 10:00 pm a las 7:00 

am del siguiente día, pero la máxima intensidad dú.ró 4 horas. Los vuelcos y 

desplomes se presentaron en el transcurso de las 4 horas con mayor 

precipitación, pero fueron movimientos bruscos. Algunas personas en sus 

testimonios explican que escucharon una especie de trueno que duró pocos 
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insta11tes. La duració~é~le 1!1s.in.u.~daciones también _fu(! vari_a~l}l, ynjé~planici(! 

costera duró muy poco, pues el agua rápidamente· logró salir al mar, el las 

planicies proluviales y aluviales fue de unas cuantas horas;-¡el h.1gar más 

perjudicado fue el de los sistemas estuarinos, puesto qµe eLag~~cp~rnumeció 
alú más dos días (Re/orilla, 1l de octubre de 1997, 4A)~ -~:···6z-~:'.;;1J~';-~ 1:..7t 

i :... ,,r;, 

Extensión: la extensión de los distintos fcnóm~no1t~6pnfü1~'o~:;crvar en 
>·-··, ~\"e··/_ :_ .,-_ .- ; 

,_.>~-- !>~ el mapa de daños materiales. 

Velocidad de arranque: fue de aproximadamerite~2 h(;ras, del momento 

en que la precipitación se intensificó hasta que los fenómenos llegaron a su 

cumbre. 

Dispersión espacial: sí hay un patrón. Los vuelcos y desplomes se dieron 

en 1.as laderas más intemperizadas, las corrientes de lodo se formaron en los 

cauces cuyas cabeceras se encuenb·ru1 cerca de las fuentes de material (laderas 

intemperizadas) y las inundaciones en los terrenos con natw·a]eza a 

inundarse, y la sedimentación en las partes más planas, donde las corrientes 

perdieron fuerza. 

Espacialización temporal: es cíclica, en periodos cortos; en un· año hay 

varios huracanes y tormentas tropicales que pasan por las costas de Guerrero 

y que pueden desatar eventos parecidos; sin embargo, considerando los 

periodos de retorno, las probabilidades de que vuelvan a presentarse 

fenómenos similares se incrementru1 con el tiempo, ya que el periodo de 

retorno es de 46 años, aunque esto no significa que antes de un lapso así no 

puedan presentarse. 
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LA VULNERABILIDAD 

En el primer capítulo se mencionó Ja relevancia de Ja vulnerabilidad de la 

sociedad P~ª,:~E~~~?render los desastres. También se mencionó que la 

vulnerabilidad'tjelle diferentes manifestaciones. La intención de este capítulo 

es analizar algunas i,naiillestaciones dela vulnerabilidad. 

l. Vulnerabilidad física: expansión de la Ciudad de Acapulco. 

Gran parte de los daños ocurridos en el desastre se debieron a la ubicación de 

las viviendas en lugares poco favorecidos (cerros, barrancas, lechos de ríos, 

planicies de inundación) como resultado de la expansión urbana de Acapulco 

(decisiones ex ante), que de acuerdo con Blackie et ni. (1996:47), corresponde a lo 

que ellos llaman condiciones inseguras, o sea, condiciones de vulnerabilidad 

física localizables en un espacio y en un tiempo determinados, a consecuencia 

de las presiones dinámicas y las causas de fondo. 

Esta dinámica, parecida a la de otras ciudades de país, se caracteriza por 

Jos asentamientos irregulares. Desde la década de los cincuenta, en México, el 

crecimiento urbano ha incorporado grandes extensiones de tierras ejidales, 

comunales y federales al desarrollo mbano, sin una planeación y regulación 

adecuadas. 

El suelo es un recurso fundamental para el desarrollo social, para el 

crecimiento de las ciudades, para el crecimiento económico y para la 

satisfacción de las necesidades básicas de la población, por lo que debe 

regularse. En México, al iguaI que en otros países de América Latina, con el 

cambio de economía de rtll'~i:~ urbana, la urbanización se ha dado como un 

proceso de concentración progresiva de la población y de las actividades 

económicas en los centros urbanos, que se manifiesta generalmente en un 
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rápido crecimi_cntc>"~c la~ciudadcs y por agudas disparidades. nsto trae un 

impacto fuerte en.la demanda del suelo (Covarrubias, 1982:43). Acapulco es un 

ejemplo. 

En Acapuko, ejemplo ilustrativo, esto empieza a suceder incluso antes de 

la década de los cincuenta, en respuesta al impulso que recibe el puerto para el 

desarrollo de la actividad turística. 

El espacio rural se incorporó al espacio urbano-turístico sin prever las 

consecuencias que traería este cambio. Como resultado se dio una urbanización 

irresponsable, que refleja la desorganización y corrupción de los actores 

politicos, y las condiciones de pobreza de la sociedad. Carrascal et al. (1998:114) 

afirman que las expropiaciones de tierras ejidales a favor del turismo, son muy 

graves si se considera que "el turismo es una actividad improductiva, cuya 

aleatoriedad manifiesta su semejanza con el carácter del empleo que genera y 

que, en realidad se traduce en subempleo-desempleo que rige la esperanza y 

desesperanza en la búsqueda cotidiana de un mejor nivel de vida por parte de 

la población" que vive en torno a dicha actividad. 

Quizás algunos de los problemas de Acapulco empiezan cuando se 

incorporó la actividad turística al puerto sin una regulación que protegiera los 

intereses de los pobladores de bajos recursos que llegan atraídos en busca de 

trabajo, así como los de la población que perdió sus tierras a favor del turismo. 

Pareciera que en esta ciudad no hubo planeación, sin embargo, como se 

verá más adelante sí hubo planeación y politicas dirigidas, sólo que destinadas 

a intereses muy particulares. Tiempo después, por falta de prevención, se 

tuvieron que aplicar políticas correctivas. Los intereses se centraron 

únicamente en desanollar el turismo (era estrategia nacional). Bajo la versión 

de que el turismo genera divisas y empleo, se crearon polos de desarrollo 

turístico por medio de planes uniSectoriales (Carrascal et al., 1998:114), entre 

ellos Acapulco, que no incluían las necesidades de la población nativa ni de la 

población para la que supuestamente se generaban los empleos. 
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A esto se atribuyen Jos problemas soc:iales y d~degradació.T\ ª'!1~i.enJ~I ~e 

la ciudad; las necesidades básicas y la posibilidad de desarrolla,r otro tipo de 

actividades económicas más productivas, no se consideraron como' una' Opción 
, ·. ' ) , - ·- < -

relevante. 

Según Gómezjara-(1974:131), "1a Ctiliáfriicacdc-urbahizad(>tt"~é ~!JsteiüÓcfr 

tres elementos clave: 

•:• Los intereses monopolistás de las empresas turísticas 

· transnacionafos, traídas y estimuladas por el. modelo de 

desarrollo· nacional. .. · . · 

•!• La corrupción estat¡;¡I yde Ja burguesía. 

•!• Los métodos viole*os y d~sl1úll}élll~ailte.útili~aqos para reprinlir 

y conformar a ·.los pbbiad.Q'ré§" '11.l#ipeJ:l-prol~tarizádos, 
metodología encubierta p~r _fal~~s pfo1nesas y supuestos 

programas de mejoramiento colectivo". 

Surgimiento y crecimiento de Acapuko 

Por sus características natw·ales, Acapulco resultó ser un lugar rirny atractivo 

para desarrollar el turismo. La hístoria de Acapulco como centro turíStico 

empieza a finales de la década de los 20, cuando se reartilcula elpuertó coh el 

resto del país. 

Antes de esto, hubo una época en la que Acapulco tuv() Í11~po.rta11cia: 

desde el siglo XVI hasta 1820, la Nao de China llegaba al Puerto ele Acapuko, 

que era el único que podíá realizar transacciones comerciales en la N~eva 

España con Oriente. 
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Rél}TI~rez (1985:t,1-8'1) hace un am\lisis del des<:UrQJlo de la estructura 

turística de Aéapuko y establece tres etapas. 

La primera etapa empieza con la rearticulaciori:;cteA¿apt1lco con el resto 

del país en 1927 y acaba en 1957. Se trata de la etélk~d~lr~~urgi1;1ie11to. Los 

prinleros hoteles se construyen sobre la P,°ClliBSÜJai':a~?~la_s Play~s: pero 

posteriormente se construyen en otras partes V ~e 'da'. ~Il;~rit~110. creciente de 

edificación hotelera. Esta situación se favorece gracias a tres hechos. Por un 

lado, durante la Segunda Guerra Mundial muchos centros turísticos europeos 

cerraron temporalmente para los turístas norteamericanos; además, Acapulco y 

La Habana fueron los centros escogidos por el gobierno norteamericano para 

mandar a recuperación a los excombatientes de la Segunda Guerra Mundial y 

de la de Corea. Por otro lado, el gobierno de México, con el Presidente Ávila 

Camacho, se comprometió con una campaña turística, aportando un peso por 

cada peso de inversión privada, lo cual sirvió para financiar infraestructura y 

servicios del nuevo centro turístico. Y por último, el desarrollo del~ut6móvil y 

de la aviación, que facilitaron el traslado de población. 

Durante este periodo, la población creció rápidamerit'::!tJJgr-~igiacÍones. 
En las tablas 5 y 6 se pueden ver los datos sobre el crecin1Í~~-tb de'Ú población, 

' -· - ~::. ' - ·: ', ; - , 

por nacimiento y por inmigración. 

También se llevan a cabo importantes expropiacion~s cJ.~;ti~rra ejidal para 

incorporarlas al desarrollo turístico-inmobiliario. En 1928 se da la primera 

expropiación, luego se ponen a la venta, a precios muy bajos, algunos de los 

terrenos, mientras que otros se regalan a los vecinos. más distinguidos del 

puerto (Ramírez, 1985:485). 

Poco a poco se llevaron a cabo más expropiaciones para fomentar la 

actividad turística en Acapulco, poniendo en segundo plano a los ejidatarios, 

que por lo general, fueron expulsados y que en muchos casos, según 

Gómezjara (1974-104) no fueron indemnizados. Rápidamente el uso agrícola 
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fue perdien..do Íill!JOrta!'cia fr~nºte a las ganancias gue se. p~dían derivar. de su 

utilización com.o suelo urbano o urbanizable. 

Tabla 5. Tasa de crecimiento de la población de Acapulco. 

Década Porciento 
1930-'1940 3.8 
1940-1950 9.1 
'1950-1960 5.17 
1960-1970 18.18 
1970-1980 7.15 
1980-1990 4.5 
'1990-2000 2.l8 

Fuente: Datos de los censos de población de 1930, 1940, 
1950, 1960, 1970, 1980, 1990, 2000. 

Tabla 6. Población de Acapuko, por nacimiento e inmigración 

1960 1970 '1980 1990 2000 

Total Porciento Total ~en to Total Porciento Total Porciento Tot.il Porciento ----·-·--
Población 
total 84720 238713 409335 593212 722499 

Nacidos en 
Acapulco 
Acapulco 72592 85.68 2'13235 89.33 352677 86.16 530533 89.43 655437 

Inmigrantes 
(total) 11801 16.26 24976 'I0.46 47128 11.51 58651 9.89 67062 

Inmigrantes 
(hombres) 6054 51.30 12850 51.45 23676 50.24 29113 49.64 32981 

Inmigrantes 
(muieres) 5747 48.70 12126 48.55 23462 49.78 29538 50.36 34081 

Fuente: Datos de los censos de población de 1960, 1970, '1980, 1990 y 2000 

La expropiación se justificó para facilitar la actividad turística de la cual, 

supuestamente, se derivarían beneficios para la ciudad y el conjnnto de la 

población (Ram.írez, 1989:141; ver m.apa 6). 

90.72 1 

9.28 

49.18 

50.82 
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Como el centro de atención era el turismo, las autoridades no tuvieron 

mayor interés en regular el crecimiento de la ciudad, lo que traería 

consecuencias negativas en el futuro. Una de ellas fue que la población a la que 

se le había expropiado su propiedad y la que inmigraba en busca de mejores 

condiciones de vida, necesitaba un lugar donde vivir, y esa necesidad de 

vivienda determinó, hasta cierto punto, la evolución de la ciudad (Ramírez, 

1985:487). 

En este periodo la ciudad crece hada el oeste, a partir del centro 

tradicional, hacia la península de Las Playas, Caleta, La Quebrada, Hornos y 

Hornitos, debido a que el aeropuerto de Coyuca se localiza al oeste del puerto 

{Sánchez, 1982:104). 

Los inmigrantes que llegaron en estos años fueron principalmente 
. . 

campesinos de la Costa Grande, que emigraron al intensificarse el monocultivo 

plantacional coprero (Gómezjara, 1974:127), y que vieron en Acapulco la 

posibilidad de mejorar su situación económica¡ aunque esto no siempre 

sucedió. Estos primeros inmigrantes tuvieron _la ve~tajá relativa de que se 

asentaron en el área contigua al zócalo y eri eh primer cuadro urbano, de poca 
. . " ,. 

pendiente. Provienen en su mayoríadeLinÍsmo municipio, se trata sobre todo 

de hombres jóvenes, menores de 30 afios~ poco instruidos, que se dedicaron a la 

pesca, a trabajar en el sector públlc~,· a los servicios y al comercio (Forcen, 

1983:33). 

La segunda etapa qÜ.e .regil;tra Ramírez (1985:488) abarca de 1955 a 1.971,. y . 

la denomina e/auge f~rfsH~()yla expansión anárquica de la ci¡,¡dad.plJ!~~e ~ste 
periodo se constniYe.la nueva carretera México-Cuernavaca y} el.aeropuerto 

internacional {l964) de Acapulco, conectando aún más el-puertb·.c'bn;t'a ciudad 
" .• •,- -,. -- .... ·." :._o:,· . 

de México. y con el extranjero, de manera que el <tt{¡;iSnÍÓ aumentó 
: :··:, ·., 

considerablemente. Esto además debido a que con el trit.Ínfo de la Revolución 

Cubana (1959), La Habana dejó de ser un centro turístico para los 

estadounidenses y Acapulco ganó adeptos. 
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J?or su. parte, el- g~~bierno mexicano y la iniciativa priv~da, en 111enor 

medida, hicieron fuertes inversiones. El número de hoteles presentó un 

incremento impo'rtanfe, especialmente los de más categoría, destinados a la 
e ,• ''.'• ' • • 

clase alta· 01exicana. y al.· turismo extranjero. Al mismo tiempo aumentaron los 

flujos_turístic()s.E1f1954 los visitantes al puerto fueron más de 92 mil; en 1960 -· 

se registranm casi 550 mil, y en 1972, 1.5 millones. Estas cifras no incluyen 

turistas que se alojan en casas habitación, departamentos, bungalows y villas 

propias orentada5 (Ramírez, 1985:491). 

El aumento en la cantidad de hoteles y de turistas, se asocia al crecimiento 

de la ciudad, no sólo en el número de hoteles y fraccionamientos, sectores 

residenciales y avenidas, sino también por la cantidad de colonias populares, 

asentadas en el anfiteatro que surgieron del paracaidismo, de la necesidad de 

encontrar un espacio donde vivir por parte de los expropiados y de los nuevos 

pobladores. La primera colonia de este tipo es la colonia Progreso, establecida 

en terrenos baldíos (Gómezjara, 1974:130). Otro ejemplo es el caso de la Laja,1 

que se estableció sobre terrenos ejidales que fueron expropiados para venderlos 

después a la iniciativa privada. Asentamientos de este tipo representan la otra 

cara del desarrollo turístico de Acapulco. 

Las ciudades de América Latina que crecen con rapidez se i;el~Cionan con 

condiciones en donde la productividad rural es baja, por lo c6il1#. En.estas 

ciudades, los servicios urbanos, la educación, la salud, etc.; so~ irÍ~d~cú~dos, 
' .- '.' . - ,1":,> -,;·co, .;- -. 

asimismo el ingreso y la propiedad están concentrados en pocas 1ilanos-(Urtia; 

1975:401). 

1 El caso de la Laja es famoso. La Laja era parte de w1os terrenos pertenecientes al ejido 
de La Garita, que el ex presidente Miguel Alemán expropió jw1to con otros 13 ejidos 
para impulsar el turismo. Los inquilinos, disgustados porque iban a venderse a la 
iniciativa privada, se manifestaron en contra y prepararon WIB invasión a la barranca 
de la Laja dirigidos por el grupo de periodistas que editaban el diario La Verdad y 
apoyados por otras organizaciones del puerto. El 6 de enero de 1958 w1os 300 vecinos, 
al mando de Alfredo López Osneros, el Rey Lopitos, invadieron el predio. Llevaron 
consigo materiales para construcción, ropa, enseres, etc, lodos dispuestos a no regresar 
de allá. Dos meses después, los colonos llegaron a 10 mil (Gómezjara, 1974:133). 
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En todas es~a~~Eil12~~es~l1.an sll!gi~ol()gue se conoce C()mo comunidades 

marginales, las cuales, en la mayoría de los casos, se forman a partir de 

asentamientos urbanos no regulados, que son; en términos generales, centros de 

recepción de los inmigrantes pobres y no calificacios, procedentes de las áreas 

rurales y de las localidades urbanas menor~s (Quijanó, 1975:49). Ncfrmalmente 

la expansión de estas comuniJades es rápida y resulta difícil hacer habitables 

estos sitios, además los lugares suelen ser poco aptos para vivir en ellos, dada 

su naturaleza (en muchas ocasiones se trata de barrancas, lechos de ríos, zonas 

pantanosas, etc., en pocas palabras, suelos baratos y marginales, no aptos para 

otros usos del suelo); y por otra parte, las viviendas son precarias y desde 

luego, el hacinamiento es común. 

De acuerdo con Castells (1983:245) no hay nada más espectacular en la 

urbanización, que la formación de asentamientos urbanos populares y tugurios 

de las áreas metropolitanas de los países en desarrollo. Un ejemplo es el rápido 

crecim.iento de la colonia La Laja, mencionado en párrafos anteriores. 

El fenómeno, desde luego, no es privativo .de Acapulco, según Castells 

(1983:245-246) la explicación se encuentra en dos lugares: la autoorganización 

local de los asentamientos urbano poplllares y su particular conexión con el 

Estado y el sistema político considerado bajo la forma de populismo urbano. 

Entendiéndose por populismo urbano el proceso de establecimiento de la 

legitimidad política basado en una movilización popular sostenida por Ja 

provisión de tierras, viviendas y servicios públicos, y encaminada a la vez a 

obtenerlos. Estos mecanismos han sido muy importantes cuantitativamente en 

los países menos desarrollados. 

Todos los asentamientos irregulares en las periferias de las ciudades (o en 

el anfiteatro de Acapulco, que funciona como una periferia), según Castells 

(1983:274) se caracterizan por tener una organización comunitaria muy fuerte, 

sujeta a un estricto control de los dirigentes, que ejercen el papel de 

intermediarios entre los ocupantes ilegales y los funcionarios administrativos. 
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Esto s~e tniduce co°"l()_uncacique respaldado por las autoridades locales, con 

ventajas. para.todos; r)esde elpll.l.lto de vista económico, representaba un:a 

manera cie activ;ar ~Lm~~c(lqo.c.IeLsuelo urbano, y desde el punto de yista 

político, un elemento fundaniental en el control social de quienes .iban en pos 

del alojamiento¡o rpor su parte, los invasores, han logrado~casi .~iempre, 

permanecer en los terrenos que han ocupado y obtener los. servicios urbanos, a 

cambio de su subordinación política al garantizar que sus.votos y apoyo van a 

algún candidato o partido político. En este caso al PRI primerby ~ct1.lalmente al 

PRD (Fernández, 1997). 

En este periodo, el crecimiento de la ciudé}d se dirige .en forma intensa 

hacia el norte, rebasa los puntos más altos de la sierra que rodean la Bahía y 

conurba lugares antes apartados como Las Cruces, La Sabana, Puerto Marqués, 

Pie de la Cuesta y otras (Sánchez: 1982:108). La población nativa fue expulsada 

a los cerros aledaños, que seguían poblándose con gente de escasos recursos, 

pues también albergaba a los nuevos inmigrantes, quienes más que 

preocuparse por la legalidad del suelo o la calidad de la vivienda, buscaban 

estar cerca del centro urbano, llegando a haber en el anfiteatro 370 mil personas 

hacinadas. 

Ya en esta época son muy evidentes las carencias territoriales, de 

vivienda, de infraestructura, de equipamiento y de servicios, que afectan sobre 

todo a la población, tanto nativa como inmigrante. 

Los inmigrantes en esta etapa y a finales de la anterior, se ubicaron en lo 

que serían actualmente las zonas intermedias de la ciudad (ya no quedaban 

terrenos disponibles con poca inclinación, por lo que el anfiteatro empezó a 

poblarse rápidamente), además de la colonia Progreso y la Laja, surgen Hogar 

Moderno, Alta Laja, Icacos, Santa Cruz, etc. (ver mapa 6). Las características de 

los inmígrantes son muy parecidas a las de la etapa anterior, hombres menores 

de 35 años, poco alfabetizados. Como en esta época la construcción hotelera fue 

muy mtensa, la mayoría logró colocarse en ella, otros en servicios y otros por su 
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Mapa 6. Área urbana de Acapulco 

195000 -100000 

l..t1;urw 
.Jr Cu~ u1• 

·-----~,, 

+ 

K1lóm1•1too. 

J95000 400000 

-105UOtl 

T 

<05000 

-110000 

P•u¡u._.N.aíio11o11:I fJ \'l'Lulrro 

,....¿ItaJ ..... 1 •• 

1 .. r..Roqllt't. l'unt.t 
Kruj.a., 

T 

410000 

415000 42(NX)() 

,.... r ...... j'7 
,:.::;_, 

~.l-
;;.-~;--r 

\,;_;:· 
/ 

' ' ,.--=t·' ; , 'wnnl"t" 

-~~ ¡·. ' " ·~· 
'-\\. ._/, . j 

P•rqut' 
N•lion•I 

FIVrLtdrm 

' ~-··-,/ ~ ... 
r?--'' . .·, ; ¡" . 

l'unLI H'ut"rlo , •· Vill.Ís; U-tif : 
1.>i.am•nli' (~'\ 1/~~~'l.J., t~i. !lo.\';"°'~'· I 

'-=-----\ . ' ·,_1J 
-.._, ,_ -------

tz --.\..~'.;Yl.11.01.a ' r-' '..,_· 

415000 

"r<J . l 
-t.,l'lJ. <~-'..._ :-1 

r;'"li:..,) 

4200XJ 

~ 
!! 

1 

i 

¡:---,, 
~ 

/ 
.. Í 
'v' 

ÁrcJ urbana 

Principales vías 
Je comuniradón 

Curvas Je niwl 
rada 100m 

fut>nlt ... : INEGl.C•rt.1Torog1Aflí• l:.5(XkX), 1998 
f..,wJo J .. Gu .. nl'JO. l' .. no CJ. d.- Ar•rulro 1:??000 

Tl"\i\J1• M•l"ibi4 t>n Gt'Of,t•O.. UNAM 
Ak-j.indr• Tm.r•n.. Af""ricio 

A<ot"'4)r: Dr. JoW Ju.n 7,..unor•no 

----L 
-~-



P1111/i11a. La co11fig11mció11 de 1111 desastre. 115 

cuent~, eJ:l l_av~nta callejera; restaurantes, comercios,, etc. E)u F>Eocedencia rebasó 

al municipio, llegaban de todo el estado (Forcen, 1983:33). 

El suelo ya saturado y el continuo crecimiento fomentan la incorporación 

de nuevas tierras y playas. Empieza entonces una expansión hacia el este, 

relacionac;l.o c:;on la construcción del aeropuerto internacional hacia la Costa 

Chica; se construyen hoteles y fraccionamientos en las playas Condesa, Icacos, 

Revolcadero, Copacabana, Barra Vieja y oh·as (Sáncher., 1983:'104-105). 

La tercera etapa que registra Ramírez (1985:495) abarca de 1972a1985 y se 

caracteriza por el estancamiento, la contaminación y la aplicación de medidas 

de carácter correctivo. 

El crecimiento del hirismo disminuye su velocidad, en parte por la crisis 

nacional, pero también porque las inversiones extranjeras y nacionales se 

dirigen hacia otros centros turísticos; asimismo, la contaminación de la b.ahía de 

Acapulco se hace muy evidente. 

No obstante, la migración continúa y se caracteriza, desde finales de la 

etapa anterior, por venir de otros estados, principalmente de Oaxaca y de 

Michoacán, y se observa una mayor proporción de mujeres. Cuar:do llegaron 

estos inmigrantes, el espacio ya estaba muy saturado, incluso las partes altas, 

así que continuó la invasión de terrenos hacia laderas aún más altas (por arriba 

de la cota máxima de urbanización), se invadieron la zona de Icacos, El Jardm, 

La Azteca, Cumbres de Figueroa y Llano Largo, entre otras. Se formaron las 

colonias María de la O., Palma Sola, Olímpica, Alta Cuau11témoc, Lázaro 

Cárdenas y 20 de noviembre, entre otras. Respecto a la colonia Palma Sola, 

había un proyecto de conservar ese ejido para producir frutas y legumbres, 

pero finalmente el proyecto no pudo realizarse porque el ejido sucumbió por el 

crecimiento urbano (Martmez, 1998:37). 

Para contran·estar esto, el entonces gobernador Figueroa intentó resolve1· 

el problema con la creación de la colonia Emiliano Zapata, a 12 km del puerto, 

donde se ubicaron 30,000 personas (Ramírez et al., 1980:12), sin embargo, la 
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ur~aniz~~.ión d_~! ~#it~;:t~!? 119 S(? detuvo y 5 años más tarc!e, llil~íaxa. °"tra~. 370 

mil pe~sonas, de las cuales pretendieron desalojar a 120 mil. 

Las etapas que establece Ramírez terminan en 1985. Después, la ciudad 

sigue creciendo a lo largo de la autopista a México y a Pie de la Cuesta, hacia el 

aeropuerto de Coyuca y, como era de esperarse, crecen y se establecen más 

colonias en el anfiteatro, por ejemplo El Zapotillo. 

El Zapotillo es la zona más alta de la colonia Palma Sola; de esta colonia, 

Martfnez (1998:38) cuenta que, a principios de los noventa estaba integrada por 

unas 10 familias, y que se llama así porque está asentada a los lados de un 

afluente del río Camarón que baja desde el cerro El Vel~dero, que fue 

bautizado con el. nombre de "El Zapotillo". Desde luego, era un lugar 

prohibido para uso urbano, porque formaba parte del Parqu~ Nacional El 

Veladero, no obstante, llegaron más familias y el lugar se pobló, incluso se 

establecieron viviendas en las márgenes del arroyo. 

Entre las colonias que se formaron hacia Pie de la Cuesta a principios de 

los noventa están la Generación 2000 y la Nueva Era, integradas en su mayoría 

por familias que rentaban viviendas en diferentes colonias de Acapulco y. que 

fueron motivadas por líderes por la posibilidad de adquirir una propiedad, 

aunque, según Martinez (1998:118); esto lo organizó un líder que, auspiciado 

por las autoridades: les entregó documentos falsos por una cantidad de 650 

pesos por cada terreno (de 10 x 5 m). Este "procedimiento" se repitió en otras 

partes de la ciudad, especialmente en el anfiteatro (probablemente en el 

Zapotillo). Según el periódico El Sur (27 de octubre- 2 de noviembre de 1997, 

p.11), durante el periodo del presidente municipal Juárez Cisneros, se crearon 

varias colonias en lugares en los que, de acuerdo con las políticas urbanas 

vigentes en ese momento, no se permitían más asentamientos, pero Juárez 

Cisneros lo permitió porque era un político que había trabajado siempre en 

otras áreas gubernamentales, como la de Planeación Pública, y eu 1988 con 

Ruíz Massieu de gobernador de Guerrero, él ocupó el puesto de presidente 
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municipal, pero era prácticamente un ci~sco"ng~dc{() ¡JaraJo~ PtiístélS gel puerto, 

por lo que no tuvo más remedio que apoyarse en lideres medios (de 

comerciantes ambulantes, de sindicatos y de colonos) a los cuales tenía que 

responder de alguna manera. 

En 1993 con el mega proyecto Punta Dianiaiíte, se iricorp6rari al desarrollo 

urbano-turístico Punta Bruja, Punta Diamante y la . playa Revolcadero 

(Carrascal et al., 1998:118). 

De lo anterior, se desprende que el crecimienfo de la\ciúdad y Ja 

ordenació1:1'd~l territorio están determinados por el turiSD.10. e iijc1tisJ. A la vez, 

la propia fonlla del puerto ha dado lugar a un tipo de uso'cteÜ:~etfitc)rio en 

zonas lineales, que genera una fuerte segregación, quizás cori·~x'c~J.~ió~ de la 

zona de la vieja ciudad. Gómezjara, (1982:106) distingue tres z~na~:' .· ... 

•!• La costera-marítima: destinada a la actividad furíSl:ica; con wrn 
. ·- ·:--··· -·_, . · . .; " 

longitud de aproximadamente 12 km ynienbs dé 1 km deancho, 

limitada al norte por la costera Miguel Alentári.. 

•!• El centro Cívico, comercial y habitacional para Ja clase trabajadora 

y la pequeña burguesía nativa. A principios de siglo tenía 15,000 

habitantes aproximadamente, era un centro histórico, político y 

administrativo local; agrupaba a casi toda la población. Abarcaba 

las calles Benito Juárez, Lerdo de Tejada, Miguel H. Jesús, I. De la 

Llave, Morelos, Mina y 5 de mayo. Se puede decir que incluía 

también algunos barrios y zonas residenciales: Barrio del Hueso, 

El Camino, LaGuiniay otros (Forcen, 1983:30). 

•!• Las partes altas de• los·cerros~ que conforman un c;nturón de 

miseria, formado por varfas ciudades . perdidas, algunas 

trasladadas hacia el otro lado de la montaña, opuesta a la bahía. 
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La planeación 

En términos generales, la urbanización de Acapulco estuvo dirigida por dos 
- -- -- _-- __ ,--_-·_-__ - --

políticas. La primera .orientada a la expropiación, municipalización o 

nacionalización de tierras ejidales o privadas ubicadas frente al mar o en sitios 

estratégicos ,pa,ra ~ei · furismo. Esta política trajo consigo el desalojo de los 
. . . . ., -.- ·-· -

poblaciores ()rigÍnáfes, Ía ~enea y la especulación de las tierras, la concentración 

de la riCI'"lle~a en pocas manos y el cambio a usos urbanos (Gómezjara, 

1982:106). 

La segunda política está dada por el diseñ.o de una estructura en función 

del turismo. Por un lado, los ejes o avenidas costeras que segregan a la ciudad 

habitada por nativos o inmigrantes pobres y, por otro lado, el acoso 

permanente contra los pobladores de bajos recursos para eliminarlos hacia las 

partes menos ventajosas y devaluadas (Gómezjara, 1982:107). 

Cuando en la década de los aftas 20 se vio que Acapulco podía ser un 

centro turístico destacado, se lúzo lo posible por convertirlo en un centro 

político administrativo y construir los servicios urbanos elementales (drenaje, 

pavimento, alumbrado público, etc.), obteniendo pocos resultados porque las 

demandas de la población crecían más rápido que la capacidad (y tal vez 

voluntad) de las autoridades para satisfacer estas necesidades. 

A partir aproximadamente de la década de los cuarenta y hasta los 

setenta, se da una intensa producción de infraestructura urbana para 

transformar la ciudad en un centro turístico nacional e internacional. Se crearon 

bienes urbanos y edificios públicos. Se fortalecen diversos programas de · 

carácter infraestructura! encaminados a construir avenidas y zonificar sectores 

de residencia, pero la falta de planes para ubicar a la población expropiada e 

inmigrante derivó en asentamientos irregulares y el gobierno se dedicó a 

reprimir movimientos populares (Conde, 1982:34). 
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~ll <1,~45·s;; c~11Stituyó la Junta Federal de Mejor~~ Materiales y se 

formuló el priajer plano regulador de Acapulco. Seis años después se conformó 

la Comisión de Planificación Regional para vincular Ja .evoludón de Acapulco a 

la zona.de influencia (Ramírez, 1989:158). 

A finales de los sesenta, cuando comenzaba a ser evidente Ja 

contaminación de Ja Bahía de las Playas o de Santa Lucía, se contempló la 

necesidad de diseñar una política urbana integral basada en la urgencia de 

regular los asentamientos irregulares a través de programas de vivienda, uso 

de suelo e infraestructura urbana; y en la necesidad de contrarrestar los efectos 

negativos que sobre el turismo había tenido la difusión de la contaminación de 

la bahía, y de apoyar al sector turismo y al capital inmobiliario, favoreciendo la 

creación de nuevos complejos turísticos por medio de equipamiento e 

infraestructura (Forcen, 1983:48). Debido a esto, en 1970 se aprueba el Plan 

Acapulco, cuyo objetivo central era elaborar y ejecutar programas de desarrollo 

integral, tanto relacionados con la dinámica urbana (infraestructura y servicios, 

regularización de colonias populares, áreas verdes, etc.) como con la actividad 

turística (limpieza de playas, control de la contaminación, planificación del 

desarrollo turístico, etc.) (Ramírez, 1989:159). 

En 1976, a fin de disponer de una instancia de mayormargen. de 

operación y con presupuesto propio, se aprobó el Fideicomiso de AcapÜlco 

(FIDACA)2 a partir del cual se elaboró el Plan Director Urbano, que ttivo como 

apoyos operativos el Plan de Acciones Básicas y otros planes parciales; de ahí 

derivó el Plan Contingente 1981-1982. Las acciones se enfocaron a obras de 

2 El objetivo de FIDACA es coordinar Jos esfuerzos de autoridades federales, estatales y 
m1111icipales l!n Acapulco para promover el desarrollo urbano, turístico, agropecuario, 
industrial y de servicios a corto y mediano plazo. J. López Portilki: Sexto Informe de 
Gobierno, Sector Asentamientos Humanos. 1982, p. 145. Su decreto constitutivo define 
así sus funciones: adquirir, urbanizar, fraccionar, vender, arrendar, administrar bienes, 
inmuebles y elaborar el plan de desarrollo urbano de la ciudad y coordinar su aplicación 
(Ramírez, 1989:169). 
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urbanización, ~ejor<~1nje,nto urbano, suministro de agua potable y 

alcantarillado. 

Lo que se perseguía con el FIDACA no era responder a las necesidades 

concretas de la población, sino estructurar dos zonas diferenciadas para el 

crecimiento de Acapulco, en funci(>rÍ~~detnriter~i;esc'_de Clase~y de estrategias 
-.- - ' -- -~ - _-. - -,-- _ .. - -·. _.-- . .-·-- .- -

políticas sumamente definidas. 

La primera zona sobre las eW5=f~~~s ,es~~ :Y< oeJte de la costera y la 

vertiente sur del anfiteatro para,' actj"ida4es , tUrísticas y construcción de 
:··· - ' . 

complejos residenciales de lujo. La, segunda zona en l.a planicie del río de la 
.. . . ~ 

Sabana, al noreste del anfiteatro y alos lados de la carretera Méxic~A~apulco, 

para reubicar las colonias populares, la central camionera, la central de ábasto, 

el reclusorio, la zona de tolerancia y una zona de crecimiento para los nuevos 

inmigrantes y nuevas familias (Ramírez, 1989:159). 

Las colonias que se pensaba reubicar eran: Alta Icacos, Balcones de Costa 

Azul, Hermenegildo Galeana, Praderas de Costa Azul, Lol1la Bonita, Alta 

Providencia, Nueva Providencia, Lázaro Cárdenas, Alt~ µtja/Alta Quebrada, 

20 de Noviembre, Cumbres de Figueroa, Palmasola, !nclep~riciencia, María de 
- ·: -- ... 

la O., Alta Santa Cruz, Mirador, Constituyentes, Guadalupe Victoria, Alta 

Cuauhtémoc, Silvestre Castro, Olímpica y Fortaleza (Ramírez, 1980 b: 16). 

De esta manera la ciudad quedaría dividida en dos partes: una más 

agradable para el turismo y otra para los pobres y las funciones urbanas. Lo 

principal era expulsar a la población de escasos recursos de la panorámica de la 

Balúa de Santa Lucía, ubicándolos en la periferia poniente de la ciudad, sin 

importar que la reubicación se haría en una zona inundable.3 

3 En 1976 se hicieron una serie de estudios denominados Acnpulco 2000, de los que se 
dedujo que debería desecharse el territorio de la Sabana (en donde se construyó la 
ciudad Renacimiento) para establecer unidades habitacionales, dado que el nivel de las 
aguas freáticas está a una profundidad que varía de 50 cm a 3 m en el estiaje, 
pudiendo en una temporada de lluvias, aparecer en la superficie del terreno (Ramirez, 
1980b:16). 
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Además de lo poco. ªtr<tftiyo que podría lucir el anfiteatro, o;trá d.e las 

causas para la reubicación era la imposibilidad de controlar a los pobladores de 

la zona alta, los cuales eran siempre de una u otra forma la base sodalde las 

organizaciones de oposición al sistema (Conde, 1982:43). 

La reubicación causó inconformidad, desconfianza y generó c)po~iC~ón, no 

sólo porque la gente no quería irse a una zona inundable, sino también porque 

no se iban a entregar casas construidas, sino lotes en los que las familias tenían 

que construir sus propias viviendas según unos planos que ya habían sido 

diseñados y que cada familia seguiría de acuerdo con sus ingresos y el número 

de miembros. Esta desconfianza se manifestaría años después con la llegada de 

Paulina, pero esto se verá más adelante. 

Una manifestación de esta política fue un segundo desalojo parcial del 

anfiteatro que se dio por concluido en mayo de 1981; sin embargo, los planes 

no se pudieron terminar/' por la crisis económica del país y por el movimiento 

en los sectores populares, sobre todo por su oposición a la reubicación. 

Pero el plan no se detenía ahí, aquello era sólo para la primera etapa 

(1980-1982) que incluía mejoramiento, resh·ucturación y densificación de la 

zona urbana existente; reubicación de asentamientos irregulares, aperturas de 

nuevas zonas para el desarrollo urbano; desarrollo turístico y preservación del 

medio en zonas de alto valor ecológico. Posteriormente se planeaba trasladar la 

base naval de Icacos a la población de Lázaro Cárdenas. 

Y había otra etapa, más ambiciosa aún, para el futuro cercano (1982-2000), 

la cual contemplaba crear más zonas para el desarrollo urbano y,tufrsfi~o enel 
' ~- ' ',: - : 

nororiente de la zona urbana de aquel entonces, extendiéndose hasta el 

libramiento carretero propuesto a Pinotepa Nacional, al norte y oriente, 

llegando al sur hasta la zona inundable (esto condicionado a la realización de 

obras viales y a las de encausamiento del río de la Sabana). El plan proponía 

4 En 1980 se levantó un censo en el anfiteatro, ahí se manifestó que había 125 mil 
personas, (la cuarta parte de la población de Acapulco) demasiadas para ser 
desalojadas y reubicadas en una nueva zona. 



Pn11li1m. Ln co11jigurnció11de1111 desastre. 122 

también, en el interiorcdel anfiteatro, en las partes bajas, para uso turístico 

restringtdo, Plinta.Diamant.e y Punta Brujas. Y la construc~ión·de ~desarrollo 
turístico fluvial que comUnicara la laguna de Tres Palos eón la laguna del 

Marqués (Ramírez, 1980b:16). 

Sin embargo, esto ya no se concretó, y no sólo eso; sino que después de la 

reubicación parcial del anfit~atro, que estaba supuestamente destinado a ser un 

parque nacional (aunque a futuro se querían construir ahí fraccionamientos de 

lujo; Ramírez, 1980 a: 6), se siguió poblando, sin que las autoridades hicieron 

algo para impedir que los líderes de colonos y comerciantes sí la planificaran. 

Los ex campesinos expropiados, los inmigrantes y las. nuevas familias siguieron 

siendo en el botín de este tipo de líderes, así como de dU-igentes de partidos 

políticos (del PRI y posteriormente del PRD; Femández, ~ 9~7fqµe sucileri lucrar 

con las tierras, las invasiones y los asentamientos irtegl1la.f~~'péitkrdfuéntar el 

clientelismo. 

La expansión actual de la ciudad se puede observru· en el mapa 6. 

Algunas repercusiones de la expansión urbana y la planeación 

La falta de una planeación adecuada en función de los intereses de todos los 

sectores y con miras preventivas, provocó que la ciudad tuviera un crecimiento 

inadecuado, que pronto se acabaran las reservas territoriales, y que se causaran 

daños al medio ambiente arrasando con la vegetación y la fauna, y 

contaminando el agua. Los asentamientos populares crecieron mucho .más 

rápido que la dotación de infraestructura y equipamiento, por lo 9ue la 

estructura urbana no pudo ser funcional. 

Así estaba Acapulco desde antes del paso del huracán Paulina, ya tenía 

muchos problemas que anunciaban un futuro problemático (o trágico). Con el 
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paso de Paulina, lasituación del anfiteatro recobró su fama, pero ya se conocían 
__ - -_---,_-=o _o_-:o- --~=~"=-_o7-_--.;;_;'- __ -=--=-c=--:=--=----· -_- --- :~-~- :-' _-_-_,_-_-_ - =-='-" _-_o-c-o __ -_-o __ -,__-o-=-o-- ---

los problemas, evidencia de esto es el trabajo que realizó Restrepo enl990 en el 

Centro de Ecodesarrollo. En un. estudio detallado exponía la crítica situadón en 

la que vivfari miles de personas en la zona del ~nfitea~o, y c'Ómo, asentadas ahí, 

causaban erosión y deforestación del supuesto cinturónverdc; Con las lluvias 

el lavado de los suelos era enorme, arrastrando cantidades considerables de 

arena y basura hacia las partes bajas, tapando los sistemas de drenaje y demás 

obras de desfogue, volviéndolos no sólo inoperantes, sino peligrosos hasta para 

la infraestructura hotelera de la costa (Restrepo, 1997). El establecimiento de 

estas viviendas y la contaminación no son acordes a la vocación natural del 

suelo, por lo que la situación descrita en el párrafo anterior se agudiza. Las 

áreas con vegetación conservan la cohesión . del suelo, si la vegetación se 

elimina, el agua fácilmente lava los suelos, llevando los materiales a zonas de 

depósito. 

En esta zona del anfiteatro es en donde n1ás daños causó Paulina, según 

Legorreta (1997), 900 viviendas asentadas en el'río Camarón fueron arrasadas. 
--· ---" - ' 

Y es que, aunque se trató de desalojar anteriolnl~nte esta zona, siguió s.iendo la 

única opción para gran parte de la poblaci(>n,••entusiasmada por la actividad 

turística y marginada por la especulación lll'bana y los altos costos de la .viga.e~ 
el centro turístico. 

Acapulco es ejemplo de un territorio en el que la planeación está· en 

función de un solo sector, las autoridades corruptas, manifiestan un proftindo 

desinterés por la población de menos recursos. Situación que d~hÍa en 

problemas serios de alteración del medio natural y en una configuración 

urbana totalmente inadecuada. 

Entre las zonas que sufrieron más daños, se encuentran algunas de las 

colonias que se pensaban reubicar de ·las partes más altas del anfiteatro a la 

Ciudad Renacimiento, y que al final no se reubicaron, pero también la Ciudad 

Renacimiento resultó muy afectada, hubo inundaciones importantes. 



Pa11/i11a. L11 co11fig11ració11de1111 desastre. 124 

Esto c:e>n,f!rma c¡ue Ja planeación no incluyó Jos intereses de la población 

menos favorecida, ni las características naturales del entorno. 
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11~ Vulnerabilidad económica de la población de Acapulco 

Dentro del contexto anterior, se analizará la vulnerabilidad económica que se 

manifiesta, en las características de la vivienda (Maskrey, 1994:47), así como en 

el nivel de educación y en los ingresos percibidos, entre otras variables. 

Maskrey parte de la idea de que el nivel económico se relaciona con las 

características de la vivienda y su ubicación espacial: una familia o grupo social 

que tenga o no acceso a los recursos que requiere para su producción social 

determinará en gran medida dónde y cómo vive, por ejemplo, si vive en un 

terreno pantanoso en una vivienda precaria. Pero no sólo se refleja en la 

vivienda, también en el nivel de educación, suponiendo que una persona con 

recursos económicos tiene más oportunidad de estudiar que una con escasos 

recursos. 

Con el fin de poder analizar la vulnerabilidad econónlica dentro del 

contexto de la configuración de Acapulco, se el~boró una tipología que 
· .. 

permitió presentar los resultados en un mapa, que facilitó el análisis espacial 

de la vulnerabilidad económica. 

La tipología se elaboró tomando , COfil:O referencia la metodología que 

proponen Zamorano et al. (1999:303:310). 'úna tipología permite identificar 

grupos de AGEBs5 con características similares de acuerdo con distintos niveles 

de semejanza, se trata de zonas hopiogéneas al interior de la ciudad, de manera 

que es útil para identificar características económicas que favorecen la 

susceptibilidad ante una amenaza (la vulnerabilidad .económica). Se 
'': . : 

construyeron dos indicadores con la información que proporciona el SCINCE/' 

uno con información de 1990 yotro con información_de,2000 para evaluar y 

5 Las AGEBs son áreas geoestadislicas básicas que establece el INEGI para levantar los 
censos. 
6 El SONCE es el Sistema para la consulta de información censal. 
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comparar el ~rea_lJ!ban": eri s11 interior yver la evolución d~l 5omportamiento 

de las variables enfadécada en Ja q~e sucedió el desastre. 

El indicador se fórrriuló con una técnica de estadística multivariada 

(componentes principales), que permite identificar un comportamiento similar 

entre Jos sujetos involucrados y asfcomo incluir gran cantidad de variables por 

sujeto, aun cuando las variables se refieran a diferentes aspectos de Ja 

población (educativos, económicos y de calidad de vivienda). El método de 

componentes principales forma familias de variables con aquellas que tengan 

comportamientos estadísticos similares, entre más parecido sea dicho 

comportamiento (más alta correlación), menos componentes se formarán. Cada 

componente trata de explicar la varianza que hay en el conjunto de variables. 

Las variables elegidas para la construcción del indicador reflejan algunas 

características de Ja vivienda, los materiales con Jos que están construidas, 

tamaño y servicios disponibles; además reflejan también .procesos sociale.s. Se 

considerarnn el porcentaje de viviendas con drenaje· conectado a red publica y 

el porcentaje de viviendas con agua entubada conectada· a la vivienda; el 

porcentaje de viviendas con techo de losa, el porcentaje de vivier1das con un 

sólo Cuarto y el porcentaje de viviendas con Wl cuarto exclusivo para cocina. 

Las variables que se refieren al hecho de tener agua entubada en Ja 

vivienda y drenaje conectado a red pública, suponen un grado de 

reconocimiento a las colonias por parte de las autoridades, si no de manera 

estrictamente formal, sí al menos, de manera informal, o sea, si las autoridades 

piensan reubicar una colonia, es poco probable que consideren dotar de agua y 

drenaje a las viviendas .. Si .. catalogan ciertas zonas como . irregulares, 

seguramente no invertirái\ e.Ü infraestructura. 

Porotrolado,ff.:i'~'áiifüfiiddecuartos de una vivienda, Ja disponibilidad de 
' : ,-- . ' '";: . ~· -· . '". '. - ~ ;f-;: ' 

tener un cufu.to ex'cl1.iSi\7o'fr1aracocina y la calidad del techo, son indicadores de 
.-,_ .... :. . -:-~-· . ·,: :.«. ·".. " 

la historia urbina de]a vivienda. Es común que en sectores de bajos ingresos, 
. ; -- ,:·. 

una casa con un sólo cuarto corresponda a una casa que está comenzando, y 
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que en un futuro seguramente tenga más cuartos, ªl menos en las ilusiones de 

sus habitantes. El techo de Josa es una de las inversiones más importante que 

se hacen en la vivienda; en general no se instala antes de que la posesión del 

predio sea segura, si existe el peligro latente de ser reubicado, es difícil que se 

considere la posibilidad de invertir en poner una losa. Estas variables indican, 

por lo tanto, el grado de consolidación; . 

Las variables de educación, tienen que ver, en general, con la capacidad 

económica de la población. Se consideraron el porcentaje de población mayor 

de 15 años que sabe leer y escribir y el porcentaje de población mayor de 15 

años con estudios posprimaria. La primera variable de educación indica el 

nivel general de la población y la disponibilidad del servicio, es decir, las 

oportunidades que brinda el gobierno en este sentido, aunque se sabe que en 

realidad no garantiza nada, el hecho de que la población sepa leer y escribir no 

garantiza que entienda lo que lee y escribe. La variable sobre la educación post 

primaria es un poco más selectiva, y es muy probable que muestre m'ás 

claramente que la anterior, las posibilidades económicas de la población. 

También se consideró una variable sobre los ingresos mensuales recibidos 

por persona. Las razones para considerarla fue la alta relación que tiene con el 

resto de las variables incluidas en la tipología y porque permite resaltar 

aquellos lugares con menor capacidad econónúca; sin embargo esta variable 

tiene la desventaja de no considerar los ingresos por familia, sino por persona y 

que no incluye los ingresos percibidos informalmente, los intercambios, las 

redes de ayuda económica, ni el crédito. 

Este conjunto de variables, en el cálculo de componentes principales, 

presentó una correlación alta, así como una vari.anza ~~plicada de más de 65 %, 

tanto para 1990 como para 2000, de manera qÚe sólo fue necesario utilizar el 

primer componente (Ver tablas 7 y 8). 

Los valores medios de cada variable para cada grupo se presentan en la 

tabla 9. Se establecieron siete rangos a partir de cortes significativos en la 
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pendiente (natural btea~s) de la gráfica de los r~~uJtadys obtenidos en el 

indicador.7 Se consideraron siete rangos porque permiten distinguir zonas 

homogéneas al interior de la ciudad. En un principio se consideraron cinco 

rangos, pero cada rango incluía zonas, que son muy diversas entre sí esto se 

observó en campo). Considerar más de siete rangos, aunque detallaría más la 

información, complicaría su interpretación. Por los motivos anteriores se 

agruparon las AGEBs en siete rangos de vulnerabilidad económica. 

Tabla 7. Total de la varianza explicada, 1990 

Vc1Jur Propio Inidul 51111111 dP l11 l•xlr11<.:dú11 dt• l.is 1·t1n1.c1s al cui1dr11do 

Co111pt11wnl<• 

5.<J2 I 71.012 7·1.1112 1----- ··---· -- - :i.'121 7-1.1112 

'J, dt• V1lri1lllhl 

1lt'llllllll111l11 

7.1.012 

--~2-----l--l-'-J.7_·1'------+---'--J."-2·1'--'1 __ 1 ___ x:_1.__11~- ---------------t 
11 .. 19'.J 6.2.'\'I X'J.5111 1------·-------- --------- ---·-- --- -·-·----- -
11.:1:12 l.IJ.I •J\,(,jS 

f----'----j---C-- -------- -- - -------------- ---- ---- ---- ---- - ------ --- --- -----------------

5 IJ.215 2.hXX %.:1:1.\ 1------1-------._ ______ ,___ ________ 1---- -----------------· 

6 O.l~<J l.Xf>X 1JX.2 

7 IJ.37H E-02 1.172 <JIJ.17.1 

H 5.019 E-02 O.f127 l!XJ 

Método de extrcicción: am\lisis de componentes principales. 

Tabla 8. Total de varianza explicada, 2000 

V,ilur Propio lnici,il 
~\·. de 

Vdriill\Zd 

Cmnponenlc tolnl ~~ dt~ Vdíidl1Zd c1cumul,u.l11 Tol.il ~·ó dt~ Vdrinnzd 

5.2~~ 65.555 65.555 5.2~4 65.555 

2 0.746 9.131 7·1.886 

3 0.606 7.577 82..161 

0.4117 6.08·1 88.S.17 

5 0.13-1 ·1.173 92.721 

6 IJ.211 J.252 95.972 

7 0.23 2.869 98.HH 

8 9.265 E-02 1.15!1 HIO 

Método de extracción: Análisis de componentes principales. 

~ c.I(• vttrionz.c1 
.1cun1ul.tdd 

65.555 

7 Esta gráfica la generó el Sistema de Información Geográfica (Arc-view) para 
establecer los rangos para la representación cartográfica del indicador. 
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Cabe mencionar q~~ algunas de las AGEBs no se pud_i:~on tc>niar en 

cuenta en el.~ná&iS, por considerarse información confidencial,· no se publican 

los datos deJas AGEBs compuestas por muy pocas viviendas;. Por otro lado, 

algunas de las AG~Bs están compuestas por población muy heterogénea, de 

manerc:i qtte al considerarse el promedio por }\GEJ3 l)ay información que se 

generaliza -demasiado. 

Tabla 9. Valores medios de las variables, 1990 y 2000 

Porcent<1je 
de 

población 
económica-

mente 
Porcentaje .ictiv.i que Porcentaje 

de Porcentaje recibe de 
población de población n1ensual- Porcentaje viviendas 
mayor de mayorde15 mente por Porcentaje Porcentaje de con agua 
15 ai'\os ai'\os con su trabajo de de viviendas entubada 

Rango de que sabe estudios más des viviendas viviendas con cuarto conectada 
vulnerabilidad leer y post salarios con techo con un solo exclusivo a la 

económirn escribir L1rin1dria mínimos de los,1 cu.irto p,1ra cocind viviPnda 
Muy alto 77.52 27.43 28.07 5.93 62.74 24.85 1.34 

Alto 82.55 37.3 28.82 20.05 40.75 42.4 8.96 
Medio alto 86.79 46.27 29.21 34.96 29.25 53.09 22.26 

l'orcent¡1jP 
dt• 

viviendas 
con drenaje 
conectado 

a red 
pliblic.i 

0.73 
12:19 

16.64 
f-- ------ --------- ------ --------- --------- -----·--- ------

t- Medio 88.24 50.29 30.66 44.83 20.C>I 61.12 :17.42 57.58 ------------ --- ------- -------- -----~- ------------- ---- -----·- --·-··----- --·----- -----------
Medio baj()_ 9·1,37 57.99 32.69 57.76 16.02 67.t 55.57 73.44 

í 
------- -

llajo _94.03 -- 64.54 33.82 68.21 J:l.31 ~-- 722<!.___ __ 7~~-- 83.36 ------ -----
~ J'vluvb.ijo 96.61 51.99 33.89 87.66 5.12 81.13 90.06 85.21 

89.47 53.55 35.18 48.58 24.09 59.58 45.80 52.45 ¡-----¡--~<:ruk~-- - -----------·-- ------- -- ----------·- -·- --------- ·---- ----------- - -- ---- - - -----~-·--

pool r-~~luv .ilto 
-- ----

82.77 37.48 29.20 13.35 56.04 32.93 2 1.12 
, Alto 86.21 45.56 29.67 27.53 41.88 40.17 9.94 7 E Medioalto 88.13 50.42 30.62 44.57 29.81 52.53 21.32 14 

Medio 90.03 56.58 31.93 56.78 20.08 62.33 39.92 48.5 

¡ Medio bajo 9·1.66 61.74 30.97 64.54 17.2 67.64 58.28 70.23 ------
Bajo 93.98 68.19 33.14 75.43 12.53 73.53 75.98 88.26 

¡ Muv b.ijo 97.41 78.78 33.99 90.8 4 84.95 93.02 94.64 - ------- -----
Acapulco i 90.52 61.00 32.37 6·1.00 19.01 63.00 52.98 59.89 

L 
I· uente: Datos del censo de 1990 y 2000 

' 

1 
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_En)a t~bla 9 se puede observar la __ din_á_mi_ca del comportamiento de las 

variables consideradas entre 1990 y 2000. Los niveles de educación y servicios, 

así como las características de la vivienda presentan una mejoría, debido a que 

la tendencia normal es que con el tiempo se mejoren los niveles de educación, 

los servicios públicos y las viviendas se consoliden. Esto se observa más 

claramente en los mapas 7 y 8. 

Las tablas 10 y 11 indican la cantidad de AGEBs y población que 

compone cada grupo .. El grupo I corresponde al nivel más alto de 

vulnerabilidad económica y eiyrr al más bajo. 

Según los datos de 19~0; .. más de la mitad de la población presenta 

características superiores a la m~dia, siendo los grupos más abundantes los de 
; . 

los niveles V y VI que se refieren a los niveles medio bajo y bajo. El nivel TII 

también es uno de los qiie más población concentra y se refiere a aquellas 

AGEBs con nivel medio alto. Los grupos con menos población son los más 

altos, el I y el U que significan iúvel muy bajo y bajo, respectivamente. 

En 2000, al igual que en 1990; más de la mitad de la población presenta 

características superiores a la media, pero la distribución en rangos de la 

población no se mantiene constante a lo largo de la década. Se observa que en 

el 2000 hay un incremento en los grupos de los extremos (muy alto y muy 

bajo), siendo considerable el aumento que se presenta en el nivel muy bajo (de 

3.99% a 17.57%). La población del rango alto disminuyó, pero incrementó en 

más del doble el nivel más alto. 

Los mapas 7 y 8 representan espacialmente los datos obtenidos. Las 

AGEBs de nivel I se localizan en la periferia del lado este de la ciudad, en las 

partes bajas de la vertiente norte del anfiteatro. Algunas de estas AGEBs están 

sobre arroyos que descienden del anfiteatro y que depositan su carga en Ja 

planicie sobre la que está asentada esta parte de la ci\lci~d. De la tabl~ sobre 

valores medios de las variables destacan para ~s~~ r<Utgo,, las, __ variab1es 

relacionadas con los servicios, un porcentaje muy bajo tiene disponibilidad de 



Mapa 7. Nivel de la vuh1erabilidad económica en Acapulco, 1990 
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Mapa 8. Nivel de la vuh1erabilidad económica, años 2000 
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agua entulJé1.d~_e11_l[l.\fÍVjen~aJ'.~l~ dref!11je_cc>nectéldo a la red pública; como se 

menciorió~~i~riorlllente, esto podría indicar que se trata de lugares no 

reconocidos oficialmente, o de;Jugares que reciben poca atención por parte de 

Ia.s autoridades, por su leja~a. o p9rq~eno los consideran prioridad, ya que los 

· p()rcentajes aumentan müy p()~<Ólé.-J990 a 2000, a diferencia de otros valores 

obtenidos en este rango, como el p()rcenté1je de población mayor de 15 años 

con estudios post primaria;· 

Tabla 10. Relación población-AGEB, 1990 

Promedio 
Porcentaje de 

Población de población 
Rango total Eoblación por AGEB 

Muv alto (1) 12503 2.43 1250 
Alto (Il) 103255 20.03 3128.93 -----·-- -~------ ··- -~------- ---

Medio alto 
(JI!) 64785 12.57 3085 ·-~------

Medio (IV) 96050 18.64 3694.23 
Medio LMjo 

(V) 89894 17.44 5618.38 
Bajo (VI) 128345 24.9 6417.25 
Muy bajo 

(VII) 20542 ______ _3.99 1208.35 
Fuente: INEGI, ·1990. 

Tabla 11. Relación población-AGEB, 2000 

Promedio 
Porcent¡1je de 

Población de población 
Ran20 total Población porAGEB 

Muy alto (D 49188 7.98 1046.55 
Alto (JD 84448 13.71 148'1.54 

Medio alto 
(Ill) 82758 13.43 1839.07 

Medio (IV) 71408 11.59 1929.95 
Medio bajo 

(V) 93310 15:15 2455.53 
Bajo (VI) 127264 20.66 2707.74 
Muy bajo 

<VID 108224 17.57 1640.06 
Fuente: INEGI, 2000 

TESIS CON 
FALLA DE ORIGEN 
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El nivel ll se encuentra en varias partes de la ciudad. Alrededor de la 

carretera que va de México a Acapulco. Ejemplo de las colonias con estas 

características son Leyes de Reforma, Paso Limonero, la Quebradora, 

Providencia y Solidaridad localizadas en la periferia y en las pa-rtes más altas 

de la ciudad. Otras colonias están junto a la carretera a Cayaco - Puerto 

Marqués, como Rinconada Puerto Marqués y la Cinco de Mayo. De acuerdo 

con el indicador obtenido, se trata de una zona con un nivel alto de 

vulnerabilidad económica, pero en muchas de las variables, la diferencia entre 

los valores de este rango y el anterior son notables, por ejemplo, mientras que 

el porcentaje de viviendas con agua entubada es muy cercano a cero para el 

caso del grupo anterior, en este rango, casi alcanza un 10%. 

Las AGEBs con nivel III se encuentran en la Ciudad Renacimiento y la 

Colonia Emiliano Zapato. Muchas.de las viviendas que están en este lugar 

fueron resultado del primer desalójódel anfiteatro en la década de los ochenta. 

Empezaron como pequeñas casetitas,pero ahora han alcanzado un nivel medio. 

y medio bajo de vulnerabilidad económica. Esta zona fue de las más afectadas 

en el desastre. Otras AGEBs con estas características rodean el parque nacional 

El Veladero, otras se encuentran rumbo a la laguna de Tres Palos, en la parte 

más nueva de la ciudad; otro grupo importante se localiza en el lado este de la 

laguna de Coyuca. Para el año 2000, muchas de estas AGEBs mejoraron en 

términos generales; pero a pesar de que algunas de las colonias integradas por 

estas AGEBs ya tienen alrededor de 20 años, como la Emiliano Zapata y 

Ciudad Renacimiento, todavía los valores de las variables relacionadas con los 

servicios públicos son bajos, tanto para 1990 c~11l'oipara•'.2ooo; lo mismo sucede 
'' ', -... , ;. . , ___ . , \ ~-'' ,_ . , .•. 

con las variélbles relacionadas con fas.caraetefísticas d~·J;/vivienda, menos de la :.:·.·,· '"' .,, ,•, . 

mitad en eL año 2000 tien.e techo deJcisiiy sólo la mitad tiene un cuarto 

exclilsivo para cocina, estos. resulta,db,~ .,~Ó~rían estar indicando que la 

consolidación de la viviendas es lenta, por el nivel económico de la población. 
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Nillguna_!\_Gl}B9el()stresniveles.~1ás ~ajos ocupa_las partes centrales 

de la ciudad. 

En el nivel N; qúe corresponde a la media, se encuentra en partes 

elevadas del anfite(llw,pC>r ejemplo ~nlas colonias Palma Sola, María de la O., 

Ampliación. Sarita Crii.(fMifador. En éstas hubo daños importantes con el 

huracán. Otras se encuentran también atrás del Veladero, en la planicie. En 

Punta Bruja, l'ui1t¿¡ Rodrigo y Playa Revolcadero hay J\GEBs con estas 

característiq1,S,/ t.ós valores obtenidos para·este rango son. bajos en general, es 

important~. ~.or~~e representan u11a . meciia e11 términos estadísticos que, 

indü:an qtl~, los ~veles no son satisfactorios.: Por. ejemplo, sólo la mitad de la 

población inayor de 15 años, tiene estudf~sj,cist prifil.aria; las variables del 

agua entubada y drenaje conectado a red pública, también. reportan .valores 

bajos, de menos del 50% para el año 2000. Otra vez esto inform¿¡ de la mala 

distribución de servicios públicos. 

El nivel V, que se refiere al nivel meclio~bajo •.de Y,.iJiller(lbilidad 

económica, tiene una presencia importante en la zona de Ciu_d~d ~enatiJ:riiento, 

rumbo a Pie de la Cuesta, en el anfiteatro (Santa Cecilia; Mto.1"(:4~·camPesina, 
Constituyentes, Alta Villa Vista, La Garita, La Laja, Vista Hermosa, 

Quebradora, Condominio el Delfín, entre otras), y en algunas partes de poca 

pendiente de la ciudad que corresponden a las áreas más antiguas (Colonia 

Miranona y Barrio Guinea). En este rango, todas las variables son ligeramente 

superiores a la media, excepto las referentes al agua y al drenaje, que 

presentan un aumento considerable tanto para el año 1990, como para el 2000. 

El grupo de AGEBs que forma el nivel Vl abarca el Centro Histórico de 

la Ciudad, la Península de las Playas, Playa Dominguillo y Playa Tamarindo. Se 

localizan tanto en partes planas como en el anfiteatro. A este grupo pertenecen 

varias de las unidades habitacionales construidas en el anfiteatro, por ejemplo 

la Alta Progreso, Hermenegildo Galeana y Fovissste Vicente Guerrero (esta 

última fue uno de los lugru·es más afectados). Otras colonias como la Morelos, 
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Progreso, Vista Alegre, Hornos, Hornos Insurgentes, López Mateas, Del Valle y 

Frontera son de este grupo. Algunas .de estas colonias se crearon de manera 

irregular, como la Progreso Y- con elpaso de los años han alcanzado niveles 

altos de consolidación. Estas colonias resultaron afectadas durante el desastre, 

principalmente la Progreso, que se localiza a los lados del río Camarón. A pesar 

de que este rango supone un nivel bajo de vulnerabilidad, todavía hay valores 

que indican una serie de carencias, tanto de servicios, como de educación y 

calidad de la vivienda; por ejemplo, menos del 70% de la población en el año 

2000 tenía estudios post primaria, menos del 75% tiene un cuarto exclusivo 

para cocina y sólo un tercio de la p9blación percibe más de 5 salarios mínimos 

al mes. 

El grupo menos vulnerable se encuentra representado por colonias como 

Fraccionamiento Costa Azul, Praderas de Costa Azul y Club Deportivo. Está 

presente en Playa Icacos, Playa Condesa y Playa Re.donda y camino a Pie de la 

Cuesta. En DIMENSIÓN territorial es el grupo de AGEBs más reducido, 

especialmente en 1990. Estas zonas tienen cubier.to casi al 100% los servicios de 

agua y drenaje; las viviendas están bastante más consolidadas, por ejemplo, 

sólo un 4% de las viviendas son cuartOs :redondos, y los valores obtenidos de 

las variables .. de educación, son mejores. En cuanto a salarios, no hay un 

incremento considerable, es una variable que presenta pocas diferencias entre 

los rangos. 

Existe una relación directa entre el nivel de vulnerabilidad económica y 

el crecimiento de la Ciudad. En la prute de la Balúa sólo hay AGEBs de nivel 

económico alto y muy alto, esta zona corresponde a la turística, a la parte más 

plana. Este tipo de AGEBs abarca la parte plana de la vertiente sur de la bahía, 

la que tiene vista al mar. Casi todas las colonias con estas características se 

establecieron antes de la década de los ochenta, de hecho, la mayoría surgió 

durante los dos primeros periodos de crecimiento de la ciudad, componiéndose 

tanto por hoteles y zonas residenciales de lujo como por colonias donde se 
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asentaron los primeros inmigran~es, precarias al inicio .Pero bien consolidadas 

en la actualidad. 

Durante el tercer periodo de 'cred.1niel}tO. de Acapulco · la ciudad se 

expandió hacia lo que hoy es Ci~d¿}d ~~cri~~Í~1i~nto Y Emiliano Zapata, así 

como por el anfiteatro. Eslütuvo;lugar ~parlirde finak!s dl?.los setcntad1asta 
' -· -· , __ - - - . ·- -·: > ·-. 

mediados de los ochenta y nwchbs de las colonias que se fornúfron e~ esta 

época tienen AGEBs de nivel medio bajo y bajo. 

En los años que siguieron la dudad continuó creciendo; Las AGEBs que 

se encuentran en las periferias son de nivel alto y muy alto. Es posible que con 

el paso de los años estas AGEBs alcancen niveles superiores. Cabe mencionru· 

que para 1995 INEGI registra nuevas AGEBs, algunas localizadas en zonas 

todavía más altas del anfiteatro y otras en el nuevo desanollo turístico, en 

Punta Diamante. 

En lo que respecta al desastre, las colonias más afectadas fueron las que 

se encuentran a los lados del río Camarón, la mayoría de las cuales se han 

clasificado ·como nivel. de yulriera1Jilidad económica bajo, unas cuantas como 

medio bajo y medio; siri embárgo, algunas de las AGEBs surgidas después de 

1990 no han podido ser clasificadas por falta de datos. Otra parte muy afectada 
. . . 

es la que está en la planicie al noreste (le .la ; ciuclad; aquí se encuentran 

básicamente AGEBs de niveles medios, aw:tqU:e hay AfgÜnas de menor nivel y 
otras nuevas. 

Entre 1990 y 2000. el crecin1iel1tcLde AC:(lpulco se dio en dirección ·al 

aeropuerto, hacia la zona de f'ie ª~ ~ C~eMa, en el ~alle de la Sabana y en la 
. . . . -

zona de Puerto Marqués; se incorporar<Jn terrenos periféricos de .zorias 

montañosas (a excepción del creciril!~~tb
1

hada el aeropuerto). Estas AGE~s que . 
. , ,- ·:~. . .- ·" ». - - - . .. . - . . . 

son las más recientes, parlo gE?11~t~Wg1Jfü'Vi~r~ri un valor que significa üná ~Ita 
vulnerabilidad. Un valor . bajb ;~: ~¡·.:.kay6r Vulnerabilidad responde, en 

ténninos generales, a asentamientos nuevos,: poco consolidados. 
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C::::-5'n ~ase en lo <ln.t~ri()r se deduce c¡ue las car_ac~erísticas de lél I'c:>bJación 

tomadas en cuenta en este análisis no presentan una relación directa .. con los 

lugares más afectadas. La relación más directa está• da.da entre las 

características del relieve y los daños. L9s alrededores del río Ca.ma.rón así 

como la zona de Emiliano Z.1fiatác Y Cii.tdall RerfocffffiCnl{>; liis :cólónias 

ubicadas cerca del Coloso y Generación 2000 (rumbo a Pie de.Ja ~~esta) fueron 

los lugares más afectados, porque las viviendas estaban (y/est~il)en lugares 

poco aptos para vivir; en el primer caso porque Ia:s con5frúcciones (casas . . 

habitación, comercios, esc:u~Jas, e~c.) han· dejado muy. pócp espacio al río, de 

hecho, algunos cauces seufilizan·C:omo calles .. En el segundo caso, porque la 

zona que ocupan esos asertta~1ientC>s es inunda ble, tipo pantanosa, hay muchas 
'· ,':·;_. , __ :_ 

lagunas, es una zona de ac:unmlación de sedimentos, puesto que la gran 

cantidad de ríos que bajan de lás vertientes norte y este del anfiteatro depositan 

alú su carga. Y en el terc:er y cuarto caso, porque también son zonas 

montañosas por donde·. bajan escurrimientos que fueron invadidos por el 

crecimiento úrbano; 

De lo anterfor se desprende que la ubicación .de las viviendas y la 

"fragilidad" de muchas de ellas fueron aspectos fundaiilentales en d desastre. 

Por otro lado, hay que tener en cuenta que el grado de vulnerabilidad de 

un individuo, familia o comunidad no determina necesariamente, sea alto o 

bajo, la absorción del impacto de una amenaza, pero sí determina la capacidad 

de recuperación del impacto. Es muy probable que para la población de menor 

nivel que resultó afectada haya sido mucho más lenta la recuperación (todavía 

hay gente en espera de casa y algunas viviendas fueron entregadas 3 o 4 años 

después de ocurrido el desastre),8 mientras que para los de niveles más altos, la 

recuperación haya sido más rápida. 

8 La cantidad de damnificados en Acapulco que se quedaron sin casa es alta, las cifras 
dicen que 5 mil viviendas son irreparables y 25 mil sufrieron daños. Debido a que es 
una ciudad turística, la reconstrucción se impulsó en las zonas más visibles y 
redituables, como la Costera Miguel Alemán, por tal motivo la cuestión de la 
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Otbl;! D1~I1Si()11ar que este tipo de anál.isis es un. accrc¡t~ient()aproximado 

a una posible manifestación de la vulnerabilidad, pero si no se toman en cuenta 

otra serie de aspectos, podría quedar reducido a un acercamiento determinista. 

íFS1S CON 
FALLAD~ ORlGEi~ 

reubicación de los habitantes locales quedó en segundo lugar. La primera enlrega de 
viviendas se realizó el 30 de noviembre de 1997, el tilular de la SEDESOL, Carlos Rojas 
Gutiérrez, entregó 20 casas con estufa, tanque de gas, litera, colchones, ante comedor y 
despensa para W1 mes. Tiempo después se dieron 101 viviendas de 21 m2 en lotes de 
120 m2 con posibilidad de extenderse, con drenaje, alcantarillado, energía eléctrica y 
agua potable (Martínez, 1998:245-247). 
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III. Vulnerabilidad político-institucional. La gestión de Protección 
Civil 

Introducción 

En Ja forma de instituciones públicas, reguladas por el Estado, el conjunto de 

reglas y normas tiene especial relevancia para indicar los niveles de 

vulnerabilidad. 

Desde una perspectiva ex ante, en la prevención de desastres y el diseño e 

implementación de medidas anticipadas para mitigarlos, resulta determinante 

Ja fortaleza de las instituciones públicas, así corno la adecuada orientación del 

Estado hacia la disminución de Ja vulnerabilidad. Es una conclusión que puede 

desprenderse sin dificultad de la evaluación comparativa realizada por Nilsson 

et al. (2001: passim), de los programas de reducción de riesgo y vulnerabilidad a 

nivel municipal en Noruega, Suecia, Suiza, Estados Unidos, Nueva Zelanda y 

Australia. Por otro lado, Di John (2001:4) ha observado sin sorpresa que las 

deficiencias institucionales en los procesos de urbanización (fallas persistentes 

de regulación), producen un aumento de Ja vulnerabilidad. ante Jos desastres, 

prol'.'orcional a sus efectos devastadores. En Caracas, Venezuela, por ejemplo, 

antes de las avalanchas de lodo de 1999, la formación de asentamientos 

irregulares en zonas de alta peligrosidad se caracterizó por la ausencia de 

restricciones y criterios de construcción, así co~oJa f>1:?rsistente inseguridad de 

los derechos de propiedad de las fi~rras >ii\V~diBas). IÓ· cual redujo 

presumiblemente los. incentivos p~a constJ:tI.fr. viviendas lo suficientemente 

resistentes. Las avalanchas provocaroh3o mil nl.úe.l·tos. 

Desde una perspectiva ex post, la debilidad de las instituciones públicas, 

ante el advenimiento de una desgracia de proporciones mayores, define las 

posibilidades de que éstas sean, o no, rebasadas, según su capacidad para 

responder de manera óptima ante las circunstancias más urgentes, incidiendo 
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en la vulnerabilidad de la sociedad. En el temblor de la Ciudad de México, en 
;--:_=-oc=-= -..o--_-:.-~ ' · e_- =-, =-- = -:--·=-o, --- ~'""°' -.- - -""-- -,,---= - - - - -· - · - - - - - -

septiembre de 1985, el Plan DN Ill, implementado por el Ejército mexicano, fue 

ampliamerite superado por las diferentes situaciones de emergencia; en el 

extremo opuesto, tras los ataques terroristas en Nueva York, en septiembre de 

2001, los bomberos y la policía de la ciudad tomaron el control con relativa 

prontitud y eficacia. La debilidad o fortaleza de las instituciones públicas, a su 

vez, suele relacionarse con las condiciones socioeconómicas de la comunidad. 

Aunado a las fallas institucionales, se ha observado que la desigual 

distribución de la riqueza incide en la formación de sectores especialmente 

vulnerables. Tradicionalmente se ha relacionado la vulnerabilidad con los 

grados de marginalidad. En este sentido, se ha dicho que el terremoto de 

Guatemala de 1976, con saldo de 22 mil muertos, fue un "terremoto clasista" 

(classquake), que principalmente afectó a la población de menos recursos, 

precisamente asentada en las zonas de mayor riesgo (Di Jolm, 2001:3). 

Desde una perspectiva ex ante, según el aiguménto tradicional, la falta de 

recursos se expresa en la necesidad de vivir en zonas peligrosas. Esto parece ser 

cierto especialmente en procesos irregulares de urbanización, en los 

movimientos más acelerados de migración económica, en que hasta cierto 

punto los inmigrantes se ven· forzados, aunque no necesariamente, a 

establecerse en zonas peligrosas. No necesariamente forzados, porque también 

de manera voluntaria, sobre todo en migraciones de segunda generación, 

pueden preferir asentarse en las zonas más amenazadas por cierto tipo de 

desastre natural, y no precisamente conforme a una reflexión sobre sus 

peligros, sino a una alta valoración de las redes de parentesco y amistad de los 

que previamente alú se han instalado. Sin embargo, también los sectores más 

prósperos y con más alto grado de bienestar y educación pueden elegir vivir en 

zonas peligrosas. 

En Santa Mónica, California, por ejemplo, zona altamente propensa a 

sufrir incendios (chaparral Jire), familias con altos niveles de ingreso deciden 
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asentarst; "~hf, 0 considerando el status lJUe implica pertenecer a llllUella 

comunidad y habitar en su zona residencial, identificada inequívocamente con 

los "ricos, poderosos y famosos". Sin embargo, a pesar de que el riesgo de 

incendio es permanente, no se trata de una comunidad vulnerable debido a la 

fortaleza de las instituciones existentes en la sociedad contemporánea de 

California para mitigarlos. En particular, independientemente de los recursos 

de cada uno de los miembros de la comunidad de Santa Mónica para evitar el 

desastre, el más importante instrumento para mitigarlo es el servicio de 

bomberos, que en caso de desastre constituye un sistema compuesto por cuatro 

agencias principales: el Departamento de Bomberos de la Ciudad de Los 

Ángeles, el Departamento de Bomberos del Condado de Los Ángeles, el 

Departamento de Bosques e Incendios del Estado de California y, finalmente el 

Departamento Forestal de los Estados Unidos. 

Rodrigue (1993) ha notado en este caso particular que la vulnerabilidad 

de la comunidad se reduce en razón de la difusión de los costos que supone 

mantener el sistema de bomberos en permanente alerta: sufragado por los 

recursos públicos obtenidos por vía de impuestos, y por los recursos privados 

obtenidos por las compañías de seguros, en una zona geográfica más amplia 

que el área de riesgo. La actividad gubernamental orientada a la conse1vación 

de los bosques, combinada con la actividad de las compañías de seguros 

dirigida a evitar grandes pérdidas, reduce de manera considerable la 

vulnerabilidad de la comunidad de Santa Mónica, en específico de su 

elecciones residenciales, que (ex ante) la colocan en situación de vulnerabilidad. 

Los costos de mitigación aumentan progresivamente el precio de los lotes 

residenciales, proceso que al contrario de inhibir la población de la zona, en 

razón de la mayor utilidad, genera más densidad, aumentando las 

posibilidades catastróficas; sin embargo, puede decirse que Santa Mónica (ex 

post) es una comunidad poco vulnerable, debido a su capacidad para absorber 

con eficacia y prontitud los incendios. 
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El ejempl() muestr~3~~ ~~iste efectivamente una relación estrecha entre 

la fortaleza o debilidad de las instituciones y la vulnerabilidad. Es decir, que no 

necesariamente los sectores marginados de la sociedad son más propensos (ex 

ante), por una parte, a habitar zonas de alto riesgo, y por la otra, a ser 

vulnerables·a los·fenómenos naturales peligrosos~ 

Esta observación permite precisar el concepto de vu)llerabilidad: la 

capacidad< de evadir, sobrellevar y sobreponerse a ~.'~~entC> desastroso a 

través de los recursos particulares de cada de miembro ele la sociedad, así como 

de los mecanismos sociales de mitigación de riesgo. 

En Acapulco, por ejemplo, las casas más prósperas, y las menos 

prósperas, se ubican casi por igual en zonas peligrosas, ya que prácticamente 

toda la ciudad, en mayor o menor medida está expuesta a fenómenos naturales 

peligrosos. Sin embargo, los lugares más propensos a sufrir los daños más 

fuertes están habitadas en su mayoría por gente de escasos recursos, como las 

laderas más altas de la ciudad en las que casi no hay servicios, o las planicies 

que se inundan. Lo mismo sucede con la calidad de las viviendas, hay una 

relación entre la capacidad económica y las características de la vivienda,Aesde 

luego, las viviendas precarias le pertenecen a los más pobres. En esté sentido, 

efectivamente unos tuvieron una gama de posibilidades más amplia para evitar 

el desastre, e incluso tuvieron la capacidad de superarlo en un corto plazo; 

ob·os no, en virtud de sus escasos recursos, traducidos, a su vez, en menos 

posibilidades de salvar su vida y sus bienes. Unos y otros, sin embargo, 

sufrieron igualmente de la ausencia de mecanismos sociales apropiados para 

mitigar el desastre: ausencia de medidas de control del uso del suelo, de 

medidas de control sobre l.a constrücción, de un sistema de alerta eficaz y 

oportuno, etc. y sobre elló descansala\rUlnerabilidad. 

Lo más. importante, en todo caso, son aquellos mecanismos de mitigación 

del desastre. Por ejemplo, en el huracán Gilberto, en Jamaica, de 1988. Los 

efectos directos del desastre sobre la población, en número de muertos, sobre la 

-------- ---- - - . 
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propi(!dé'ld priva~a y lé) infraes~ructura fueron devastadores. Los efectos 

indirectos, expresados en baja deproducción, en desempleo, tanto como en el 

aumento de precios de bienes y servicios fueron igualmente sensibles; así como 

los efectos secundarios: disminución del crecimiento económico, del ahorro 

interno, y de las inversiones públicas y privadas, extranjeras. Se calculá que tas· 

pérdidas económicas ascendieron a 956 millones de dólares (aproximadamente 

el 50% correspondía a la agricultura y al turismo, el 30 % a la salud y la 

educación y el 20% a la infraestructura energética), con la consecuente 

interrupción del ritmo de desarrollo del país (Vermeiren 1989). Todo ello,~fcctó 

a los grupos de todos los niveles socioeconómicos de Jamaica, evidenciaric:lo sus 

altos niveles de vulnerabilidad, debido a la ausencia de meca~incis de 

mitigación. 

En la forma de instituciones públicas, reguladas por el Estádo, el conjunto 

de reglas y normas tiene especial relevancia para indicar los niveles de 

vulnerabilidad. 

Lo más importante, en todo caso, son aquellos mecanismos de mitigación 

del desastre. Por ejemplo, en el huracán Gilberto, en Jamaica, de 1988. Los 

efectos directos del desastre sobre la población, en número de muertos, sobre la 

propiedad privada y la infraestructura fueron devastadores. Los efectos 

indirectos, expresados en baja de producción, en desempleo, tanto como en el 

aumento de precios de bienes y servicios fueron igualmente sensibles; así como 

los efectos secundarios: disminución del crecimiento económico, del ahorro 

interno, y de las inversiones públicas y privadas, extranjeras. Se calcula que las 

perdidas económicas ascendieron a 956 millones de dólares (aproximadamente 

el 50% correspondía a la agricultura y al turismo, el 30 % a la salud y la 

educación, el 20% a la infraestructura energética), con Ja consecuente 

interrupción del ritmo de desarrollo del país (Vermeiren 1989). Todo ello afectó 

a los grupos de todos los niveles socioeconómicos de Jamaica, evidenciando sus 
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altos fliveles de vuln(?r<lbili,qad, debido a la .ausencia de mecanismos de 

mitigación. 

Este apartado se refiere:a. Ja actuación delSisten1a 4e'Protec~iófrCivil, una 

de las instituciones encargadas de la preven~ióilded~~astres1 ~ri~es.y durante 

el desastre y las conscci.tc!lcias qtictllvo la forma en llUC manejó la emergencia. 

Antecedentes 

Una de las responsabilidades el gobierno es la protección de los ciudadanos 

contra las fuerzas de la naturaleza, hacer previsiones, dar la voz de alerta, 

preparar y organizar a la sociedad, atender la emergencia, habilitar albergues, 

reconstruir, etc. Para eso se creó el Programa Nacional de Protección Civil; 

Como respuesta a los sismos de 1985, la sociedad civil se organizó para 

atender la emergencia. Fue considerada en ese momento, como ün il:ioyimiento 

espontáneo que superó en eficiencia y capacidad de · res~ll~stá a las 

instituciones públicas. La respuesta institucional ante el fell{füc:)f: de ·1985; 

limitada al Plan DN III, resultó insuficiente, y pórlótantÓ!~fuer~basadápor·la 
sociedad. 

Esto motivó la creación del Sistema N~é:iofialde Prc)tección Civil, con la 

pretensión de garantizar .. la . ajejór •. ~1lhe~~ió~, seguridad, auxilio y 

rehabilitación de la.población,\ylcle su éll:tórno ante la situación de desastre. La 
, .. ·,•.,, •,'••, ',• ''•• ,u:•,, ,,·:,,,_-,,: •:':·;.' •,;_•,,'_ > 

decisión de la creacióri ~.e~'este's~'teiila,:tie~e a.1ri1enos dos explicaciones que no 

son co~tradidorias el1ge ~íi ~~ ~f llif~r':.e~ 4~e tras la destrucción de una parte 

de la ciudad, la c~ri~dácl ~~ fulÍ~rtos, desaparecidos y damnificados que 

trajeron consigo los ll.l:W111c)~,:~l 1ª~tá~o.Fecleral se percata de que carece de una 

organización que le ;·h~biei~ perlllitido, al menos, salvar muchas vidas 
·'. ..-·. 

(Mendiola, 1999:101). L(l segunda explicación es que se creó cuando "la 

capacidad de organizaci6h de la sociedad civil fue vista por los estrategas del 

gobierno como un riesgo que vulneraba su torcida visión de la seguridad 
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nacional:Ios ci~~~~~nos funcionaban sin necesidad del g9!Jier110. Ante esta 

situación( . qu{! . revelaba incompetencias y mostraba ·Ja pérdida de la 

legitimidad;:se¡hizo•necesaria una respuesta que, por lo menos, en discursos, 

demostrara a .'la .sociedad ,la preocupación y capacidad de organizªción del 

estado parifd~J:-respiiei;ta a los enemigos:- los desastre~ riahifá!J:!~" Tfri.teba; -

1998:69~7o).:Pét_oc~ll1b quiera verse, el hecho.es que se concibió para cumplir 

con ciertos objegV'~S .... 

Sin ell1In1i,go, a pesélr 4e lª existenda de dicho programa, el gobierno, en 

la mayoría ,Cl,e los;l'.:as~s, ha ~ici<? incap~z.de proteger a los ciudadanos en casos 

de desas~e, o al illends s,u d~seinp~ñC>;no ha sido muy satisfactorio. 

Cada año· hay situacione~ c~ta~tróficas en las que la gente pierde sus 

bienes y hasta su vida, en ellas el gobierno ha mostrado que todavía no es 

capaz de prevenir y solucionar este tipo de situaciones. Por ejemplo, el huracán 

Gilberto en 1988 con 400 muertos; el huracán Ismael en 1995 con 57 muertos; el 

huracán Paulina en 1997 con 207 muertos; los sismos de Colima y Jalisco con 43 

muertos; las inundaciones de Tijuana en el invierno de 1993-1994, con 32 

muertos; y las inundaciones de Chiapas de 1998. También en los desastres de 

origen antropogenético, Protección Civil ha dejado mucho que desear: en 1991 

hubo una explosión en la fábrica de fertilizantes Agricultura Nacional de 

Veracruz, en la que murieron 250 personas y otras tantas hasta la fecha, 

padecen los efectos tóxicos; otro ejemplo son las explosiones ocurridas en 1992 

en Guadalajara, donde hubo, por lo menos, 200 muertos (los datos de los· 

decesos son los oficiales; Macías, 1999 b: 19-20). En tocios estos casos aparecen 

elementos críticos que inciden en omisiones preventivas y que ponen en 

cuestión la eficiencia de la respuesta gubernamental (Macias, 1999 b:21). 

Pero es necesario ver el origen delSistema Nacional de Protección civil. 

Surge en mayo de 1986 por decreto presidencial y con capital japonés, como 

una dependencia coordinada por la Secretaría de Gobernación. El primero de 

diciembre de 1988 se establece la Subsecretaría de Protección Civil y de 
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Prev~nci.óllY "~~él~ªmélc_i?ll Socic1l~: C:ºlll<:> •apoyo se c.reó. t~mbién . por decreto 

presidencial, el Centro Nacional de Pre~enÚón d~ Desastres (CENAPRED)~. el . .. 

20 de septiembre de 1988, para. qüe;;•ahí se. llevaran· ... a .. cabo .. · labores de 
. . . . . . . .. . . 

investigación relativas a la prevención y mitigación ge desastres,. así como 

investigación y sobre los agentes ·reguladoí·es ··· (normas; instituciones, 

programas y acciones de protección civil), también para promover y alentar la 

investigación, la capacitación, difusión de tecnología y conocimiento científico 

relativo al tema, para c.olaborar con la preparación y autoprotección de la 

población, contribuyendo así a la propagación de la cultura de protección civil 

(Delgadillo, 1996:87) .. 

Entonces, la Subsecretaría de Protección Civil depende directamente de la 

Secretaría de Gobernación, a su vez, de dicha Subsecretaría depende la 

Dirección Nacional de Protección Civil, la cual recibe apoyo del CENAPRED. 

Esa dirección nacional coordina los sistemas estatales y municipales de 

Protección Civil, su responsabilidad es la vigilancia, orientación y apoyo; de 

estas dependen directamente las unidades estatales y municipales de 

protección civil, que supuestamente realizan sus actividades en coordinación 

con la población y sus responsabilidades son la vigilancia y operación. Existe 

además el Consejo Nacional de Protección Civil a nivel federal, estatal y 

municipal, cuyas funciones son de coordinación y consulta, y los Cuerpos de 

voluntarios, igualmente a nivel nacional, estatal y municipal cuya función es la 

participación social. 

El Consejo Nacional de Protección Civilse creó en 1990; como instancia 

consultiva y de coordinación, con la intención de incluir.ct.ma • lllayor 
' . . ·. . ' . - . . - -. ; . ".. ~ . ' . . ' - . 

participación social, tanto en la formulaci()nd~.programas con~o.eit;ia'ejécu~ión 
de los mismos. En todos los niveles(~dª1árfsttátl~oi':a~Je~tosfc~~sej~s se 

representan los sectores público, ~oci~l y/pri~~ao/pai~ ahaÍifa~·~ acofdar sobre 

la orientación de realización de la pr~te~ció~ civil; El<presidenfo de laRepública 
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lo encabeza y en su ausencia, el Secretario de Gobernación y en los estados, los 

gobernadores o los secretarios de gobierno (Delgadillo, 1996: 87-88). 

A partir del plan general, cada estado y luego cada municipio tenían que 

hacer su propio plan de acuerdo con las características particulares (de riesgo) 

de la entidad. Sin embargo, esto aunque en algunos casos se hizo, la realidad 

es que en los grandes desastres principalmente, la Secretaría de Gobernación, o 

inclusive el mismo presidente de la República, toma las riendas e interviene el 

gobierno federal obviamente muy por encima de los gobiernos locales. 

El modelo de protección civil surge en los países europeos, como 

resultado de las dos guerras mundiales yde la guerrafría, ante la preocupación 

de los gobiernos para defender a 165 cil.l.dadanos de los ataques enemigos; pero 

cuando había paz, los recursos de la defensa civil, que no eran pocosí se 

aprovechaban en la atención de Jos desastres (Macias, 1999 b: 23). 

En México, la protección civil encuentra sus referentes en la protección 

civil europea, aunque explícitamente no hace referencia a situaciones de 

guerra, toma los supuestos implicados en ello, manifiesta e11 su orientación 

emergencista, asistencialista, centrada a la atención del desé\stre/ más que a su 

prevención (Macías, 1999 b: 24). Esto se observa ta~lJi~1~ e~la nunca ausente 

presencia y participación del Secretario de Defénsél ·éri Ías situaciones ·de 

desastre. 

Lo anterior puede constatarse al revisar el objetivo general del Sistema 

Nacional de Protección· Civil: ·"Proteger a la persona y a la sociedad ante la 

eventualidad de un desélsp:e pmvocado por agentes naturales o humanos, a 

través de acciones que reduzcan o eliminen 1a pérdida de vidas humanas, la 

destrucción de bienes materiales y el daño la naturaleza"9 (SINAPROC, 

9 El objetivo en realidad es tm poco más amplio y se divide en tres aspectos: el primer 
aspecto está enfocado a ordenar al gobierno en sus tres niveles, de manera que haya 
una organización clara y eficiente que evite el desperdicio de recursos, que se formen 
Consejos Estatales y municipales de Protección civil para coordinar las acciones en 
materia. El segundo aspecto se refiere a la concertación de acciones con los sectores 

----------------- .. ------- ----- - - --------
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1993:15); Pélra_~pod_~r cumplir con el obj~tivo propuesto se planearon tres 

estrategias. básicas: 

•!• La articulación y coordinación de políticas de protección civil 

enh·e los distintos niveles y dependencias del gobierno. Esto es: 

entre el Gobierno Federal y los gobiernos de las entidades 

federativas y de los municipios del país, así como entre las 

dependencias y orgarusmos de la Administración Pública. 

•!• La oportuna organización de la sociedad civil con base en el 

principio de la solidaridad para que recoja y encauce la 

participación social. 

•!• La clara identificac;:ióll y delimitación de los fenóri1enos 

destructivos, con arr~glo a su. ocurrencia y temporalidad dentro 

del territorio nadon~l, .· rep1'esenl:ada por el Atlas ~acional de 

Riesgos;. 

Se puede observar que el tema de atención de- la emergencia y de 

respuesta de la sociedad ante el desastre es más importante que el., tema. de 

prevención, el tema de vulnerabilidad ni siquiera se m~ncicma, de manera que 

parece que protección civil no está enfocada a buscar las causas de fondo y a 

atacarlas, sino a actuar en el momento de desastre, a posteriori, atendiendo 

principalmente la situación de emergencia. No hay un interés en la 

organizados de la población, social, privado, académico o de grupos volnntarios, 
posibilitando el ejercicio de una convocatoria adecuada y w1a actuación ordenada de 
los mismos en las tareas derivadas de la ocurrencia de desastres. El tercer aspecto se 
refiere a la formación de la cultura de la protección civil, mediante la concatenación de 
esfuerzos que permitan fomentar la adopción , por parte de la población del pais, de 
actitudes de auto cuidado y auto preparación ante la posibilidad de ocurrencia de 
desastres, así como el aprendizaje de conductas adecuadas cuando éstos se produzcan. 
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comprensión social. Esto es muy común en las institl1c!ones, r~spo~abl(:?S ~.e la 

investigación y preparativos para el desastre, el no mostrar interés p~r las 

cuestiones sociales, sino más bien enfocarse en explicacio11es ;técnicas y 

geofísicas, inclinándose por soluciones que se relaci911en ~6ri ~Fá~~-ªrr()llo cie 

proyectos tecnológicos (Hewitt, 1996:27). 

A1 respecto, LavaU (1994:19) opina que, "Ja ausertci~:de·uncmnpromiso 
--'.; ;_,::: ,·, 

firme (político o técnico) combinada con la baja prioriciad' asignada y recursos 
' . . . . 

comprometidos por parte de Ja mayoría de los gobiernos de América Latina a 

la mitigación y prevención (de desastres), se traduce en que privilegia un 

enfoque enfatizado en la implementación de esquemas de alto rendimiento en 

términos de costo-beneficio (económico o político), ligados a la protección de 

valores". Este tipo de esquema sugiere la utilización de tecnologías que.· en 

teoría permiten la mitigación del desastre, sin embargo, suelen ser muy 

homogeneizadoras, aplicándose de lugar en lugar sin tener en cuenta las 

particularidades de cada espacio. 

A grandes rasgos, así es como se ha organizado la protección civil en 

México, pero esto, desde luego, no quiere decir que en realidad haya una 

organización que funcione y cumpla con sus responsabilidades; al contrario, al 

menos la experiencia de Acapulco indica que protección civil no cumplió con 

sus obligaciones adecuadamente. 

Papel de protección civil en Acapuko hasta antes de Paulina y durante la 
emergencia 

Las aportaciones científicas de los últimos años sobre el comportamiento de 

muchos fenómenos naturales, les ha quitado ese carácter que tradicionalmente 

habían tenido de inesperados y sorprendentes, etc. 

Actualmente es posible pronosticar la ocurrencia y el recorrido de un 

huracán con precisión y anticipación suficiente como para tener el tiempo 
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necesario de avisar~ y evacuar a la población en caso de ser necesario; 

especialmente si el Sistema Meteorológico Nacional emite casi 5,000 avisos y el 

Centro Nacional de Huracanes de Miami, Florida otros tantos; como sucedió 

con el huracán Paulina, no hay excusa, el problema no fue la predicción del 

fenómeno sino la ausencia de la voz de alerta dada oportunamente, así como 

de la falta de preparación que la sociedad tenía. 

Fernández ('.!9,97) presenta una serie de reflexiones sobre las posibles 

causas por las qué rio se dio el aviso oportuno a la población acerca del riesgo 

que corrían'. 

La primera, quizás la menos creíble, es que no se quiso alarmar a la 

población, tal vez porque se subestimó al meteoro. 

La segunda es que no se quiso poner de manifiesto· las irregularidades 

legales en que vivían muchos de los que resultaron damnificados finalmente (o 

muertos). Como se mencionó páginas atrás, la zona más dañada en este 

desastre, ya había sido antes desalojada parcialmente por el gobernador en 

turno, por su peligrosidad, porque supuestamente no podían llevarse servicios 

hasta allá y porque se tenían otros planes más redituables para la zona. Pero 

con los gobiernos posteriores siguieron aumentando los asentamientos 

irregulares e incluso aunque los terrenos ·no tuvieran un mínimo de 

infraestructura y estuvieran en zonas de alta peligrosidad, a la orilla de ríos que 

suelen desbordarse con cualquier tormenta tropical, fueron vendidos por el 

propio gobierno estatal a los pobladores mediante el fideicomiso llamado 

Invisur. Entonces, si esos terrenos no estaban regularizados, y se estaban en un 

lugar poco adecuado para vivir, cómo es posible que el gobierno los haya 

vendido vía el ficieicomiso. Invisur. Un desalojo hubiera sacado a la luz estas 

irregularidad~¿:··• .. ·--
La terc_er~ra#ó~es que no se desalojó porque la excusa del huracán (o del 

maremoto) ya se:·h.~bía utilizado en el pasado para reubicar asentamientos 

irregulares: se decía que venía el huracán, se desalojaba a la población y luego 
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se ciesgaj,anJas viviendas instaladas en Pl"_edios irregulares mientras sus 

habitantes originales era ubicados en otras zonas. 

Esa fue la causa por la que muchas de las personas afectadas por este 

desastre, aunque sí escucharon algunos avisos sobre el huracán por la radio 

local, optaron por quedarse en sus casas. Esto se intensificó porque no se 

movilizó Protección Civil, de manera que era difícil que los habitantes dejaran 

sus casas a expensas de los saqueadores potenciales que suelen aprovechar este 

tipo de situaciones para saquear las casas abandonadas. 

Por otra parte, independientemente de las razones que hayan existido 

para no avisar a la población, es posible que aunque se hubiera querido dar la 

voz de alerta, hubiera sido muy complicado desalojar a la población en riesgo. 

Según la investigación realizada por Trueba (1998:73-76), en 

prácticamente ninguno de los municipios afectados existía un organismo de 

Protección Civil, y si acaso existía, no contaba con Jos recmsos más simples 

para afrontar el problema: en Acapulco los encargados de protección civil no 

tenían una oficina ni un teléfono para recibir llamadas de alerta. Se supo 

gracias a Paulina que 68 de 73 municipios de Guerrero no tenían sistemas de 

protección civil. Los avisos no podían llegar a sus destinatarios porque no 

existían o carecían de los recursos materiales para recibir información. 

La estructura creada por el gobierno para proteger a la población fue 

inoperante a tal grado que, dentro de ella se generó una guerra de 

declaraciones y contradicciones. Mientras Emilio Chauyffet, Secretario de 

Gobernación en turno, hablaba de la eficiencia estatal (decía que la Secretaría 

de Gobernación emitió 29 avisos sobre el huracán a los gobiernos estatales, 

unidades de protección civil y autoridades municipales de los estados por 

donde. pasaría Paulina; Reforma, 17 de octubre de 1997, lA) , el director del 

CENAPRED. reconocía que "no se tomaron las medidas suficientes para 

enfrentar al huracán" al tiempo que admitía que dentro del Estado "se carece 

de una adecuada infraesb:uctura para prevenir los desastres, pese a ser uno de 
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lqs pC1,íses .con 111ás. alto.·.· rjesgo de sufrir fenómenos geológicos e 

hidrometeorológicos" (Trueba, 1988:73). 

Cuando se vieron los resultados del huracán se empezaron a buscar 

responsables. Las autoridades federales culparon a las locales, y viceversa. El 

subsecretario de Protección Civil, RicélJ:'dó G~rcía Villalobos, señaló como 

responsables a los sistemas municipales de protección civil, pues desde su 

punto de vista, su dependencia sólo es "una entidad rectora y coordinadora, 

su responsabilidad se limitaba a dar aviso de la intensidad de los fenómenos". 

Pero resulta que el funcionario municipal "ni siquiera tiene un radio de banda 

civil para comunicarse o recibir información" (Trueba, 1998:73). La excusa del 

director de protección civil de Guerrero, Gustavo Peña Lagunas, es 

probablemente la peor y menos creíble, él declaró que se tenía previsto que el 

huracán tocara tierra a las 7:00 am y lo hizo a las 4:30 am (El Sol de 

Chilpancingo, 13 de octubre de 1997, 2A); aunque hubiera sido así, el tiempo 

necesario para dar aviso a lél población e iniciar las evacuaciones, no hubiera 

sido suficiente., Resulta faID.bién que el director de Protección Civil de 

Acapulco, en la época del huracán Paulina, Efrén Valdés Rarnírez, era una 

1 persona que había llegado al puesto por agradecimiento a su desempaño 

durante la campaña política de un funcionario (Ramírez, 1997:45), de mariera 

que era una persona que muy probablemente no esta.ha capacitada para 

asumir tal cargo, esto se evidenció con- su respuesta ante la emergencia .. Al 

parecer, él recibió como información de última hora la noticia de que Paulina 

golpeaJ.ia con fuerza el puerto, ante la noticia, trató de inforrii.ar a~eC:l'eta;io 
de Protección Civil y Vialidad o al Director de la. Policía PreveI'ltiv~Jfé:omo 

.. ,. ·.... - . ·< 1 • • • • •• ' 

no encontró a ninguno de los dos, decidió irse a su casa.él q~raj~r/· 

El presidente municipal en turno, Juan Salgadb/T~·il(j!i~)i<le~lá~ó que el 
. ·. __ : ·:: .... : ··;,";'•··-·;;,·_ .,, .. ,,.,_;-- .. ,·'' ·'. 

desastre no había sido de culpa de nadie más que defüenorhen6 llai:UraL Pero, 

aunque tratara de disculparse, el desastre ya habí~ ~lcari_zado una dimensión 

política. Los partidos políticos de oposición, sobre todo el PRD, se dedicaron a 
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revelar los factores y ámbitos de negligencia de las autoridades. Acusaron al 
. - ' - ---- - - - ------ ------ ---=--- -·- ---- --- ---· ----·-·- -

partido en el gobierno, PRI, de utilizar la administración pública y la estructura 

partidista estatal para captarycanalizar todo tipo de fluj9 de.ayuda hacia el 

áreas afectada. La oposición también criticó el. hechq ele qu~. ¿e le e diera 

prioridad en la reconstrucción al turismo, por encima dé)a poGl~c:ión~afectada; 
- - --- -¡- -- --·--- ·--"); .·-o.-,-· .,._-,-,, -, --- -,_ -. - -

Incluso, un diputado·perredista interpuso una .de~~~'Cia d~}úido político 
:i .·,:_ 

ante la Comisión Instructo.ra •en contra de Juan 'Sél,lga~.() ~l'.~1lºti~/ de· ~lgunos 
secretarios de gobierno yd~ldir,ector de·Prntecció1¡1CiviJ..' 

Ante la actitud del presidente municip:a1,10 d<;! ui!a élév<tda incompetencia, 

las autoridades estatales y foderµtes lo nulifi~arq~/¡u;~~ ·~algado sólo sirvió 

para cargar las peticiones 4ue le daban lJ~ d~n{fut¡caclos al gobernador y al 

presidente (El Sur, 27 de octubre-2 de noviembre de 1997, p. 3). En general¡ las 

autoridades locales brillaron por su ausencia, con excepción de los agentes de 

tránsito. 

Tres meses después del desastre el presidente municipal presentó su 

renuncia. La prensa nacional menciona tres posibles causas: la entrega de cierta 

información sobre el ex presidente Zedilla a uno de sus rivales políticos, en 

donde se evidenciaba que el presidente no había pagado el impuesto predial; la 

incorporación de este personaje al gabinete del candidato a gobierno estatal de 

ese momento; y, la más mencionada en la prensa local, su irresponsabilidad 

para prevenir los daños desatados por Paulina. Sea cual sea el motivo, el hecho 

es que Juan Salgado fue retirado de la vida pública y sustituido por ob·o 

presidente municipal que entró con la promesa de la reconstrucción. Las 

siguientes elecciones municipales y de diputados locales las ganó el PRD con 

una ventaja considerable. 

10 Del presidente municipal se habló muy mal. No estuvo presente durante la 
emergencia, hay fuentes que dicen que estaba de viaje en Disneylandia, otras dicen 
que estaba apostando en Las Vegas y que se enteró de la noticia a través de la prensa 
internacional; y otras que dicen que estaba tan borracho, que no enteró de nada. 
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Papel de protección civil en Acapuko después de Pn11/i11a 

Es común que después de un desastre, las amenazas sean incorporadas a las 

identidades del lugar afectado e influencien las respuestas huil1anas 

subsecuentes (Mitchell, 1996:71).Las comunidades afectadas y las autoridades 

suelen tomar cierta conciencia de las amenazas del entorno, si;n ~ci~i\rg:o, 
también es común que a pesar de eso, el compromiso público.y;prly~do.ipara 

'·' ·¡ ·, ... _,, '')_•'• ., 

enfrentar desastres futuros no sea generado ni comprendidopor;;c:C>~p,I.~to'.1 1 
Así, debido a las consecuencias tan negativas que. tu Y() la ~cidencia de 

Paulina, no sólo en Acapulcosino también enlos o~os 111Wni~ipiós de que.rrcro 

y Oaxaca, protección civil ha intentado mejornr;'~~kn·~~·~~:¡I ~~o 2000 el 
.>' ;-',-'·'' • ' • < • • r 

huracán Carlota se acercó a Acapulco, se llevaron a cabo algunas actividades 

preventivas. Por otro lado, en la cuenca del río Camarón, en /\capulco, se 

instaló un sistema de alertamiento hidrometeorológico · para la Comisión 

Nacional del Agua y Protección Civil, que permite saber si la precipitación está 

llegando a un límite considerado como peligroso {CENAPRED, 1999:48). 

Después de Paulina, en la mayoría de los cauces de los ríos se 

construyeron muros de contención para encaminar las aguas, y además se 

11 Mitchell {1996: 71) ejemplifica esta idea con el caso de la isla hawaiana de Kauai. En 
1982 un huracán de grado bajo causó pérdidas por cerca de 250 millones de dólares e 
infringió dos ai'ios de reveses económicos a los 40 mil habitantes de la isla. lwa 
incrementó la conciencia pública sobre los huracanes, de cero a w1a posición de alta 
preponderancia. Diez afios después, el huracán luiki (1992), de mayores dimensiones, 
causó cerca de 2 mil millones de dólares en pérdidas y destruyó o daf\ó dos terceras 
partes de las casas en una isla cuya población excedía ya los 55 mil habitantes. Kauai 
era ww isla en medio de una transición social cuando /niki la golpeó, una transición 
que comenzó después del huracán /11111, que modernizó instituciones locales y reforzó 
inexorablemente Ios lazos de la isla con el resto del mw1do. Li población y el 
desarrollo se aplicaron en w1a especie de carrera contra el peligro. Por w1 lado, los 
residentes y lideres estaban cada vez más concientes del peligro que representaban los 
huracanes y cada vez más preparados para enfrentarlos; era ampliamente reconocido 
que los huracanes podían presentarse en Kauai y muchos habitantes sabían qué hacer 
si esto sucedía. Pero por otra parte, poca gente parecia interesada en hacer los 
asentanúentos de la isla resistentes a la amenaza. El peligro del huracán en efecto, fue 
tomado en cuenta como w1 problema público en Kauai, pero no lo suficientemente 
como para evitar que los siguientes huracanes como /11iki causaran tantos daiios. 
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instalaron ~,e.ftJ.g_i~~ee:?!f:~~~ntes partes del puerto. Se instaló el Comité Técrúco 

de Cuencas y Arroyos de Acapulco por parte del gobernador del estado y la 

entonces Secretaria del Medio Ambiente, integrado por 17 expertos de 

instituciones gubernamentales federales, estatales y municipales, así como 

prestigiados centros de enseñanza (principalmente ingenieros) para determinar 

zonas de riesgo (Novedades Acapulco, 23 de octubre de 1997, 2A). 

También se creó una página de intcnct en la que se brinda información 

sobre los riesgos que protección civil considera que existen enAcapulco. 

Pero hace falta más. La oficina de Protección Civil alparecer,'hacobrado 

una cierta importancia, produce panfletos sobre protección ante diferentes 

fenómenos, como huracanes, temblores e incendios, sin embargo, estos 

panfletos no siempre están disponibles y actualizados. 

Aunque hay ahora más acciones preventivas, hay otras que suceden 

paralelamente y que atentan a la seguridad de la población. Por ejemplo, 

algunos de los cauces tienen mucha basura y grandes bloques de roca que los 

pueden obstruir, se siguen construyendo casas en terrenos inundables y sobre 

los lechos de los ríos, mismo que en ocasiones son usados como parte de la 

vivienda. 

Consideraciones finales 

El Estado no es responsable de la ocurrencia de fenómenos naturales que 

puedan resultar peligrosos, pero sí está en sus funciones proteger a los 

ciudadanos, al menos informarles que corren peligro. En el caso de Acapulco, 

el gobierno no quiso, o fue incapaz de alertar a la población, y esto se agravó 

con el sentimiento de desconfianza en el gobierno. 

Las autoridades y los medios de comurúcación culparon a los líderes que 

organizaron la ocupación irregular de los terrenos peligrosos, aunque daños y 
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muertos hubo también en zonas regulares, como en la U. H. FOVISSSTE, la 
-- - - -----=--- :---~_:_,-,_~·--~---=--=-_-o,,,,-_~_--_ -- -- - -- --"'' - --

Emiliano Zapata yCiudad)~enacimiento. 

Pero más allá'de.qui~n:h~yactenido mayor o menor responsabilidad, lo 

cierto es que en general hélbíci' (o hay) una falta de conocimiento del territorio, 

entre otras cosas. Por ej(!Wpiq1 la 'versión del gobernador de Guerrero, Ángel 

Aguirre, para deslindarse de responsabilidades, es que sí se había avisado a la 

población que vivfa;ell. l~s márgenes de los ríos que solicitaran información en 

los módulos de irtfpr1nación social, pero aunq.ue lo hubieran hecho, no se 

habría evitado eI~e,sa5ire, .puesto que muchos de los ríos, se han transformado 

en calles des~e hace muchos años y tal vezJa población no sabe que esas calles 

antes erari ríos, y por otro lado, hubo daños más all.á de las márgenes de los 

ríos. 

Independientemente de las acciones que se. están llevando a cabo en la 

actualidad, el hecho es que a 11 años de su creación, el Sistema Nacional de 

Protección Civil, no fue capaz de evitar al menos, la muerte de las personas .. 

Por cualquiera de las causas mencionadas, protección civil· fue ineficiente, no 

alertó a la población sobre el peligro que corrían, cuando un huracán es uno. de 

los fenómenos que actualmente se puede predecir. La consecuencia directa fue 

la muerte de por lo menos 200 personas, que seguramente se hubieran salvádo 

si se hubiera dado la voz de alerta de una manera adecuada y hubieran existido 

albergues para que Jos habitantes pudieran ponerse a salvo. 

No se cumplieron los objetivos de protección civil. No hubo comunicación 

entre la Subsecretaría de Protección Civil y las unidades municipales, tampoco 

entre los tres niveles de gobierno. Por lo tanto, se puede afirmar que protección 

civil no funcionó, ya no se diga en cuanto al conocimiento del fenómeno físico, 

sino en lo más elemental que es el aviso de alerta a la población. Tal vez porque 

fue más importante encubrir la corrupción y negligencia de las autoridades que 

atender la seguridad de la población. 
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_ .t.Jna de !~s_principales críticas que se le hicieron al Sistema Nacional de 

Protección Civil, fue su carácter centralizado, su subordinación a la Secretaría 

de Gobernación. Además, esto tal vez haya influido también en la 

desorganización en cuanto a los avisos de alerta. Habiendo tantos niveles de 

decisión (nacional, estatal y municipal) es fácil evadir la responsabilidad. 

Por otra parte, independientemente de la corrupción y la negligencia de 

los funcionarios públicos, Protección Civil tendría que concebirse como una 

política más integral, no sólo centrarse en responder a la emergencia, sino, 

actuar a priori. Protección Civil plantea atender la emergencia, entrémtr a la 

población para saber qué hacerantes, durante y después de la manifestación 

del fenómeno natural, y conocer los peligros, pero esto no es todo, con esto no 

se cancela la vulnerabilidad. 

Primero que todo, los folletos que publica CENAPRED sobre qué hacer 

antes, durante y después del paso de un fenómeno peligroso, en concreto un 

huracán, no están dirigidos a todos los sectores de la población, en especial a 

los sectores que cuentan con menos recursos, de manera que las instrucciones y 

recomendaciones no pueden ser seguidas por estos sectores porque resultan 

inaccesibles. Una de las formas que tiene el sistema de Protección Civil de 

Acapulco de informar a la población sobre los fenómenos meteorológicos es 

por medio de trípticos, en un lenguaje que tal vez no sea comprendido 

totalmente y resulte ajeno a mucha gente, por ejemplo, dice que es 

recomendable "durante el huracán dejar una ventana o puerta abierta en el 

lado opuesto al que está soplando el viento para evitar que la succión que 

produce la diferencia de presión atmosférica dentro y fuera de la casa, haga 

volar una ventana o puerta"; pero no dice qué medidas pueden los que viven 

en casas de un sólo c'uaito de lámina y cartón. Tampoco plantea la realización 

de simulacros. 

Paralelamente, si no se atacan las causas de fondo, es decir la 

vulnerabilidad, la población no estará lo suficientemente a salvo de los 
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fenómenos que se producen en su entorno, y el Estad() ~o estará cumpliendo 

con una de sus obligaciones. Las acciones seguirán centrándose sólo en atender 

la emergencia, y no en reducir el riesgo. 

En general, debido a que el modelo que sigue Protección Civil para Ja 

prevención y manejo de desastres~" no ·11a resultado muy adecuado,· tal vez 

habría que replantear su funcionamiento. 
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IV. Urú1cérc.é:Uriieiit6-a la vulnerabilidad social 

Los mecanismos de mitig~c.i$~\ se relacionan directamente con la fortaleza 

institucional, pues ésta pu~de brientarse de alguna manera a la construc:cºió11 de 

sistemas de pre~e~ciÓi.{. Ké~~\~t;iriwén -d~penden mucho de las co~di~i~nes 
sociales, en la medida de qu~ la sociedad ~cepta y as.ume las posibilidades de 

riesgo, y en virtud de lo cual se dispori'.ga: a ~ctuar de manera colectiva, 

responsable y organizadamente. En términos organizativos, es ya un lugar 

común propiciar la reducción de la vulnerabilidad con sistemas de 

organización de la sociedad, consistentes por ejemplo en informar y entrenar a 

la población local en caso de desastre, para poder desplegar estrategias 

oportunas en emergencias particulares; así lo sugiere por ejemplo, y lo 

recomienda, la Federación fnternacional de la Ci·uz Roja (Red Cross, 2000). 

Estas estrategias son especialmente importantes en aquellas sociedades donde 

las instituciones reguladas por el Estado son más débiles, en que las 

comunidades parecen más inermes ante una eventual catástrofe, más 

desprovistas de medios técnicos para su protección, y en las que, por tarito, se 

les exige una mayor participación en bien de su seguridad. 

Una participación que supone altos grados de solidaridad, de ayuda 

mutua, de cooperación en vistas a la superación de las condiciones más severas 

de los desastres. En este sentido, Wilches- Chaux (1993:30-31), ha sugerido que 

una comunidad es socialmente vulnerable en tanto que hay una falta de 

cohesión interna que le permita responder adecuadamente a los desafíos de un 

desastre. Y añade que es vulnerable la sociedad en la medida en que no exista 

un liderazgo efectivo: "capaz de impulsar en Ja comunidad los sentidos (y 

prácticas) de coherencia y de propósito, de pertenencia y de participación, de 

confianza ante la crisis y de seguridad dentro del cambio; de fomentar la 

creatividad; de promover, mediante la práctica social, el descubrimiento de los 

valores de autonomía, de solidaridad, de dignidad y de trascendencia; en fin, 
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que contribuyan la forjar la identidad if1cdivitiL1al yso~ial de la comunidad y de 

sus miembros y, a partir de allí, a descubrir y desarrollar sus potencialidades 

para construir una sociedad nueva a partir de la crisis". 

En idéntico sentido, Maskrey (1994:48) ha observado: "la evidencia de 

muchos estudios de casó ... · demuestra que, en general, comunidades 

organizadas tienen mayor capacidad de responder a desastres y de iniciar 

procesos de recuperación ... que comunidades que no están organizadas ... Con 

frecuencia la existencia de organización en una comunidad es, sin embargo, 

coyuntural y depende de la existencia de otros problemas o necesidades que 

tienen que resolver por la vía de la organización. Si la organización es 

territorial o funcional, si. es~ .. de base o extra- local. .. o si es permanente o 

coyuntural son características quij \féJl'Ían . eriorrnernente de contexto a 

contexto". 

Las aproxin1{1cic)rie~·'d~.Wµc:iies:..ch~ux·yc:le Maskrey, resultan, por decir 

lo menos, cllicutiB1~~. t~.{~rftne.ra exig~ 1 la e~a1taeión de ciertas virtudes 

cooperativas denfro de l~·c~munidad• por un líder carismático, casi mesiánico, 

pero resulta insuficiente además, porque, con ánimo de precisión, excluye de 

los liderazgos sociales: "al cacique local que impone sus intereses y su voluntad 

disfrazándolos de intereses colectivos" (Wilches- Chaux, 1993:31), para dar 

entrada a una visión de la acción social eminentemente cívica, desinteresada, 

solidaria, virtuosa, casi utópica. La exclusión de formas de sociabilidad típicas 

de las sociedades en desarrollo, en que paralelamente a las formas ciudadanas, 

predominan relaciones clientelares y caciquiles (Escalante, 1998:143), es 

injustificada desde un punto de vista objetivo. La segunda interpretación, que 

puede reducirse a la fórmula: las "comunidades organizadas tienen mayor 

capacidad de responder al desastre", y por tanto son menos vulnerables, ofrece 

un esquema demasiado general, que al menos requiere un recurso teórico 

adicional. 
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Toda S()C:ieflª~JJ,()_~~ecl!llcEiert() tip() de Ol)~a~izacióf1, l11~a ~structura bfü;ica, 

una moral, un orden pautado hecho de reglas, de normas~ sobre las cuales se 

apoya la acción individual y colectiva. El problema reside, precisamente, en 
. . . 

identificar las formas en que se produce la acción colectiva, y que en. efecto 

permiten red11cir'Ia-vi.ililerabilidad social. 

Esto es, identificar las diferentes formas de ~rg~'.hi~aciQnl1uf)Sper1;1iJcn a 

una comunidad de personas procesar los desastrcs:()'Ú~l},q ll~·1Jtfo,n.1Ó(fo: ¿En 
. ' .·· . ,,._. •. ' - .,,,-, . . .. ,... •"~' ' !' - --·~ - . " - . ' ' . 

qué condiciones llega a surgir la cooperación?; e~ip~ft:i~41~r élhtej<l ~Ítll~ción ex 

post al desastre. Efectivamente, ante el dcsborda~1iei"!to dci{t1n· ríd/ ~nte ufl - .- - ,_ . .- · .. ~ -, ,_ -·· .. ~· ,, .... ·-r . .. ·: 
) . . . :- ~ ·. ~ -. -. -~ ·- : : '. . - . : _- - . .• ' '; : . 

incendio, ante cualquier calamidad, más allá de lá alapria inicial, cada sociedad 

despliega un cierto tipo de comportamiento que de algún moqo fucide en la 

recuperación. Desde luego, esta capacidad ele procesar los desastrJs depende 

de diversos factores interdependientes, comenzando por la magnitt.Íd del 

desastre. Ahora bien, en lo que toca al aspecto social, los . faéto1:es qui;?. 

intervienen son varios, uno meramente objetivo, por ejemplo, la·s ¿.¿ncÚci~né~ 
. ,/•' .... 

de accesibilidad o grado de aislamiento de la comunidad en :qüe oC:lirre el 

desash·e, que determina la posibilidad de ayuda de las sociedad más amplia en 

que se inscribe,12 pero otros factores son cualitativos; sujetos a valores 

compartidos por la sociedad, sentimientos, incentivos, expectativas de la 

comunidad afectada y la sociedad más amplia que tiene oportunidad de 

ayudar, o no; se trata en todo caso de factores que responden a la estructura 

interna de la sociedad, a sus formas de organización, aunque sean mínimas. 

Mínimas, en el sentido de que propician el despliegue estrategias 

instrumentales (en función de su utilidad) egoístas, orientadas a la obtención 

de beneficios particulares, sin mirar por los demás. Un ejemplo de este tipo es 

12 Acapulco fue la localidad que más ayuda y más rápido recibió, en este sentido, la 
más afortunada; aunque no todas las colonias recibieron la misma atención, algw1as 
estaban más incomunicadas que las demás, lo que dificultó que fueran ayudadas. 
Otras localidades que no son centros turísticos y con menos población no tuvieron la 
misma suerte, tuvieron que esperar más tiempo por menos ayuda. 
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el que registró Banfield (1958) .en una pequeña aldea del sur de Italia, 
• - --- -<- -

Montegrano. Ahí, los niveles de cooperación eran tan bajos que el código moral 

de la sociedad en su conjuntó ppdfii, r~st,tmirse a la siguiente regla: "Maximizar 
. ., ' - ;"'"-· --- ' - ' ... 

la ventaja materialy de C:of,~9 p!a?g C\eJ~-fal:niliá nuclear, y suponer que todos 

los demás harán Íos-D1iJD16;fc~~I..fasJlpefsollas entendían que no merece la pena 

ayudar a nadie, p6r4~e';ho:,~ci;~~s~~rlf,reciprocidad alguna: en la competencia 

por recursos, lo lllás r~i{)l}~b,iá! f~ ehtonces, según esta lógica, maximizar a 

como de lugar las ganancias.a'cofto plazo, en estricto beneficio propio y de la 
, .·-,·. -, ··.: .. •.,·· .. 

familia más próxinl.a: 

No se h'ata, según ~fir~1~;Piltnam, en un posterior y exhaustjvpc arjáHsis 

empírico, de un orde~ sdC:i~f exCil.lsivo de Montegrano, sino <]he puede 

extenderse, en sus rasgos generales, a una región más amplia,· la dé Italia 

meridional (Putnam 1993: passim). Este tipo de sociedades, que carecen de 

redes de compromiso cívico, asociaciones voluntarias amplias, más allá. del 

círculo de la parentela, resultan extremadamente vulnerables, no sólo en lo que 

respecta a sus expectativas de desarrollo material, sino también y, sobre todo, 

en caso de desastre. 

La situación de una orga1úzación mínima en caso de desastre, no es, sin 

embargo, exclusiva de un cierto tipo de sociedad. Conviene subrayar, la 

primera regla de reacción en situación de desastre podría reducirse al grito 

desesperado: "¡sálvese quien pueda!". Pareja expresión, que puede 

considerarse de indiscutible sentido común, bastante razonable, pone en 

evidencia la situación más o menos generalizable que emerge en los primeros 

momentos de los desastres: el "egoísmo del superviviente". No se trata en ese 

caso de una condición anormal, ni particular de una sociedad "desorganizada", 

sino un hecho bastante común. 

De ahí que adquiera pertinencia e incluso relevancia la pregunta ¿En qué 

condiciones llega a surgir la cooperación?, sobre todo en situaciones de 

desastre. Cómo se supera, entonces, el egoísmo que se genera entre los 
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miembros de una comunidad durante e inmediatamente después de ocurrido 
·'-- -- -- - -- .=.=;o- ~·---'-.-'-Ó-..o --'-;o--- --- -0=---- -----,,_ 

el desastre. Sobre togb :teniendo en.cuenta que en el primer momento. (que 

puede durar. minutos, J1oré)S;.~tal2;v~z (lía5). se> produce un.egoísmo acaso 
.. ·. ' - . .,_- . ~ : .,;.-_ - . ; . - ._- - : .. ' . - - ~ . . -. - . 

instintivo, parecid~ a:i<ts;~o~4~cta~, dé ftiga en los animales, y muy próximo a 

la más rigurosa l~c!1a:'pÓrc~1~~~i~~;LY.;q\le en el transcurso del período 

inmediatamente pC>~~~ridr,· }a~>¿rinciÍC:iC>nes no son necesariamente más 

propicias, y que en tocio caso_d~peI\4~~ d~ diferen.tes variables que determinan 

la cooperación, la <fÓrtétleza: y ~scai~ de 'la misma, y su pertinencia. La 

cooperación, y esfo eslo que convi~ne destacar, es prbblemái:ica. Acaso pueda 

presumirse, de manera optimista, que. los sentimientos de solidaridad son 

naturales, pero definitivamente no son mecánicos. 

Los resortes que mueven la ayuda mutua varían de una sociedad a otra. 

Ciertamente admiten un tipo de análisis que considere los comportamientos y 

las decisiones de las personas en situaciones estratégicas, por ejemplo, desde 

las perspectivas de "elección racional",13 y los modelos de la "teoría de 

juegos".1·1 Pero quizá no son los más adecuados. Los esquemas de 

comportamiento racional, en la simplificación que sugieren de la realidad, 

reducido el problema de la acción humana, suponen la idealización 

metodológica de individuos promedio que se comportan racionalmente con 

n O también conocida como ratio11al choice, según la cual: para que sea racional una 
acción debe ser el resultado de tres decisiones óptimas: w10, el mejor medio 
instrumental (por el cual se maximizan ganancias, y se reducen costos) para realizar el 
deseo de una persona dadas sus creencias (preferencias, expectativas); dos, esas 
creencias deben ser óptimas dada la prueba (información} de que dispone la persona; 
tres, la persona debe rewür w1a cantidad suficiente de pruebas, ni demasiadas ni muy 
pocas (Elster 1989: 34). 
14 El modelo típico de la "teoría de juegos" es el llamado el Dilema del prisionero. 
Supone propiamente la existencia de dos jugadores, A y B. "Cada uno de ellos puede 
optar por w1<1 de dos alten1alivas, a saber, cooperar o no hacerlo. Cada uno de ellos 
tiene forzosamente que elegir sin saber lo que va a hacer el otro. Independientemente 
de lo que el otro pueda hacer, la defección (la no cooperación) proporciona siempre un 
resultado mejor que la cooperación. El dilema está en que si nínguno coopera ambos 
saldrán peor librados que si hubieran cooperado" (Axelrod 1986: 19). Si A y B 
cooperan, ambos salen recompensados; si sólo A coopera, B se beneficia: eludiendo la 
penalización, y alcanzando una recompensa, y viceversa. 
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arre~l() a una jerar~l,lÚél consistente de preferencias, y que, eligen siempre, ante 

una serie de posibilidades dadas (dilemas), la decisión más favorable para su 

propio beneficio. Desde esta perspectiva, quizá no es problemática la 

identificación de "preferencias", que en caso de desastre se reduce 

jerárquicamente a salvar la vida propia, la de la familia si es posible, y lo que se 

pueda del patrimonio; pero se elimina la incertidumbre que rodea las 

decisiones que toman los sobrevivientes, y que, es de suponer, tiene un peso 

específico en caso de desastre. Atacando en su centro los modelos de acción 

racional, además, podría objetarse que en caso de desastre la racionalidad es 

imperfecta: "Mientras el Titanic sea recordado -apunta ]oseph Conrad-, habrá 

una fea precipitación de la gente hacia los botes en caso de accidente" (1998: 

44), y muchos caerán al mar. 

En suma, los modelos de acción racional pretenden servir para predcecir 

los comportamientos de las personas ante diferentes circunstancias estrátégicas, 

pero quizá no sirven del todo en caso de desastre, en que la racionalidad muy 

seguramente se pierde, y además, aún existiendo información sobre el 

comportamiento de los otros participantes, no es una información perfecta (no 

se pueden saber las verdaderas intenciones de los agentes, ni es previsible su 

resultado). Es posible, en efecto, reconocer "estrategias dominantes", es decir, 

las estrategias que son mejores para cada uno de los agentes, en términos de 

rentabilidad, sin importar las que elijan los demás, pero muy difícilmente, en la 

práctica, se realizarán sin arreglo a valores culturales, morales, sentimentales, 

que distorsionan en su desarrollo la definición estratégica. Todo ello, y en 

particular la dificultad de referirlo a una racionalidad instrumental, hace aún 

más problemático el estudio de la cooperación~ 

Elster ha observado que existe una '~suposición stisJ@l#va acerca de la 

naturaleza humana: el altruismo no es natural en ethdm~r~~~-. parece existir 

w1a difundida creencia de que el interés por los ciemás, cuando se invoca para 

explicar la conducta debe, a su vez, ser explicado" (Elster 1989: 237). Más aún 
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tras los desastres, inde¡midienlemenle del_allruis1~11º~ s.e. gl!rn.!ra y persisll•un¡1 

competencia por recursos escasos y necesarios, que, provenientes de la ayuda 

externa, se distribuyen entre los supervivientes. La ayuda del gobierno 

municipal, y de los niveles superiores de gobierno, así como la ayuda 

internacional, o de organizaciones civiles que acuden eil ~ipoyo de los 

damnificados, incentivan diversos tipos de conduela, que en. términos de 

cooperación producen varios escenarios posibles, que oscilan: por una parte, 

entre el juego competitivo por recursos que llega a conv.ertirs_e (o a percibirse 

como) de s11111n cero: "lo que gana uno, .el ptro le>. pi(;?rc:le";agudizando el 

egoísmo; y, por otra, la situación de solid~ri~iaq g~·11e1·~1izad~ én: vistas a la 

captación de recursos: los sobrevivient~s'.ge!1e1~~h/i\1t~hsb·s- se1~tünientos de 

ayuda mutua, ljlll' no súlo l'Slimula.11 IÍl l:tlofit;1.[ii.;i<'11Í; .~i1~0 qw; c¡1sligil11 
:1:·,·. 

Sl~veramenle el egoísmo. -;· ,: ,; > 
Importa todo esto porque lii vu1i(Jí .. füi1iÚ<1~[: so~i~I se ilfcntifica con las 

formas de procesar los desastres aliptl!Silf;'lrJ\~t11i<1 ¿¿11111.iniltad, y u1ifoctor dL• 
.•:, ·, -,,, '-\.·.·. -· .. '';.,- .. , •: º·· - ·:· ._, ·. 

esta capacidad es la cooperaciói1 !'.'óspbdfái1da 11,'.ó1{e1'.sentido de que no es obra 

de una voluntad individual, de In dedisió'r!i.i'~ tina 1wrsonn, insliluciún, grupo u 

organización, sino productodc mülti¡)les.decisio1ws individunk•s, n•slriccio1ws, 

anhelos, angustias, prejuicios, en un apretado entramado de relaciones 

recíprocas. Vista de esa manera, la cooperación, y esto es lo central, es una 

realización problemática, no se trata de un proceso mec<lnico, automático, sino 

com piejo. 

En este sentido, la modalidades varían de una sociedad a otra, y de una 

situación a otra. Se ha visto que la tendencia hacia el egoísmo depende muchas 

veces del número de participantes en una organización, por ejemplo: en 

organizaciones que producen bienes colectivos, cuanto m<'ís graí1dcs son, 

mayor es la posibilidad que tiene un participante de suspender su aportación 

individual, conservando las ventajas comunes. En grupos pequeños, por el 

contrario, la no colaboración es más rápidamente perceptible por los demás 
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participantes; pues afecta sensiblemente el rendimiento ~e:°er~!, y por eso 

puede ser no sólo notoria, sino sancionada, lo que no sucede en organizaciones 

grandes en que la probabilidad de detectar al "vividor" dis1lünuye (Olson 1956: 

passim). Se puede suponer, a partir de esto, que en ciudades grandes afectadas 

por desastres abunden los "vividores"; que se benefician de la colaboración 

general y del altruismo externo. Pero en los pueblos pequeños también hay 

vividores. 

No sólo porque escapan al control de los demás participantes, sino porque 

se abren posibilidades para ellos que en condiciones regulares no existen. En 

cuanto amaneció, el 9 de octubre de 1997 en Acapulco, entre la confusión y 

desconcierto ante lo ocurrido, se empezaron a ver casos de rapiña: gente que 

aprovechaba la situación para apoderarse de las propiedades ajenas,15 también 

prestadores de servicios o vendedores que aumentaron los precios según su 

propio criterio.16 O gente que despreciaba Jos escasos recursos.17 La policía y el 

15 Ramírez (1997:31-32) cuenta una serie de actos que observó durante los primeros 
días que siguieron del paso de Pa11li11a"Tres mozalbetes, llenos de lodo, observaban un 
auto estampado a w1 lado del canal que baja por el FOVISSSTE. Alguien se acercó y les 
preguntó qué pasaba. Queremos ver si hay alguien atrapado, dijo uno de ellos. Otras 
gentes se aceraron a ayudar. Al cabo de un rato, se retiraron. Al parecer no había nadie 
atrapado, y si lo había sería prácticamente ímposible rescatarle. El auto estaba 
aplastado de tal forma que lo único bueno que le quedaban eran las llantas montadas 
en los rínes. Al retirarse la gente, con toda calma, los tres chamacos sacaron una llave L 
y quitaron las ruedas, partiendo con su trofeo calle arriba. Calle abajo, otro grupo de 
muchachos caminaba alegremente. Unos llevaban en la mano dos bocinas llenas de 
lodo, otro un teclado de computadora, uno más w1a maleta escurriendo. Una familia 
completa observaba una casa destruida, la señora preguntó: "A quéoras?, el que 
parecía su marido contestó: "Aguanta, no tas viendo los gauchos?". La rapíña había 
empezado". Otro caso fue el de las patrullas de la policía, que se dedicaron al pillaje 
más que a la ayuda 
16 Por ejemplo, los taxistas, que cobraban hasta 200 pesos, "w1a dejada que quedara 
por donde ellos querían ir; no había intentos de llegar a ningún lado, era sólo por 
donde ellos sabían que podían pasar fácílmente. La mayoría concentró sus servicios a 
lo largo de la costera, muy pocos lo hacía hacia las partes altas ... Los abarroteros, con 
muy pocas excepciones, comenzaron a vender al doble y al triple, alegando un 
desabasto que no existió más que el prímer día a las compras de pánico. Un garrafón 
de agua llegó a costar 50 pesos". 
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ejército pudieron detener a él!gu11a~_ person~s que se dedicaron aJ 

acaparamiento.11' No todos los agentes se comportan de ese modo (predominó 

un"ambiente de solidaridad"), pero lleva alguna verdad' la expresión popular: 

"A río revuelto, ganancia de pescadores", porque· al Jllenos es una expectativa 

que puede ser altamente valorada por !Os participantes en los procesos 

inmediatamente posteriores a un desastre, y no sólo por actores individuales -el 

ratero, el abusivo, el inconsciente, el .más necesitado-, sino por organizaciones 

sociales. 

Efectivamente, las asociaciones de comerciantes, partidos políticos, 

grupos de la "sociedad civil", compañías constructoras, en fin, deciden su 

participación con ánimos de ayudar y de paso, mu chas veces, si es posible, 

sacar alguna ganancia propia: oportunidades para formar negocios en 

condiciones no competitivas, lograr mayor notoriedad y protagonismo en la 

vida pública local o nacional, alcanzar mayor popularidad, distribuir Ja ayuda 

selectivamente para construir o fortalecer lealtades, que en situaciones 

regulares se antojan improbables. 1\1 

En las situaciones ex post al desastre relacionadas con la vulnerabilidad 

social, y en específico con los problemas de cooperación, conviene introducir el 

concepto de "capital social", definido por su función, como sugiere Coleman, 

en el sentido de que las condiciones estructurales de la sociedad, facilitan cierto 

tipo de acciones de los agentes, bien personas, bien actores corporativos, 

t7 "Varias señoras del Fraccionamiento Costa Azul observaron a otra regar con una 
manguera su cochera durante el día en que se surtió agua por red. La dama que fuera 
captada por w1 fotógrafo local, cerró la llave" (Ramírez, 1997:81). 
is Hubo muchos acaparadores, algw1os de Jos cuales se denw1ciaron, como fueron los 
casos de la periodista Gela Manzano, que trabajaba en la Dirección del Instituto 
Guerrerense de la Cultura y de Guillermo Jiménez Guadarrama, delegado sindical del 
plantel CONALEP Acapulco l (Ramírez, 1997:38). 
19 El caso más evidente fue el de los partidos políticos que trataron de aprovechar la 
situación para fines electorales. Los partidos de oposición se dedicaron a manifestar 
todas las irregularidades y negligencias del partido en el poder, mientras que la 
estrategía del PRI, con Zedillo a la cabeza fue utilizar las redes las redes de 
administración pública, para canalizar todo tipo de ayuda que fluía a las áreas 
afectadas (Macías et al., 1999:29). 
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haciendo P()~i~!e la consec.ución de determinados fines, pero siempre actuando 

dentro de la estructura social dada, y bajo el supuesto de que sin ayuda del 

"capital social" tales fines no podrían lograrse: ni individualmente, ni por la 

acción de un grupo u organización particular, sino única y exclusivamente en 

las condiciones de acción colectiva que permite el "capital social" (Colenrnn · 

2001: 51). Bourdieu (2001:84) ha definido el "capital social" como el conjunto de 

los recursos actuales y potenciales vinculados a la posesión de tu;ta., red 

duradera de relaciones sociales más 
'· ·-····".:.·.c.·.:. 

interdependientes o· menos 

institucionalizadas; o también, el conjunto de recursos v~c#l~~fC>.5 a la 

pertenencia a un grupo, en tanto que conjunto de agentes qu~ po~ee~ 1}6 s'ólo 

propiedades comunes sino que están también unidos por vínculos 'perinanentes 

y útiles. De modo que, eLvohin\en~·de f capital social" que posee un agente 

social depende de la exteruiiÓh de I~ r~d de vínculos que pueden movilizar 

efectivamente, así como .áei ~oh1me~ de capital (económico, cultural, 

simbólico) que posee cada. ~ode:aquellos a los que está vinculado, y que en su 

conjunto aumenta los benefisio~ p()tenciales que proporciona la pertenencia a la 

red de relaciones sociales. 

Esta pe~spectiva permite superar las restricciones metodológicas 

rigurosamente individualistas que suponen las teorías de elección racional, y 

por tanto ofrece una solución más o menos plausible al problema de la acción 

colectiva (Herreros et al., 2001: 5), con la ventaja de que, en cierto modo, facilita 

incorporar los problemas de efectividad de las instituciones reguladas por el 

Estado. En este último sentido, se acepta que el "capital social" supone la 

expectativa de cumplimiento de reglas y normas que conducen a la obtención 

de beneficios colectivos, fortalece los compromisos cívicos de la comunidad, la 

solidaridad y la confianza mutua (Putnam, 1995: 67). Pero también es posible 

considerar el "capital social" desde su fondo más tradicional, aproximándonos 

a la definición de comunidad, y abarcando todas las formas de relación 

caracterizadas por un alto grado de intimidad en las relaciones interpersonales 
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de sus_ lllie,~~~c:>~,-~c~I1 notas salientes de profundidad emocional, compromiso 

moral, cohesión _social y continuidad en el tiempo, más allá del ámbito local 

(Nisbet,,1996: 71). 

En este sentido, que es el que interesa destacar, la fuerza de las 

comunidades procede de nivelescde motivación más profundos que' los de la-
. - - - - .. -·- ~ ~ ' 

mera volición o interés, más profundos, pues, que la conveniendamatedal o el 

consentimiento racional, y que logra su realización por una s.ubordinación 

aceptada (mediante una fusión· de sentimientos y de<compromisos, de 

identidades compartidas y de vínculos morales) de la volürlt~ci·individual a los 

fines colectivos. El arquetipo de estas asociaciones es sin·d~9~ la fomilia, pero 

comparte sus propiedades con otras asociaciones, taÍl divers~s como las 

iglesias, los sindicatos, los movimientos de colonos, Jos gremios profesionales, 

las cooperativas, los clubes deportivos, los partidos políticos'. las mafias, que 

dirigen la acción colectiva hacia el logro de cierto tipo de fines, (je las cuales 

cada uno de sus miembros se beneficia. El punto divergellté con las 

definiciones de "capital social" es, por supuesto, las relacionesjer~rqtiicas que 

suponen las asociaciones tradicionales, las presiones de coa_ccióniritema qUe 

ejercen sus miembros, así como Ja orientación de sus fines, que pueden o no ser 

legales (informales o formales) según las define y regula el Estado. 

Es importante incluir estas formas de sociabilidad en el estudio de la 

vulnerabilidad social, porque precisamente en comunidades tradicionales 

persisten formas de asociación de este tipo: asociaciones de colonos, por 

ejemplo, que pretenden la regularización de sus predios, obtenidos de forma 

irregular. 

Por todo lo expuesto, es necesario observar que las condiciones de 

vulnerabilidad soda! son ·extraordinariamente complejas, que exigen una 

aproximación analítica proporcionalmente compleja. Ermoliev et al., (2000:8) 

han sugerido la consideración de "modelos estocásticos" para el estudio de la 

vulnerabilidad social. Efectivamente, sólo mediante la prueba de variables y 
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datos aleatorios es posible modelar, calcular, prever anticipadamente (ex anle), 

los posibles escenarios (ex post) relacionados con la capacidad de la sociedad 

para procesar los desastres. Esta perspectiva, tiende forzosamente a revisar las 

posiciones deterministas de la vulnerabilidad, tales como las visiones 

estructurales que identifican la vulnerabilidad con alguna variable dominante, 

ya sea socioeconómica, o institucional. El análisis estocástico, sin embargo, 

supone un análisis matemático que diñcilmente capta las variables culturales. 
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V. Aspectos sobre vulnerabilidad cultural 

La manera como los miembros individuales de una comunidad experimentan e 

interpr~t~elor_den natural depende en general de la forma estándar del saber 

de la comunidad a la que pertenecen, de Ja cultura, del repertorio de ideas, 

creencias y usos intelectualc:; que tal comunidad ha formado y conservado en 

su devenir histórico para dar sentido y significado a los hechos naturales. Hay 

así peregrinas formas de interpretar los desastres naturales. Un curioso cuento 

medieval, recogido en el Libro del caballero Zifar, escrito hacia los comienzos del 

siglo XIV, refiere la siguiente historia: "un emperador hubo en Roma que tenía 

muy gran miedo de Jos truenos y de los relámpagos, y recelándose del rayo del 

cielo que caía mandó hacer una casa debajo de la tierra ... y mientras estaba 

nublado, nunca de ahí salía. Un día vinieron a él por la mañana unos vasallos 

suyos y le dijeron que hacía un claro día y muy hermoso: que salieran fuera de 

la villa a cazar. El emperador cabalgó con ellos fuera de la villa, y a una milla 

vio una nubecilla en el cielo y cabalgó muy fuerte para regresar a Ja casa que 

había construido debajo de la tierra. Y antes de que a ella llegase, muy cerca de 

ella, se extendió la nube por el cielo y haciendo truenos y relámpagos, el 

emperador, cayó muerto en tierra, que no pudo huir del poder de Dios ... 

porque ese Dios esta en un lugar y en otro, y ninguno puede huir de su poder" 

(Libro del caballero Zifar: 116). El rayo, según el relato, es instrumento de Dios 

omnipotente; se trata de una interpretación religiosa de los hechos naturáles, 

según la cual no importan las precauciones que se tomen para evitar los 

desastres, pues, si la voluntad divina así lo dispone, nada hay para impeclirlos. 

Pero además, se trata de una cierta mirada del mundo en que el orden riélti.IraF 

se encuentra estrecha e íntimamente vinctiJa~o a la vida del hombre y, a su 

muerte. De algún modo, el Emperador róma~o; es incapaz de mirar con 

distanciamiénto el relámpago; en ello se cifra,~i~~iedC> ~ue le produce. No es sólo 
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temor de Dios;. sino del mero hecho natural, y la violencia con que se 

manifiesta. 

Este tipo de interpretaciones de la naturaleza, comprometidas, por así 

llamarlas, no distanciadas, al parecer son comunes y frecuentes no sólo en la 

Edad Media,· sino también, con variaciones salientes, en las sociedades 

llamadas primitivas; se trata de miradas del mundo determinadas por la 

cultura, por ideas y creencias de una cierta comunidad en las que se supone 

una relación estrecha, íntima, entre los fenómenos naturales y los hombres. De 

hecho, ciertas comunidades .reeonocen una unidad entre , el orden de la 
' .··· ·_.·.· . . . < ·.: 

naturaleza y los hombr(!s, por ejemplo entre ciertas plantas, árbol~s, aJrimales o 

piedras y los miembros del grupo social. c()ll1ó si se tr.itase <lci un mismo 
. ' ·.·· " 

organismo relacionado, comunicado e integrado emocional y místicamente por 

lazos de diferente tipo, incluso de parentesco. 

Hay comunidades en que lo~>árboles son representados como dioses 

protectores de la comunidad, y los animales como hombres. Un curioso 

ejemplo, entre varios, que cita el antropólogo Luden Lévy- Bruhl (1985:25-26) 

es el de lós caribes de la Guayana inglesa, para ellos: "los animales (al igual que 

las plantas y que los objetos inanimados) viven y actúan como los hombres. El 

tigre, la serpiente y todos los demás animales van a su trabajo como hacen 

también los indios. El tigre, la serpiente y todos los demás animales salen de 

caza, deben, al igual que los indios, cuidar de su familia ... El pez que nada no 

hace otra cosa que remar. Los pájaros (y quizá también los demás animales) son 

propietarios y poseen bienes. Cada pájaro tiene su planta. Kuano, el rey de los 

buitres, se comporta como un verdadero rey. Apakui, el más pequeño de los 

buitres, debe encenderle su cigarro ... " 

Ob·as comunidades asignan atributos humanos a elementos orográficos 

del territorio .en que habitan; por ejemplo, las comunidades aledañas al sistema 

montañoso de la Sierra Nevada, en la Cuenca de México, afirman en general 

que los volcanes Popocatépetl e Iztlaccfhuatl, hace muchos años, tuvieron vida 
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propia; que la Mujer f!e~n.1ida (Iz~laccü1uatl) ycl Popo eran J"lº\fios, .RC?rº un día 

hubo una guerra y el Popo tuvo que ir a luchar contra la tribu enemiga; cuando 

regresó, encontró.a su novia muerta, tendida en el suelo¡ él, se arrodillójunto a 

ella y no se movió más. Con el paso del tiempo se fueron ct1briendo de polvo, 

hojas, nieve; etc., hasta alcanzar su tamaño y forma actual. 

De hecho, a la Mujer Dormida y al Popo, las comunidades vecinas los 

suelen llamar con los nombres comunes de Rosita y Gregario, y se cree además 

que ya son personas mayores, viejos y achacosos, y a sus humores se relaciona 

directamente la actividad volcánica que desarrollan: cuando el Popocatépetl 

tiene fumarolas, dicen que Gregario está fumando; y si hace erupción, a la gente 

que quiere bien rio le hace nada. Por eso, aun siendo un volcán activo, no le 

temen.20 

Este tipo de creencias son comunes en muchos pueblos. Según Vitaliano 

(1987:101), "los javaneses sacrificaban seres humanos ¿¡l monte Bromo y todavía 

hoy arrojan una vez al año pollos vivos en el cráter" para mantenerlo en calJii.a. 

Otro ejemplo es el del volcán Cosegüina .en Nicaragua, los puebl()s. de i()s 

alrededores creían que se mantendría en reposo si cada vcinticÍl}c,::o añ~s, se 

lanzaba un bebé a su cráter (Vitaliano, 1987:101). 

Este tipo de interpretaciones, según la hipótesis qe ~µa~;(Í990:17), son 
. -"-':;:,=. < - • '. 

interpretaciones no distanciadas de la naturaleza: · eihdti'1~, •·interesadas, 

comprometidas, que contrastan con aquellas pwpl'as ·~.
1

de . la sociedad 

contemporánea, racionalista, cientificista, que 11a :~lo~~do un nivel 

relativamente alto de distanciamiento que s~ ex~résa.{!~ríi1a_ percepción y 

manipulación de los contextos naturales. Ef~¿H~cJh~ijt~/· la sociedad 

contemporánea ha producido un grádo ele".'ad() cié ~~J~h~I~Pii!m:~o .entre los 

fenómenos naturales y el hombre que se a'predi,alf¡9~;~j'i;r~hj1~ff~f91él de dar 

sentido y aprovechar la naturaleza, sinO.e~<eI'i:afü:rl~hiC:f}d~~;¿~nfi()1:sobre la 
; -- - . i ·. '· ''·· .. · .--.~., ·'· .,:.· •\. ·.·';>" ' ,_ '= :. '. - ;_:, 

. ,._ : ;~. - ·(' :~;- . ; -'; 

20 Estos datos se obtuvieron en trabajo de campo, ~rl'ilo~~rilbÚd~''1996 en Santa Cruz 
Cuautomatitla, Puebla y otras comunidades. Para consultar otros ejemplos, está el 
trabajo de Femández, 1999. 
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misma, debilitando el compromiso, o las interpretac!ones c111ociv11alcs, queotras 

formas culturales asignan a los hechos naturales; Las valOradones que 

atribuyen motivos humanos, antropomórficos/ o mitol(>gie(.)S a las plantas, 

animales o piedras han sido sustituidas, en virtud de cierta idea racionalista, 

científica y tecnológica del mundo, por forll1asde distanciamiento cognoscitivo 

que otorgan al observador y sus reflexiones un cierto grado de autonomía en el 

uso de herramientas conceptuales y premisas básicas, como en sus formas de 

pensar y proceder ante lo natural: "elser humano ha aprendido a imponerse a 

sí mismo una mayor reserva en su aproximación a los fenómenos naturales y ... 

ha obtenido un poder mayor para controlar y manipular las fuerzas de la 

naturaleza en beneficio propi<> y, así, en este ámbito ha ganado una mayor 

seguridad ". Ciertamente, el distanciamiento no sólo proporciona un mayor 

grado de control sobre la naturaleza, sino también y, sobre todo, seguridad. 

Esto es de la máxima importancia para estudiar la vulnerabilidad de las 

sociedades ante los desastres naturales. Los hombres, como explica Ellas 

(1990:18-19), "poseían un escaso dominio sobre las fuerzas naturales, de las 

cuales, sin embargo, dependía su subsistencia. Completamente supeditados a 

fenómenos cuyas interrelaciones y orden inmanente les estaban vedados y en 

cuyo curso sólo podían influir de manera muy limitada, vivían en un estado de 

enorme inseguridad. Sus vidas habrían sido insoportables si no hubieran 

tenido la posibilidad de encubrir las dimensiones de su ignorancia haciendo 

uso de fantasías, cuya carga emocional reflejaba la inseguridad de su situación, 

la incertidumbre de la finileza de sus conocimientos. En su desamparo y 

desnudez no podían hacér otra cosa que afrontar de forma marcadamente 

emocional todos aquellos fenómenos que, a su entender, afectaban sus vidas, 

ya sea de mariera positiva o negativa. Estaban demasiado comprometidos para 

poder contemplar los fenómenos con calma, como un observador distanciado. 

Así, por una parte, al no poder apenas dominio sobre los fenómenos naturales 

no tenían casi posibilidades de dominar sus propios e intensos sentimientos 
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hacia la naturaleza y de formarse una concepción distanciada de los fenómenos 
- =--- =- -=-=-

naturales; y, por otra parte, en tanto no aprendieran a refrenar mejor sus 

propios e intensos sentimientos hacia el entorno no humano y reforzaran su 

dominio de sí mismos, muy poco podían hacer para ampliar su dominio sobre 

la naturaleza". Así también ciertas comunidades llamadas primitivas viven 

estrechamente sujetas a fenómenos naturales, o dependientes de la naturaleza 

sin mediación alguna, en grado sumo y decisivo, y conocen, por lo tanto, un 

nivel de vulnerabilidad e inseguridad frente ellos relativamente alto. 

Inseguro y vulnerable como es bajo ciertas condiciones de inc()mprensión 

de los fenómenos naturales, el ser humano no puede contemplar, eomo un 

observador distanciado, el curso de la secuencia entre la nube en el ciélo, el 

relámpago, el trueno y la descarga eléctrica que destruye el árbol e incendia el 

bosque, hallándose no sólo en situación de riesgo permanente, como en el 

cuento del Zifar, sino en situación de otorgar a tal fenómeno valores emotivos y 

hasta mitológicos que aumentan su incapacidad para comprenderlo objetiva y 

distanciadamente. 

Como quiera, el hombre tiene necesidad de dar a los desastres naturales 

cierto significado; esto es, interpretarlos y darles algún tipo de sentido 

específico, incorporándolos al orden cultural en que vive. De una forma 

comprometida, por ejemplo, asociando la experiencia concreta del desastre -una 

sequía, un terremoto, una inundación, etc.- con una totalidad superior que la 

trasciende y lo produce como prodigio susceptible de ser interpretado como 

presagio, augurio o señal divina directamente enviada al hombre que lo sufre, 

incluso como castigo. La cultura judeocristiana explica el primer desastre que 

registran las Sagradas Escrituras precisamente como un castigo de Dios 

"Viendo Dios cuánto había crecido la maldad del hombre sobre la tierra y que 

su corazón no tramaba sino aviesos designios todo el día, se arrepintió de haber 

hecho al hombre en la tierra, doliéndose gravemente en su corazón, y dijo: voy a 

exterminar al hombre que creé de sobre el haz de la tierra; y con el hombre los ganados, 
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reptiles, y has!a /~5. ª1!es~~el cielo, pues me pesa haberlos hecho" (Génesis 6: 5- 7). Tal 

es en el motivo del.piluvio universal decretado por Dios. Pero también, según la 

Biblia, la salvación i;e.entiende como obra de la misericordia divina que quiso 

salvar enel Arca a Noé, su familia y las especies animales. 

Dur<:tnte muchos siglos, en los Países Bajos, y en particular en lo que hoy 

es Holanda, ·se pensó que las inundaciones eran de algún modo señales 

enviadas por Dios para merecer y disfrutar plenamente de su riqueza y 

libertad, que las ciudades flamencas venciendo o superando las inundaciones 

que recibían de tanto en tanto merecían y disfrutaban con pleno derecho qn 

cúmulo de beneficios temporales (Sch§lnrn, 1987: 25 y ss.). Hay de hecho en la 

cultura de Occidente -que tiene en su base más profunda las imaginaciones 1 

hebreas y cristianas- un largo proceso que determina esa mirada distanciada de 

las cosas naturales, que le permite relacionar el orden natural con un orden 

pautado formado por normas, reglas, leyes, inalterable, susceptible de ser 

conocido por la razón humana independientemente de explicaciones · 

h·ascendentes o valoresemotivos de manera objetiva y neutral, en suni.a,lo que 

llamamos la mirada científica. 

Un primer momento más o menos espectacular que define este proceso de 

distanciamiento puede acaso reconocerse en la Ilustración, en el siglo XVill, en 

que la razón como facultad eminentemente crítica y capaz de reconocer las 

relaciones y leyes de la Natw·aleza, se sobrepone a la Fe en Dios como 

fundamento de todo conocimiento (Hazard, 1985: passim). Desde esta 

perspectiva, Voltaire, por ejemplo, en 1755, escribe su célebre Poema sobre el 

desastre de Lisboa, en que argumenta, de manera polémica para su tiempo, que 

un Dios infinitamente bueno y justo no puede querer la destrucción y el 

sufrimiento -súbito, terrible, gratuito, inmerecido, injustificable- de los 

inocentes, ni ocasionar catástrofes de manera tan caprichosa y arbitraria como 

lo sucedido en el terremoto de Lisboa o cualquiera desastre similar (Escalante, 

2000: 145). El poema, dramático y doliente, dejaba abierta la puerta al ateismo y 
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a las modernas interpretaciones racionalistas, cientificistas, en que la naturaleza 
- - ,--,-,,---;= -- -~---= -- - - - " =- - -- - _- - -_ 

debía ser mejor comprendida en su lógica interna, independientemente de la 

voluntad divina. 

Un siglo y medio después, en 1906, William James, en un breve artículo, 

mira el terremoto de San Francisco con una mirada propiamente científica: 

"para la cual un desastre puede ser entendido, asimilado, sencillamente, como 

un dato ... , cuya significación religiosa Y. moral es, digámoslo así, <<neutra>>" 

(Escalante, 2000:224), producto de causas definidas objetivamente y, sobre todo, 

con consecuencias materiales cuantificables que suponen un problema técnico 

y administrativo, lo que expresa un distanciamiento emotivo respecto al hecho 

desastroso de la naturaleza. 

Desde esta perspectiva no sólo se reconoce en la sociedad contemporánea 

un mayor capacidad para actuar frente a los llamados desastres naturales, sino 

también para comprenderlos y, en esa medida, prevenirlos. Esta capacidad, 

definida por los estándares de saber de la comunidad, esto es: la cultura, el 

repertorio de ideas y creencias que comparte la comunidad, reduce 

notablemente su vulnerabilidad ante los efectos destructivos de los hechos 

naturales. Y además hace a la población en general y a las autoridades 

responsables. 

Conviene tomar en t:uenta estas perspectivas para analizar la 

vulnerabilidad de una comunidad. Muchas veces Ja percepción del riesgo 

sencillamente se relaciona con la habitabilidad de cierto lugar. En el caso de 

Acapulco, algunos testimonios aportados por residentes de la zona de Palma 

Sola (muy cerca de El Zapotillo) dicen que EJ Zapotillo era una zona habitable 

porque había árboles frutales, manantiales, w1a temperatura más fresca que en 

el resto de la ciudad y además, Ja pendiente es menor que en otras colonias del 

anfiteatro y, por lo tanto, libre de peligros. 

Desde luego, la referencia que la población tenga sobre los fenómenos 

naturales peligrosos esta condicionado por la antigüedad de la población en el 
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lug¿¡r y P()X~ll procedenci<1, así como por el grado de familiaridad, por así decir, 

con el lugar, el cual muchas veces se identifica con cierto conocimiento mítico 

acertado del grado de peligro de tal zona. Existe una leyenda sobre el origen 

del nombre de Acapu/co, que significa El carrizal destmido y trata de la historia 

de ti.n amor frustrado y sus terribles consecuencias: "El príncipe de una tribu se 

enamora de la hija del jefe de la tribu enemiga, sus padres al darse cuenta 

prohíben la relación, por lo que el príncipe, desconsolado, llora tanto que se 

derrite en lodo, del cual naceri los·carrizos; por su parte, la mujer, es convertida 

por los dioses en una nube qúe \Tagélba por el infinito, hasta que un dfo, entró 

por la bocana de Acapulco y llovió tanto que se destruyerdn ios carrizales, 
·. ,,., , ...... ·,. 

desde entonces, dice la leyenda, volvieron a. estar. j~nf:Ós fos jóvenes 

enamorados". Es importante culturalmente el signifi<:éldo del nombre Acapulco, 

puesto que indica que efectivamente los pobladores que le dieron nombre 

sabían de las intensas lluvias que causan destrllcción. Sin embargo, tal vez por 

el crecimiento de la ciudad por la inmigradón, se perdió este tipo de 

conocimiento. 

En páginas anteriores se mencionó que Acapulco se pobló con gente 

procedente de otras partes del estado e incluso de otras entidades, y que por lo 

tanto es una población joven, lo que le da poco conocimiento empírico sobre el 

entorno, que confirma las interpretaciones míticas que se le atribuyen 

originalmente. 

La configuración de la ciudad es también importante para :entender el 

escaso conocimiento sobre la zona, cuando se presentó el hur~¿á.rt-'Tara, la 

ciudad de Acapwco era muy distinta, por lo que las consecuencias que tuvo, 

fueron de ti.na magnifud menor a la de Paulina. El aprendizaje o la experiencia 

de la comunidad respecto a la magnitud de los desastres no inspiró el grado de 

reserva, distanciamiento, o prudencia conveniente frente a los huracanes; en 

todo caso, la gente común tenía entonces (y/o tiene) un alto grado de 

ignorancia respecto al entorno natural, al igual, y esto quizá es lo más grave, 
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que las autoridades encargadas de los planes de desarrollo urbano y de 
• -c;_c!--oo';;=--'.'-o.---=;;- _-,_-;e_--=----c-:= 

protección aJaso~Íeqad; 
Efectivamen~e, las autoridades, así como los medios de, comunicación, 

influyen en la percepción y en la interpretación de los hechos naturales. Decir 

por ejemplo"que desastres semejantes son producto de fenómenos naturales no 

sólo libra a las autoridades y medios de comunicación de su responsabilidad 

frente a la población afectada, sino también a los líderes que encabezaron la 

ocupación de las diferentes zonas, así mismo libera de responsabilidades a las 

personas que accedieron y que vio en ello la posibilidad de hacerse de una 

propiedad o de un lugar donde vivir, poniendo en riesgo a sus familias, en un 

acto de imprudencia temeraria. 

Hay gente en Acapulco que aún atribuye el desastre de ~9~71 ~n g~nei:al, a 
· -- -·-., ·-·''\f·,O 

la llamada culebra de agua.·-otros le llaman cordonazo.o fjiq4~t~- g'µe es el 

hecho de que en un punto Hueve mucho más que en otros;si~hd'~ que/~ Ía.vez, 

hay algunos puntos de pi'~cipitación intermedia, llaJll:~da~ Í~s 'col~s de la 

culebra. En este caso, el pimto al que se le atribuy~· l~/nu1.y~r cantidad de 

precipitación es el ZapOtillo (en lo alto de la colorua Pajlila S()Ia); mientras que 

las colas se ubican en las colonias PRI y El Mirador y el la Generación 2000, que 

son, ciertamente, los lugares que más dañados resultaron. Otra interpretación 

fue que en lo alto del cerro El Veladero (donde más vuelcos y desplomes hubo), 

había una presa abandonada, que con la lluvia se llenó y luego se reventó, 

incrementando el caudal del Camarón. 

En los días que siguieron al 9 de octubre de 1997, los medios de 

comunicación y las autoridades dijeron que se abriría una investigación para 

ver quién era responsable de la ubicación de las viviendas para fincar 

responsabilidades, sin embargo, conforme pasó el tiempo, la noticia fue 

desapareciendo y las márgenes del los ríos volvieron a ser ocupadas. 
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~···coNCLUSIONES 

En el estudio de los desastres·: predominan dos concepciones principales. La 

primera l()S cinte~prJ:~~ E~füq~E':~~1!i:??~ qe las fuerzéls ~e l~· ~~ttit-éll~.za, ~p()r. lo _e¡ ue 

para su. reducción se 1'1irit~a eLe;fu4iocientífico <le·1os'fenómel1C>s naturales y 
'. . ' .' ,;,,\ > ,. ',: '," . ; . . : /, -- . .· _, 

plantea el aporte ele }Jc11ología especial para contener los Jen~l11enos naturales 
' . . . .. - , ... , . ' -: . ·-. : 

peligrosos y así reducir o 'elimÍnarsus efeé:tos sobre las personas y sus. bienes; la 
·-· ",-'"'·· -. :·- - :- ; . . . ~ - . . .. : . --· - - : - - . 

segunda, considera que los. desastres son .consecuencia de las características y 

actividades de la sociedad~ Ningufio de estos dos puntos de vist<:i e~ stificiente en 

sí mismo. 

Aunque es ampliamente reconocido por la .coml111iq~dy.qpe es~udia 
desastres, que para que haya un desastre es necesario que'tib~>a~:i~tiit~~if~idae.n 

C" • ' ;, ,• C - • • ,;r : O;.••• • • • ~·· • " •, "' • .C 

una sociedad vulnerable, la mayor parte de los estudios, se ~;1focal1. ~ fo an1enaza 
, ... ,. ..- ·- - " ·-

ºa la vulnerabilidad, llegando incluso a ignorar lo de1llás: . . . .. . . 

La primera tendencia es mucho más antigua que la segunda, CsJéls que ha 

predominado en los ámbitos académicos y políticos. si.ri eil1barg{)~ conf()i"me se 

ha avanzado en el estudio de los riesgos y desastres, se le han encotitrado puntos 

débiles, la obra de Hewitt (1983) es una respuesta a las debilidades de esta 

interpretación. 

En ella se plantea una forma distinta a las anteriores de ver los desastres, a 

partil' de las características de la población que le confieren diferentes grados de 

vulnerabilidad. 

A partir de ese momento hay dos grandes tendencias muy claras: una que 

le da más importancia a las amenazas y otra a la vulnerabilidad. A veces parecen 

tendencias opuestas, peleadas, sin embargo, ambas son necesarias para poder 

explicar la configuración de los desastre. Las ciencias naturales, en general, no 

han incorporado los aspectos de la vulnerabilidad y las ciencias sociales, a veces 

desdeñan los aspectos naturales. Esta negación, ya sea de la importancia de la 

amenaza o de la vulnerabilidad, entorpece y dificulta el entendimiento del 
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desastre, puesto qlle el medio natural y la sociedad interactúan, )' de esa 

interacción se producen los desastres. 

Decir que un desastre es natural, es reducir su complejidad¡ pero·~all1bién, 

querer explicarlo o prevenirlo desde una perspectiva puramente so~ié)J;, es dejar 

huecos en blanco, sobre todo en materia de prevención. 
_,_·-=:'-

Las dos tendencias han logrado hacer aportes significativos. l?9ril.ln': lado, 

los que parten de las ciencias naturales, descifran el compdrPi~r~~~6 ele Jos 

fenómenos naturales, lo que ha sido fundamental · p~~~+~~J,FdJ'h'4b1 y 

manipulación. 
·;;,; ·. -¡ < ,, L> \~'.:.::i .I. 

: 1.r' -··~·;/, :··:>.·-· 

El conocimiento de las amenazas o en forma.riiá~.~~ll~rcil; J~1/i~riitoi:io, es 

imprescindible para poder hacer una ordenaciÓhi ;J'btliri~;/ci~r ~ismo. En 

particular, en el tema de los riesgos y desastres, el c::onocimiento del entorno es 

vital. En el caso estudiado, hay una relación muy estrecha entre la distribución 

espacial de los daños y las características del relieve. El conocimiento del 

comportamiento de los fenómenos naturales ayuda a dar las pautas de los planes 

de protección civil, a planear las estrategias no sólo de evacuación llegado el 

momento de la emergencia, sino desde las etapas preventivas. En eCc.~o de 

Acapulco, por ejemplo, todo indica que el conocimiento que, al ll1eno~'c léJ.Ir1ayor 

parte de la población poseía de la dinámica del relieve era ~()iSé manipuló 

un espacio para poder desarrollar ciertas actividades ahí· y ·no se tomaron 

medidas necesarias para su control. Se transformaron los cauces, se asentaron 

viviendas en barrancas, lechos de ríos y planicies de inundación, sin las 

previsiones necesarias, sin considerar que los arroyos que aparecían en las 

temporadas de lluvias un día podían convertirse en ríos caudalosos. 

Por otro lado, los estudios desde la perspectiva social, han demostrado que 

la vulnerabilidad es una pieza clave en materia de desastres. En general, la 

vulnerabilidad es la susceptibilidad de una sociedad a sufrir un desastre, la cual 

no es homogénea en ningún nivel de análisis, sino que depende de una serie de 

aspectos entrelazados. El tema de la vulnerabilidad es complejo, por la 
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diversidad de sus manifestaciones; para su estudio, algunos autores han 

propuesto dividirla en ternas, Jo cual en apariencia simpJifica su análisis, sin 

embargo, es muy complicado hacer Jas separaciones, puesto que finalmente la 

vulnerabilidad es una y sus manifestaciones están ligadas entre sí. Por ej~mplo, 

el hecho de que una vivienda se encuentre en el lecho de un río pu,edrrespo11~der º 

a distintas situaciones: a que ahí el terreno es más barato, a que ahí no hay quien 

diga que no se puede asentar ahí, a que por ahí esté el lugar detrabajo; a que ahí 

cerca vivan parientes o amigos, porque parece un. lugar bonito, etc. La 

vulnerabilidad, como sea que se manifieste, aumenta la susceptibilidad de los 

individuos y de las comunidades. 

Es coinúri ericoritrar en la literatura sobre vulnerabilidad que los aspectos 

económicos tienen un peso muy importante, muchos autores entienden la 

vulnerabilidad como consecuencia de la economía, lo cual es cierto, ya que las 

condiciones económicas tienen un reflejo en la forma en que las personas 

desarrollan su vida (si tiene posibilidad de estudiar o no, en donde ubica su 

vivienda, con qué características), sin embargo, aunque es cierto, la 

vulnerabilidad es fon compleja que no puede reducirse a un problema 

económico; también las características sociales y culturales juegan un papel 

fundamental; la manera en que la gente interpreta su entorno y se relaciona eón 

él, condiciona· su reacción ante el riesgo y con ello asun1e una actitud activa o 

pasiva. 

En concreto, en la caso del desastre de Acapulco, intervini~ron aspectos 

tanto sociales cómo nattirales, que en suma configuraronU11 desastre. 

Para que se diera el desastre tuvieron que coincidir una intensa 

precipitación, rocas dispuestas en bloques susceptibles a ser trasportadas por las 

corrientes, cauces de pendientes fuertes invadidos para usos urbanos, viviendas 

precarias y falta de prevención, por mencionar los más importantes. Todo esto 

coincidió en un espacio y un tiempo y generó un desastre, poco a poco, pero si 

uno de los factores hubiera sido distinto, tal vez el desastre no hubiera ocurrido o 
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susdimcnsiónes hllbicran sido otras. Por ejemplo, si la roca no se intcmpcrizara 
• " . '-=.-' :.__ .. - :-.O;- ,__!_-' • O'-. ' - - --- -- -- - - - " - • - - - c-'o-- -- ------ ------ ' ---- - ---- ~ 

y no se dispusi~ra~ en bloques fácnmente transportables por las corrientes de 

agua,.talve.Znose.hubier~n fórll1ádo esos fluj()sdeJodo qu,e ªrl'.asabancon todo; 

o si.los c~~ces nos.~hubi~fan'.~~or~oradoa:loslisos ~b~~~~dajo·~a.U~sy para 

viviendas,· las cbrrientes tj() hÜbt~~a~ encoritr'1dC> stis~caffiÚ1cktafüfdos y hü bien1n 
-. - ,_ -__ - . -- - - ,-~- - ::,;~.'""" ·e; '. . • - - • - - - - - : 

fluido directamént.ra(Il1ar s~ ~rrasar con nad~;st l~s llanuras de inundación 

hubieran tenido un·s~tell1a cie. cl.renaje de ac~erdo COJ.l s~ necesidades, tal vez 

no se hubiera inundadb com9 se inundó; si Í~~ ·~ut~ddªdes hubieran hecho .las 

previsiones necesar!as pru:a ciar la voz· de ajer~a a. l!i población, ta! v~z, fa~ 

pérdidas huma11~ liabrí~m sidp men.m;es.· ~~···· ~~cg, '.tµvieron que· el1tretejerse 

diversos facfores para que él paso d~ Paulina se c6nvÍrtiera en undesastre. 
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Mapa 9. Altimetría de la Bahía de Acapulco 
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Mapa 10. Energía del relieve de la Bahía de Acapulco 
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Mapa 11. Inclinaciones del terreno en la Bahía de Acapulco. 
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Mapa 12. Densidad de la disección en la Bahía de Acapulco 
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Mapa 13. Profundidad de la disección en la Bahía de Acapulco 
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